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Resumen  

	
  
	
  

 

El papel protagónico que han adquirido algunos Estados en el Sistema Internacional ha permitido 

replantear las formas como se están relacionando los países, generando con ello cambios en las 

estructuras de poder, a la vez que sobresalen nuevos actores. Se trata de las potencias líderes 

regionales, cuya posición está dada frente a los recursos materiales e ideológicos que éstas poseen, en 

relación a otros, bien sea con potencias hómologas o frente a potencias secundarias (países con menor 

capacidad y socios en la integración). En este sentido, los Estados suramericanos han decidido 

apostarle a la integración de América del Sur; con el propósito de crear una verdadera identidad sin 

estimar, por un lado la influencia directa del país hegemón - los Estados Unidos, y por otro, desarrollar 

de manera participativa y consecuada el establecimiento de las bases que consoliden a Suramericana en 

el campo cultural, social, político, económico, infraestructural y energético. Bajo este último, la 

integración sectorial ha sido una estrategia de gobernanza, por cuanto se destacan importantes avances 

en cada una de ellas, siendo estos los pilares de la suramericanización. Es así, como el regionalismo 

suramericano intenta explicar el proceso que se viene adelando para el cumplimiento de este propósito, 

además, caracteriza a Brasil como esa potencia regional que asume el liderazgo. Por lo anterior, se 

desea conocer ¿cuál es la participación de Brasil, como potencia líder regional, en la construcción de 

la integración energética en Suramérica desde un enfoque de gobernanza multinivel? Entendiendo este 

concepto como la apertura a nuevos dinámicas de interrelación, redes regionales, pluralidad de actores 

y demás aspectos que en este marco se encuentran; sumado el hecho, de que los países suramericanos 

cuentan con recursos materiales, específicamente en el campo energético, que no solamente le 

garantizan un consumo interno, también proveen de seguridad energética a otros Estados que no son 

necesatiamente sus vecinos. En otras palabras garantizan el suministro de un bien público.  

	
  
	
  
	
  
	
  

Palabras clave: Brasil, potencia líder regional, Suramérica, regionalismo suramericano, integración 
energética, seguridad y riesgo energético, bien público regional.  
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Introducción 
 
 

La distribución de poder global se ha reconfigurado en los últimos tiempos, dando participación a 

nuevos actores, y es el caso de los países tales como Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica (BRICS), 

siendo Brasil el único país de América Latina dentro de los BRICS. Este grupo de países ha mantenido 

una tendencia ascendente de crecimiento dentro de la economía del globo, y a nivel político son cada 

vez más notorios, pues ingresan a las dinámicas de pujas por el poder como world players en el 

Sistema Internacional. Existen otras agrupaciones adicionales a los BRICS, se trata de los países 

acuñados por Robert Ward, Director de la Unidad de Inteligencia Económica del Global Forecasting 

(2009), como los CIVETS: Colombia, Indonesia, Vietnam, Egipto, Turquía, y Sudáfrica. También se 

encuentra el foro IBSA (India, Brasil y Sudáfrica), y el grupo de países BASIC (Brasil, África del Sur, 

India y China). Los anteriores, son algunos ejemplos de países que adquieren cierta participación en la 

arena global y que generan una nueva multipolaridad, que podría suponer la conformación de “bloques 

de poder”, pero realmente esta dinámica implica la construcción o concertación de agendas comunes en 

diferentes temas y sectores estratégicos de resonancia internacional, acción que está en proceso de 

consolidación.  

En este contexto, Flemes (2012, p. 27) da a conocer las distintas interpretaciones que se han 

realizado, ante el surgimiento de nuevos actores que adquieren el título de potencia emergente, 

tejiéndose varios debates en los que se discute el ascenso y caída de los hiperpoderes (Chua, 2008), 

teorías de transición de poder y con ellas generadoras de conflicto entre los Estados ascendentes y los 

hegemónicos (Organski y Kugler, 1980, Gilpin, 1981, Tammen et al, 2000). También, se han dado 

discusiones desde el enfoque de la globalización (Lake, 2007), transformación sistémica (Kagan, 

2008), conformación de un mundo no polarizado (Haass, 2008), de una multipolaridad inestable 

(Humphrey y Messner, 2006) de una multi-multipolaridad (Friedberg, 1994; Nolte, 2008) o de un 

orden mundial multirregional (Hurrell, 2007; Flemes, 2008).  Pese a la multiplicidad de connotaciones, 

Flemes (2012, p. 27) resalta que los anteriores trabajos explican poco, por cuanto no existen detalles en 

referencia al rol regional de las potencias emergentes y su participación en un ámbito global.  

En el marco de las teorías de las Relaciones Internacionales los neorrealistas exponen que las 

potencias ya establecidas y las emergentes buscarían la dominación hegemónica en su propia región 

(Wohlforth, 1999; Huntington, 1999; Mearsheimer, 2001, en Flemes, 2012, p. 28).  En este sentido, y 

desde un enfoque del realismo las capacidades materiales que detenta los Estados, como la distribución 

de poder, repercuten en la toma de decisiones y en la redefinición de su política exterior. En este 

propósito, han surgido las siguientes denominaciones: potencias regionales emergentes, new emerging 
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regional powers (Flemes y Nolte, 2010, p. 5), o potencias líderes regionales, regionale Fürungsmächte 

(Nolte, 2012, p. 41), título que caracteriza a los Estados que no son superpotencia, pero que sí influyen 

a nivel internacional (Flemes, 2012, p. 29). Esta posición dentro del Sistema está dada en relación a la 

obtención de recursos materiales, los cuales son identificables y medibles: posición geográfica, 

recursos naturales, capacidad industrial, población, capacidades en el campo militar y económico, sin 

restar importancia a los recursos inmateriales de tipo organizacional e ideológico citando aspectos 

culturales, instituciones, y similares, que también buscan equiparar a los Estados para ejercer en primer 

lugar un liderazgo a nivel regional con fuertes aspiraciones a convertirse en un globlal player. Desde 

esta perspectiva, Brasil está dispuesto a asumir el liderazgo en su región pues cuenta con los recursos 

materiales e ideales que la faculta para influir de una manera decisiva (Pastrana y Vera, 2012, p.140). 

Se trata de un Estado que está interconectado en la región en el campo político, económico, social y 

cultural; ejerce influencia y la fortalece mediante estructuras de gobernanza regional, es un Estado que 

articula y define una identidad regional o proyecto regional común (Nolte, 2012, p. 36). Es así como 

Brasil a través del suramericanismo busca configurar una zona regional que involucre a los 12 países 

de América del Sur, libre de la influencia de los Estados Unidos.  

La iniciativa de integrar a los países de la región hace que se genere una nueva estructura de 

gobernanza, sumada a la CAN, MERCOSUR, y ALBA, se trata de la UNASUR que desde su génesis 

en la Comunidad de Naciones Suramericana (CNS) busca “impulsar de manera participativa y 

consensuada, un espacio de diálogo, emprendimiento de proyectos comunes, y el establecimiento de 

las bases para promover una efectiva integración en el ámbito cultural, social, económico, político, 

energético y de infraestructura en América del Sur” (UNASUR-OLADE, jun, 2012, p. 9). Es decir, que 

los alcances de este proceso de integración cubre otros sectores que no habían sido contemplados por 

las anteriores estructuras de gobernanza en la región, o por lo menos no de una manera profunda y 

cooperativa, es decir bajo esquemas de gobernanza multinivel, como se propone la UNASUR, y es el 

caso de la integración energética, siendo este uno de los pilares de la integración suramericana, a la vez 

que es una herramienta importante para promover el desarrollo social, económico, y la erradicación de la 

pobreza en la región (séptimo principio rector de la integración energética – Consejo Energético Suramericano – 

UNASUR). 

En este orden de ideas, la presente investigación busca conocer ¿Cuál es la participación de 

Brasil, como potencia líder regional, en la construcción de la integración energética en 

Suramérica, desde un enfoque de gobernanza multinivel? Para resolver el siguiente interrogante, se 

han estimado las siguientes categorias de análisis: 1) potencia líder regional 2) regionalismo 

suramericano 3) gobernanza multinivel 4) bienes públicos regionales (incluye seguridad energética y 

riesgos energéticos, e  5) integración energética suramericana.  
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En cuanto a la metodología implementada se contempló el desarrollo de una investigación de 

tipo mixta, en donde converge un enfoque cualitativo y cuantitativo, el tipo de investigación es un 

estudio de caso, no experimental, es decir que es exploratorio y descriptivo (Sampiere, Collado y 

Baptista, 2010). La investigación no experimental es la que se realiza sin manipular deliberadamente 

las variables independientes; se basa en categorías, conceptos, sucesos, comunidades o contextos que 

ya ocurrieron (ex pos-facto), y se observan variables y relaciones entre éstas dentro de un contexto 

determinado. Las herramientas de investigación ayudan a recolectar información de fuentes de primera 

y segunda orden (provenientes de bases de datos, centros de investigación, libros producto de 

resultados de investigación, tesis de maestría y doctorado, informes oficiales de organismos 

internacionales, working papers, artículos científicos, de revisión de tema, participación en eventos, 

disertaciones en grupo – docentes e investigadores, entre otros).  Por lo tanto, la investigación también 

adquiere un carácter exploratorio y descriptivo (documentada). Cuando se recolecta y se clasifica la 

información sobre cada una de las unidades de análisis se propone un esquema temático; dando lugar a 

vinculaciones y asociaciones entre dichas categorías o variables de análisis. Los resultados obtenidos 

se presentan en el diseño de seis capítulos descritos de la siguiente manera.  

El primer capítulo, potencial líder regional - un análisis desde Relaciones Internacionales                          

<<realismo neoclásico>>, tiene como objetivo dar a conocer las características y elementos que 

definen a las potencias líderes regionales, examinando brevemente la corriente neorrealista, sin olvidar 

su relación con otros enfoques teóricos de las Relaciones Internacionales. Lo anterior, para concebir la 

importancia de las capacidades materiales del Estado que se hace líder en la región y ocupa una 

posición en la estructura del Sistema Internacional. Esta revisión inicia con los elementos más 

característicos del realismo neoclásico, y para ilustrar mejor el rol de una potencia líder regional se 

incluye previamente un marco conceptual entre región, poder y la relación de estos con el liderazgo; 

aspectos teóricos clave para el desarrollo de los demás capítulos. 

 Una de las características más apremiantes de una potencia líder regional es lograr articular 

y definir una identidad o proyecto regional común. Es desde esta premisa que se empieza a desarrollar 

el segundo capítulo, regionalismo y proceso de integración regional como estrategia de las potencias 

líderes regionales  << Caso suramericano >>. En esta sección, se define el regionalismo como punto 

de partida para exponer el proceso de integración suramericano. Sin embargo, se intenta explicar el 

fenómeno de regionalización en América del Sur, encontrando que va más allá del regionalismo 

abierto, por lo que se contempla el regionalismo post-neoliberal, post-hegemónico, pero la explicación 

más cercana a la realidad ante el nuevo esquema de gobernanza regional se encuentra en el 

regionalismo suramericano. Esta revisión presenta los argumentos por los cuales la UNASUR es el 

resultado de un diseño geopolítico brasileño.  



 
	
  

	
  

	
  

13 

 Como resultado del análisis del suramericanismo  iniciado en la anterior sinopsis, y en relación 

a los elementos que definen a una potencia líder regional, presentados en el capítulo inicial, se escribe 

el tercer capítulo con el ánimo de identificar la participación de Brasil como potencia líder regional 

en la construcción del regionalismo suramericano. Es allí donde se hace un balance tanto de los 

recursos materiales (hard power) como organizacionales e ideológicos (soft power), sumado a temas de 

integración, diplomacia y desarrollo (smart power) que posee Brasil. Se resalta además la orientación 

de su política exterior desde dos escuelas, los institucionalistas pragmáticos y los autonomistas, 

exaltando a esta última como aquella que defiende el proyecto de posicionar a Brasil como potencia 

líder regional. Resultado de esta primera parte, se propone analizar el rol de Brasil en la construcción 

de una identidad Suramérica, logrando identificar los elementos que juegan a favor de Brasil en el 

marco de la UNASUR.  

 En consecuencia y quedando corto el análisis anterior, se busca ahondar en la gobernanza 

multinivel la manera en que Brasil puede liderar el proceso de integración suramericana. Dando 

apertura al cuarto capítulo denominado gobernanza multinivel: una ventana de oportunidad para la 

región suramericana. ¿Por qué hacer este análisis desde la gobernanza multinivel? Partiendo del 

concepto base “governance” definido como el modo en que las sociedades conciertan y ponen en 

práctica las decisiones colectivas esperando regular los asuntos de interés común (Morata, 2004, p. 23) 

y sumado a los argumentos presentados por Guy B. Peters y Jün Pierre (2005) antes los cambios y 

desafíos a los cuales se enfrentan los Estados en los últimos años, y cómo desde una dimensión 

estructural, dinámica o de proceso, actúan para contrarrestar los desafíos; la gobernanza multinivel 

permite analizar desde una perspectiva integradora la toma de decisiones y la implementación de 

políticas bajo la cobertura de las estructuras de gobernanza, caracterizada por una participación 

pluralista, bien sea, en respuesta a intereses particulares, de unos pocos actores, o en respuesta a 

necesidades sectoriales. Este tipo de gobernanza está estrechamente relacionada con la gobernanza 

cooperativa y el concepto de redes regionales (trabajo de Kohler-Koch, 2004). Desde esta perspectiva 

los Estados miembros de la UNASUR plantean el desafío de mediar en un escenario regional asuntos 

como la integración energética, para el beneficio o servicio de la región. Este proyecto requiere la 

atención de los Estados miembros, empresas, organismos e instituciones, y sociedad civil de la 

UNASUR, que a través de dinámicas consensuadas se logre garantizar el suministro y abastecimiento 

de los recursos energéticos no sólo para el consumo interno de Suramérica, igualmente para  proveer en 

un escenario interregional y global. 

 Derivado del anterior desafío es imprescindible discutir en el quinto capítulo la provisión de 

los bienes públicos: reto para las estructuras de gobernanza regional, entendiendo que la seguridad 

energética es considerado un bien público de carácter impuro y de tipo “club regional”. Para llegar a 



 
	
  

	
  

	
  

14 

esta catalogación, se da a conocer las propiedades y características de los bienes públicos, así como sus 

dimensiones (nacional, regional, interregional, transnacional). Seguido de contemplar la seguridad 

energética como un objetivo político con implicaciones económicas, aspecto que le permite a los 

Estados adquirir cierta posición en la aldea internacional según el servicio o actividad relacionada con 

el sector energético, escudriñando aún más en el concepto mismo de seguridad energética, 

identificando con dicha tarea las fortalezas y amenazas. El tema central aquí propuesto, y en relación a 

la gobernanza regional se expone el concepto de complejo de seguridad energética regional 

(paradigma neorrealista) y el de comunidad de seguridad energética (paradigma neoliberal).  El 

análisis no estaría completo si no se incluye un apartado sobre riesgos energéticos en este capítulo, 

presando la taxonomía del riesgo energético propuesta por Muñoz (2012).   

Finalmente, el capítulo seis hace su arribo, para estimar los avances, tendencias y retos que 

muestra la UNASUR hacia la construcción de la integración energética. Para ello se hace una reseña 

sobre los hitos más relevantes en la consolidación del marco institucional de la política energética de la 

región suramericana. Exaltando la creación del Consejo Energético Suramericano en el que se gesta 1) 

los Lineamientos de la Estrategia de Integración Energética Sudamericana, 2) Plan de Acción para la 

Integración Energética Regional, y 3) el Tratado Energético Suramericano (TES).  Dentro de los cuales 

se incluye los principios rectores de la integración energética. También se destacan los  avances de 

otras estructuras de gobernanza regional como la Comunidad de Naciones Andina (CAN), 

MERCOSUR y el ALBA. Sin embargo, la UNASUR en materia energética cobija mayores aspectos 

que los contemplados las demás proyectos de integración. Dentro de la gobernanza de los recursos 

energéticos se subraya una tendencia extractivista por parte de los países miembros de la UNASUR 

ante el concurso de cantidades significativas en cuanto a recursos energéticos se trata. Hecho que no 

sólo le ha atraído un desafío a los Estados –nación, también para las empresas y corporaciones 

(público-privadas), agencias de regulación, centros de investigación y sociedad civil.  Ante la riqueza 

excepcional de la región en recursos naturales y entre ellos recursos energéticos renovables y no 

renovables se identifican otros aspectos a considerar en la integración. Sumado a los retos más 

relevantes para la integración sectorial, paralelamente se exalta las potencialidades energéticas que 

posee Brasil en respuesta a su papel de líder regional, en quien recae la provisión de bienes públicos 

para la región, o por lo menos garantizar la seguridad energética. Como aspecto destacable en esta 

loable tarea, se proyecta a Brasil en un cambio de importador a exportador de energía para el año 2035, 

con un marcado potencial en biocombustibles.  

 En suma, Brasil cuenta con los recursos materiales e ideológicos para asumir su papel de 

potencial líder regional, y ser la columna vertebral o el jalonado del proyecto de integración de 
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Suramérica, teniendo además grandes probabilidades de minimizar los riesgos energéticos a los que se 

puede ver afectada la región en corto y largo plazo.   

 Después de este bosquejo temático se invita a tomar lectura de cada uno de los capítulos antes 

presentados, con el firme propósito de hallar más elementos que enriquecen el estudio.  
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CAPÍTULO 1 

Potencial líder regional: un análisis desde Relaciones Internacionales                          
<<realismo neoclásico>>  

 

El orden mundial ha estado permeado por el surgimiento de nuevos poderes, y por ende, nuevas 

dinámicas en el Sistema Internacional. A decir verdad, los Estados que antes gozaban de una 

participación privilegiada y a la vez segura como potencias globales, han visto con preocupación el 

surgimiento de otros actores en la arena regional e internacional. Por tanto, conviene volver a las 

teorías de las Relaciones Internacionales para analizar bien sea desde la unidad - el Estado y su política 

exterior, o a partir del Sistema y la política internacional, las relaciones de poder entre los actores. En 

este sentido, se busca hacer una aproximación principalmente al enfoque del realismo neoclásico, 

teoría que busca explicar la conducta de los Estados individuales, interpretar su posición en el Sistema 

Internacional y tener una lectura cercana de cómo estos actúan de acuerdo a sus capacidades. Para  

luego identificar las características que denota a un Estado como potencia líder regional, no sin antes 

presentar un marco conceptual que aborda algunas perspectivas sobre región, poder y liderazgo.   

 
Aproximación al enfoque del realismo neoclásico    
 
Para el análisis de la disciplina de las Relaciones Internacionales se resaltan dos debates, el primero es 

la dimensión material, donde las capacidades militares y económicas son las que llevan a los Estados a 

comportarse de cierta manera (Morgenthau, 1986; Waltz, 1988, en Merke, 2007, p.3). Por otro lado, se 

encuentra la dimensión discursiva, donde los post estructuralistas indican que las estructuras 

discursivas no sólo dan forma a la acción estatal sino al Estado mismo (Campbell 1998; Messari 2001, 

en Merke, 2007, p. 3). Aunque el estudio de las Relaciones Internacionales inició siendo en gran 

medida el análisis de la acción del Estado y su política exterior, también se abordó el estudio del 

Sistema y la Política Internacional; encontrando un punto de convergencia donde para estudiar el 

Sistema Internacional se debía primero analizar los Estados como actores, y de esta manera conocer las 

dinámicas del globo y cómo esto afecta el comportamiento estatal. 

Al caracterizar al Sistema Internacional, se resaltan en mayor medida dos dimensiones; 

material e institucional. La primera, alude a la existencia de una distribución de poder entre los 

Estados, mientras que en la segunda, existe una distribución de reglas formales e informales, lo anterior 

para moldear la acción del Estado (Waever, 1996, en Merke, 2007, p. 3). En este marco, el análisis de 

la política exterior se dedicó a estudiar principalmente los atributos y las características internas del 

Estado para conocer su política exterior. En cambio la política internacional se dedicó a estudiar las 
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interacciones entre los Estados, formando un sistema, para obtener conclusiones acerca de los atributos 

del sistema (Merke, 2007, p.4). Cabe resaltar que las dos perspectivas de análisis son transversales, 

puesto que era imprescindible estudiar las interacciones entre los Estados sin antes contar con un 

análisis de manera unitaria por cada uno de estos Estados o actores de estudio.    

En los intentos por vincular ambos postulados, dio paso a dos enfoques que terminaría alejando 

la posibilidad de una articulación directa. Se trata del enfoque reduccionista y sistémico. El primero 

arguye que la manera para comprender la política internacional es necesario estudiar el todo en función 

del conocimiento de las partes (el todo es la suma de las partes). Para los sistémicos el comportamiento 

de las partes se deduce al conocer el todo (el todo es más que la suma de las partes). (Waltz, 1988, en 

Merke, 2007, p.5).  Con base en los postulados de Waltz (1988), el realismo estructural sostiene que 

“las relaciones internacionales se organizan a partir de la influencia de una estructura material 

internacional de poder (…) la conducta externa de los estados se explica por su posición en la 

estructura del sistema internacional” (citado en Merke, 2007, p.5). Además, se advierte que la 

estructura internacional es anárquica, los Estados llevan a cabo las mismas funciones, aunque difieren 

en las capacidades para implementarlo. En este contexto y siguiendo el análisis de Merke (2007) los 

Estados buscan depender lo menos posible de los demás, limitan la cooperación a situaciones en donde 

las ganancias relativas sean favorables, agregando que la supervivencia es el objetivo central de todo 

Estado, independiente de su categoría o potencial (rico, pobre, poderoso o débil).  

La teoría neorrealista realiza una visión material del orden internacional en donde la 

acumulación relativa de capacidades, define al sistema en términos de Estados y las dinámicas en 

conflictos (Merke, 2007, p. 5). El poder allí resulta un elemento que repele en lugar de atraer, los 

Estados pueden ser rivales o enemigos, no hay lugar a una relación de amistad, o en términos actuales, 

de cooperación. En respuesta a esta afirmación el realismo estructural asume que la estructura social 

internacional es una variable dependiente de la estructura material, en la medida en que “el balance es 

recurrente, el poder no atrae sino que rechaza y que la competencia y el conflicto priman por sobre la 

cooperación y la paz” (Merke, 2007, p. 5).  

Para Merke (2007) la distribución de poder material y las intenciones de cooperación entre los 

Estados sugiere que la identidad estatal es siempre la misma. En donde los Estados parecen ser 

egoístas, auto-interesados que buscan asegurar su posición en el Sistema Internacional. Luego existe 

una subordinación de lo social a lo material y se privilegia la dimensión externa antes que la interna a 

la hora de construir identidades y derivar intereses.  

Cabe mencionar que la corriente neorrealista ve a la estructura del Sistema Internacional como 

una distribución de capacidades materiales, los neoliberales la ven como capacidades e instituciones; 
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mientras que para los constructivistas es considerada una distribución de ideas (Wendt, 1999, p. 5; 

Merke, 2007, p. 11). 

En cuanto a la política exterior, se encuentran cuatro enfoques a destacar. El primero apunta a 

la explicación realista, basada en las capacidades materiales, base para analizar la estructura del 

Sistema Internacional. El segundo parte de una perspectiva cognitiva, bajo creencias, percepciones y 

mapas conceptuales de los líderes. En el tercer enfoque y desde la teoría liberal se “propone construir 

una teoría de la acción estatal a partir de las preferencias y no a partir de las capacidades (como los 

realistas) o la información (como los neoliberales)” (Moravcsik, 1997, en Merke, 2007, p. 13).  El 

cuarto enfoque recoge los trabajos constructivistas y post estructuralistas de política exterior, los cuales 

buscan indagar la construcción de identidades como una forma de comprender la acción externa de los 

Estados.   

 En el marco del primer debate, surge el realismo clásico (realismo ofensivo) y el realismo 

defensivo, dos postulados que convergen en que la anarquía influye en el comportamiento estatal, 

generando unidades auto-interesadas, y sostienen que la política y el conflicto priman por encima de la 

economía y la cooperación. El debate inicia en el momento en que se visualiza cómo reacciona el 

Estado. En suma, el realismo clásico arguye que las preferencias de los Estados se ven configuradas 

por sus capacidades, y “las naciones expanden sus intereses políticos más allá de sus fronteras cuando 

su poder relativo aumenta” (Zacaria, 2000, p. 33).   

Para el realismo defensivo los Estados no buscan maximizar poder sino que buscan maximizar 

seguridad. “las naciones expanden sus intereses políticos a medida que se sienten más inseguras” 

(Zakaria 2000, p. 35). En este sentido, los Estados se ven motivados a privilegiar la seguridad y 

asegurar sus posiciones. Dentro de las teorías del realismo, el realismo estructural es un buen escenario 

analítico para la política internacional, considerando este como un Sistema. Así mismo, las teorías 

realistas de política exterior apuntan más al realismo propuesto por Zacaria (2000), que sería 

identificado luego como el realismo neoclásico.  

 
Aspectos relevantes del realismo estructural y el realismo neoclásico  

 
El realismo estructural difiere del realismo neoclásico en relación a su objeto de estudio. Mientras que 

para el realismo estructural es la política internacional (anarquía, distribución de poder, la similitud de 

funciones), para el realismo neoclásico es la política exterior, que busca explicar la conducta de los 

Estados individuales, en aras de interpretar su posición en el sistema internacional y cómo actúan de 

acuerdo a sus capacidades (Merke, 2007, p.17). El realismo neoclásico supone un regreso a los 

supuestos del realismo clásico. Sumado a lo anterior, se considera que el realismo neoclásico aporta 
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varias categorías de análisis para poder comprender la estructura del Sistema Internacional y Regional 

(distribución de poder y polaridad) e incentiva el ascenso de las potencias líderes regionales, así como, 

las reacciones estratégicas de potencias secundarias1, en relación a las primeras (Pastrana, Jost y 

Flemes, 2012, p. 18).  

En este contexto, el enfoque como las ambiciones de política exterior están permeadas por la 

posición que ocupan los Estados en el Sistema Internacional, asimismo, como a sus capacidades 

materiales relativas. Es decir, que el impacto de la política exterior de los Estados proviene de sus 

capacidades de poder, sin descartar la presión sistemática, considerada como una variable interviniente 

en el análisis propio del Estado (Rose, 1998, p. 146).  Es preciso incluir a los tomadores de decisión, 

que junto con los recursos, y la relación de estos con la sociedad pueden llegar a limitar los márgenes 

de acción externa por parte de los Estados (Merke, 2007, 17). Lo anterior, deduce que no sólo los 

criterios de política exterior se ven alterados por el Sistema Internacional, también convergen factores 

internos.  Por lo tanto, para alcanzar cierta compresión entre la distribución de capacidades particulares 

de los Estados y la acción, se debe entender el contexto en el cual se construye la política exterior.  

De esta manera, la variable independiente sigue siendo la distribución de poder en el concierto 

internacional (Rose, 1998, p. 151), sin olvidar las variables intervinientes, haciendo referencia en 

primer lugar al conjunto de percepciones de quienes toman decisiones, más las presiones sistemáticas. 

El análisis de las percepciones, permite conocer cómo los actores interpretan o perciben el aumento o 

declive de las capacidades relativas de los Estados. La segunda variable tiene que ver con la fortaleza 

del aparato estatal y la naturaleza de su relación con la sociedad, posibilidad que tienen los líderes 

para acceder a los recursos del Estado y adjudicarlos en orientación a sus preferencias.  El poder 

estatal, también resulta ser una variable de análisis. La cual se enfrenta a dos cuestiones: 1) la 

capacidad del Estado de obtener riqueza, y, 2) la centralización por parte del Estado en la toma de 

decisiones.  

En este orden de ideas, el realismo neoclásico para Rose (1998): 

 
predice un incremento en el poder material relativo que llevará finalmente a una correspondiente 

expansión en la ambición y alcance de la actividad de política exterior de un estado (…). También 

predice que el proceso no será necesariamente gradual o uniforme, sin embargo, porque va a 

depender no solamente de tendencias materiales objetivas sino también en cómo y quienes toman 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
1 Las potencias secundarias son “Estados que, en el contexto de una región determinada, poseen relativamente 
recursos de poder importantes, los cuales estarían en capacidad de retar a la potencia líder regional. Las potencias 
secundarias constituyen una categoría especial de los posibles seguidores del líder regional, el cual, para velar por 
sus intereses en la región —o parcialmente en el contexto global—, depende de la cooperación o, por lo menos, 
de la tolerancia o consentimiento de los primeros” (Huntington, 1999, en Flemes, 2012a, p. 156). 
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decisiones políticas, y si las perciben de manera subjetiva. (…) predice que los países con estados 

débiles se tomaran más tiempo en traducir un incremento del poder material en una actividad de 

política exterior expandida o tomarán un camino más sinuoso en esa dirección (p. 167). 

 

Para Rose (1998) el realismo neoclásico ocupa una posición intermedia entre teóricos estructuralistas 

puros y constructivistas: 

 
Los primeros aceptan implícitamente un vínculo claro y directo entre restricciones sistémicas y 

conductas a nivel de la unidad; los segundos niegan que existe una restricción sistémica objetiva, 

argumentando en su lugar que la realidad internacional es construida socialmente (…) los realistas 

neoclásicos asumen que hay algo así como una realidad objetiva de poder (…) Sin embargo, no 

asumen que los estados necesariamente aprehendan esa realidad de manera acertada en términos del 

día a día (pp. 152-153). 

 
Hay que reconocer que el enfoque cognitivo le aporta al realismo neoclásico, el análisis de las 

percepciones o los sistemas de creencias. Sin embargo, las percepciones resultan poco probables, en la 

medida que existe un margen de error e incluso llegan a considerarse analogías incorrectas (Merke, 

2007, p. 20). Desde un enfoque positivista la realidad es objetiva y el investigador la puede ver, pero el 

decisor puede tomar una lectura equivocada y por ende comete errores (McDonagh, 2006, p. 9; Merkel, 

2007, p.20).  Para el realismo, lo que los Estados hacen no siempre se explica por sus preferencias sino 

por sus posiciones estructurales e incluso por sus percepciones acerca del poder material del propio 

Estado y de los otros Estados (Moravcsik, 1997, p. 522).    

En cuanto a las posiciones estructurales que ocupan los Estados en un escenario regional e 

internacional, se ha venido discutiendo sobre los títulos o las denominaciones en cuanto a su rol o 

papel en el Sistema Internacional con diferentes denominaciones: grandes potencias, potencias 

emergentes, Estados pivotes y potencias regionales, entre otros (Flemes, 2012b, p. 28). También se 

habla de potencias regionales o secundarias – a nivel regional, grandes potencias o intermedias – a 

nivel global; tan solo algunos países considerados potencia regional llegan a convertirse en grandes 

potencias, es el caso de India, China y Rusia (Lennon y Kozlowski, 2008, en Flemes, 2012b, p. 29); o 

potencias intermedias como: India, Brasil, México, Nigeria y Sudáfrica (Cooper, 1997; Schoeman, 

2003; Hurrell, 2006, en Flemes, 2012b, p. 29). Asimismo, podría indicarse que hay potencias 

intermedias tradicionales, como nuevas potencias intermedias emergentes (Tokatlian, 2007; Flemes, 

2011; Flemes, 2012b, p. 29). En esta última categoría se puede citar de nuevo a la India, Brasil y 

Sudáfrica.  
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Las potencias intermedias se han empleado para describir los Estados que no son una 

superpotencia o una gran potencia, pero influyen a nivel internacional (Flemes, 2012b, p. 29). En las 

potencias intermedias, sus líderes reconocen que no pueden actuar efectivamente solos, siendo 

necesario tener un impacto sistémico dentro de un grupo pequeño en el marco de un organismo 

internacional (Keohane, 1969, p. 298). De manera que, la potencia intermedia en su capacidad de 

liderazgo busca en palabras de Cox (1996) “apoyo al proceso de organización internacional porque está 

interesada en lograr un entorno estable y ordenado, y no porque busque imponer una visión 

preconcebida de un orden mundial ideal” (p. 245).  

En pocas palabras, las potencias intermedias tradicionales se definen de acuerdo al rol que 

desempeñan en la política internacional, cuyo liderazgo es evidenciado en el compromiso por generar 

un escenario de consenso entre actores para concertar asuntos de agenda internacional, pues esta 

iniciativa se debe a un sentido de responsabilidad global (Schoeman, 2003, p. 351; Flemes, 2012b, p. 

30). En cuanto a las nuevas potencias intermedias adquieren un estatus de potencias, líderes, regionales 

e intermedias, y son definidas en relación a sus recursos de poder en una escala global (Flemes, 2012b, 

p. 31) y su primer contexto de actuación es su propia región para luego aspirar a una proyección en el 

Sistema Internacional.  

Brasil, en este sentido, se perfila como una potencia líder regional en la medida que busca un 

liderazgo en la región, para lo cual da cuenta de sus capacidades materiales e ideales que la proyectan 

como tal. Para abordar con mayor ahínco el papel de Brasil como potencia líder regional en Suramérica 

conviene primero hacer una aproximación al concepto de potencia regional, características o criterios 

de configuración y liderazgo, citando los elementos diferenciadores que tipifican a los Estados bajo 

esta categoría.  

 
Definiciones y características de una potencia líder regional  

 
Para Nolte (2010) potencia regional está relacionado con dos términos, región y poder, los cuales, han 

sido contextualizados de manera muy diferente en el marco de las teorías de las Relaciones 

Internacionales. Sin embargo, las teorías realistas, liberal y constructivista no son suficientes para 

definir estos conceptos. Tanto es así, que la unión de estas dos palabras multifacéticas, no logran un 

equilibrio conceptual, de ahí su complejidad por definirla. Al intentar precisar qué es potencia 

regional, Flemes (2012b) considera la región como un “subsistema geográficamente delineado del 

sistema global, constituido por Estados adyacentes” (p. 32); el cual debe ir más allá de los términos 

geográficos para ser analizada como una unidad en el Sistema Internacional. La región también puede 

comprenderse como “una matriz de relaciones localizadas entre un número de Estados con diferentes 
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capacidades ubicados en un ambiente político más amplio” (Womack, 2007, p. 24). Paralelamente, 

Cantorini y Spiegel (en Godehardt, 2012, p. 53) al definir las regiones destacan la influencia de los 

elementos estructurales que permiten el diseño de la política exterior de los Estados que comparten 

cercanía geográfica, resaltando que las actividades individuales de los miembros de la región pueden 

generar dinámicas cooperativas o de oposición siendo elementos determinantes para la política 

internacional. En respuesta a las concertaciones entre los Estados miembros de la región, podrían luego 

generarse concertaciones a nivel extraregional, siempre y cuando estos mantengan una posición 

permanente en su propia área. 

Ante el interés que ha despertado el estudio de las regiones en la configuración del orden 

mundial postunipolar, en la última década se han venido acuñando varios conceptos como 

“regionalización, regionalismo (debates sobre el viejo y nuevo regionalismo), sistemas y subsistemas 

regionales, ordenes regionales o complejos de seguridad regional” [paréntesis añadido] (Pastrana y 

Vera, 2012a, p. 140).  Lo anterior, permite expresar que el análisis de las regiones son concebidas ante 

la existencia de un grupo de Estados, y por otro lado, de un subsistema (parte) o unidad del Sistema 

Internacional (Godehartd, 2012, p. 54).  

 Desde el punto de vista político, existen diferentes criterios para analizar las regiones, citando 

solo algunos de ellos: 1) mecanismos de cooperación (Pastrana et al, 2012a, p. 141), 2) la proximidad 

geográfica, y,  3) los problemas regionales (Godehardt, 2012, pp. 59, 61). Vale la pena, resaltar que la 

cooperación ha sido un elemento fundamental dentro de las teorías que se establecen sobre los órdenes 

regionales; allí se destacan los aportes de Deutsch (1954) sobre la importancia de los procesos de 

comunicación dentro de una comunidad o sistema social, pues “capacita a dicho sistema de pensar, ver 

y actuar de manera conjunta” (Deutsch, 1954, en Godehart y Lembck, 2010, p. 15; Pastrana, et al 

2012a, p. 141). Desde esta perspectiva se reconoce el concepto de regiones cognitivas, que 

corresponden a comunidades de seguridad fundamentadas en la comunicación, donde las fronteras se 

encuentran en el punto donde las identidades comunes terminan (Adler en Goderhardt y Lembcke, 

2010, p. 16; Pastrana et al, 2012a, p. 142).        

Retomando a Nolte (2010) en relación a la definición de potencia regional, conviene primero 

definir que es región y poder. En líneas anteriores, se presentaron algunas perspectivas sobre lo que es 

una región y cómo ha sido abordado su estudio en el marco de las Relaciones Internacionales. 

Conviene ahora, hacer una aproximación mayor al concepto de poder, siendo este mucho más amplio, 

pues ha recibido un vasto tratamiento académico en la disciplina de las Relaciones Internacionales 

(González, 2012, p.13). Ante el abordaje multifacético que ha tenido el concepto de poder, se desea 

resaltar algunos elementos característicos provistos por la escuela realista, de relevancia para el 

desarrollo de este estudio.  
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Morgenthau (1954) uno de los mayores exponentes contemporáneos del realismo clásico, 

asimila el poder con la posesión de recursos identificables y mesurables, así también identifica los 

recursos estables (cuantificables) tales como: geografía, recursos naturales, capacidad industrial, 

población y capacidades militares, y aquellos que son sujeto de cambio constante: moral nacional, 

carácter nacional, calidad del gobierno y calidad de la diplomacia. Ciertamente, la política 

internacional está caracterizada por una lucha constante de poder entre aquellos Estados que quieren 

mantenerse en la aldea internacional (citado en González, 2012, p. 14).  Por su parte Holsti (1964) 

resalta el poder como un medio para lograr un fin, implementado para conseguir prestigio, territorios, 

materias primas, alianzas o seguridad; basado en capacidades que el actor emplea para influenciar a 

otro; generador de relaciones y procesos; es símbolo de cantidad, la cual es medida sólo en 

comparación con la de otro actor. Por lo anterior, se puede descomponer al poder en tres elementos:  

 
es el acto relación o proceso que implica influenciar a otros factores, es la utilización de capacidades 

que vuelve exitosa esa influencia y es también las respuestas a ese acto (…) La influencia se evidencia 

al momento en que el actor intenta que el otro continúe con el curso de una acción o una política que le 

es útil al primero o le sirve a sus intereses (…) y esta no finaliza cuando el actor influenciado concreta 

la acción, sino que a veces sigue presente haciendo que el actor influenciado mantenga un 

comportamiento determinado a lo largo del tiempo [subrayado añadido] (Holsti, 1964, en González, 

2012, pp.14-15). 

 
En cuanto a las capacidades, Holsti (1964) asegura que son importante tanto los recursos 

físicos o tangibles (fuerzas militares, población, recursos naturales, entre otros) como los intangibles, y 

está en su implementación el trazo de los objetivos externos, sin olvidar que estos se verían limitados 

en términos de cantidad y capacidad que posea el Estado.  

Joseph Nye (2011) hace una clasificación del concepto del poder en: poder duro (hard power), 

basado en los recursos militares y económicos; poder suave (soft power), referido a factores como 

instituciones, valores, ideas, cultura y legitimidad de las acciones; y poder inteligente (smart power), 

integración, diplomacia, desarrollo, defensa y demás herramientas provistos de las dos tipologías 

anteriores.  El ideal de los Estados es optar por la combinación de los tres tipos de poder, pero no todos 

los países cuentan con las fuentes de poder. Sí se quiere maximizar el poder es necesario articular el 

hard, soft y smart power, conociendo los contextos, alcances y limitaciones de cada uno, frente a los 

objetivos que se buscan alcanzar.  Sin embargo, no todos los recursos de poder de un país son efectivos 

en toda circunstancia, pues los resultados de sus acciones no corresponden a los objetivos planteados.  
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Walzt (1979) desde el enfoque del realismo estructural, vincula el poder con la posesión de 

recursos materiales, por lo que el mayor o menor poder de un Estado depende de sus fuerzas militares y 

de su competencia y estabilidad política (citado en González, 2012, p.15).   

Wohlforth (1993), Zacaria (1998) y Schweller (2004), entre otros exponentes del realismo 

neoclásico, mencionan que el poder de un Estado no sólo está vinculado con las capacidades 

materiales, enfoque del realismo clásico y estructural, sino que también se incluyen variables de tipo 

domésticas (personalidades y percepciones de quienes gobiernan un Estado, las relaciones Estado –

sociedad y los intereses propios del Estado) (Schmidt, 2005, en González, 2012, p. 16).  

Existen otras relaciones que se dan en relación al poder, y desde un enfoque sociológico vale la 

pena resaltar los planteamientos de Max Weber (1922), para quien el poder significa la “probabilidad 

de imponer la propia voluntad, dentro de una relación social, aún en contra de toda resistencia y 

cualquiera que sea el fundamento de esa probabilidad” (p. 43, 669; Torres, 2011, p. 147). Para Weber 

(1922, p. 695), la dominación es un caso especial y concreto de poder2, definido como “la probabilidad 

de encontrar obediencia a un mandato de determinado contenido entre personas dadas” (1922, p. 43, 

669).  

Basado en lo anterior, las relaciones de poder y de dominación generan relaciones de 

apropiación.3 Sin entrar en detalle a estudiar la teoría propuesta por Weber (1922), si es necesario 

resaltar algunos elementos de análisis que sirven para el presente estudio: 1) un aspecto diferenciador 

entre la apropiación y poder, y por consiguiente, dominación. Al respecto, la apropiación se enmarca 

en un proceso de reconocimiento de los recursos materiales (tangibles, visibles). Por otro lado, al 

hablar de poder se puede incluir eventualmente una dimensión inmaterial, simbólica, intangible, cuya 

referencia es la idea de reconocimiento, idea de dominación de tipo carismática - desde el ámbito de la 

política; mientras esta perspectiva intangible no sea rutinaria, no habría lugar a la apropiación de los 

poderes de mando, ni de los medios de administración (Weber, 1922, p. 125, 127; Torres, 2011, pp. 

148-149).  2) Weber (1922) habla de poder de disposición o poder dispositivo, que opera en la práctica 

como sinónimo de apropiación. Este tipo de poder puede conllevar al uso de cosas (productos y 

servicios) y utilidades, pero también disposición sobre la explotación de cosas y personas. “La 

apropiación como probabilidad, o sea como poder de disposición, es por lo tanto (…) el poder contar 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
2 Entre las formas posibles de poder en términos de dominación para Weber, se resaltan: a)  dominación mediante 
intereses, especialmente, mediante situaciones de monopolio; b)  dominación mediante la autoridad (poder de 
mando y deber de obediencia) (Weber, 1922, p. 696; Torres, 2011, p. 148).  
3 La apropiación para Weber (1922) se puede referir en el plano político o de dirección estatal a la apropiación de 
los poderes de mando y de los medios administrativos (materiales), tanto de apropiación de cargos, de poderes 
políticos, de administración, como de poder representativo. En un plano económico, los objetos centrales de 
apropiación son las oportunidades de trabajo, los medios materiales de producción y los puestos directivos.  El 
concepto como tal, ofrece muchas variaciones. 
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con el uso y la explotación de cosas, utilidades y personas por propia voluntad, o lo que es lo mismo, 

tener o poseer (no tanto adquirir) derechos y propiedad de uso y explotación. (Weber, 1922, p. 53; 

Torres, 2011, p. 154). 

Dentro de la lógica causal de Weber (1922) se enuncia que “poder disponer implica antes tener 

o poseer que poder adquirir. El autor define el concepto de adquisición como una acción orientada por 

las probabilidades de ganancia de nuevos poderes de disposición sobre bienes” [subrayado propio] 

(Torres, 2011, p. 155; Weber, 1922, p. 68). En este sentido, para Weber (1922) la propiedad es la que 

define la apropiación, y desde una forma dominante, la economía para Weber es una “economía de las 

probabilidades de poderes de disposición sobre cosas o personas, establecidas o garantizadas por un 

orden (tradicional o estatuido)” (Weber, 1922, p. 51; Torres, 2011, p. 155). Finalmente, es de agregar 

que el orden económico se constituye a partir de un modo de apropiación, así como de un modo de 

distribución, mediante relaciones de mercado (Torres, 2011, p. 155).  

En esta misma línea de pensamiento, y en relación al poder económico, Gilpin (1987) hace 

énfasis en el papel del hegemón como generador de crecimiento económico, y lo define como “líder 

que renueva el combustible de la máquina del crecimiento económico mundial” (Gilpin, 1987, p. 76; 

Strange, 2003, p. 45). Para Kindleberger (1981) el papel que cumple el hegemón es monetarista, 

porque provee una moneda estable (citado en Strange, 2011, p. 45). Al mismo tiempo, Gilpin (1987) 

establece las propiedades del poder económico: la posesión de un amplio mercado y el poder impedir 

la entrada en él; tanto el otorgamiento de créditos como el valor de la moneda por parte del Estado, que 

traduce en la adquisición de un amplio mercado de capitales. En términos económicos los anteriores 

factores hacen el conjunto de capacidades del país hegemón4.  

 Cox (1987) resalta las relaciones de poder -relaciones laborales, la forma en que se realiza el 

trabajo en el mundo- sobre las capacidades de poder de los Estados, y determina que la  producción es 

lo que “crea recursos que pueden ser transformados en otras formas de poder: financiero, 

administrativo e ideológico, militar y policial” (Cox, 1987, p. 5). Son los Estados quienes ostentan de 

autoridad política y, a su vez, impone a la sociedad ciertas jerarquías de producción,  llamadas por Cox 

“sistema de acumulación” (utilizando terminología marxista). Para entender el orden mundial 

contemporáneo se necesita analizar el sistema político internacional de Estados y el papel que en él 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
4 Gilpin (1987) sugiere que la falta de recursos, así como de ingenio para obtenerlos, fue lo que causó el declive 
del poder económico británico en el siglo XIX y del poder económico estadounidense en el siglo XX. En este 
sentido, el poder sigue siendo percibido como un “conjunto de capacidades y como una propiedad de las personas 
o de las sociedades organizadas de los Estados- nación; no se percibe como un rasgo propio de las relaciones, 
como un proceso social que influye en los resultados de las acciones(..) poniendo en ventaja a unos y en 
desventaja a otros, y dando prioridad a unos valores sociales sobre otros” (Strange, 2003, p. 46). 
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tiene los Estados dominantes, así como a la estructura de producción global. (Cox, 1987, p. 5; Strange, 

2003, p. 47).  

Strange (1996) define el poder como la capacidad de influencia que tiene un actor sobre otros 

en los resultados, allí sus preferencias son prioritarias a los demás. A este tipo de poder se le conoce 

como poder relacional (el poder en relación al de otros) (citado en González, 2012, p.17). Desde esta 

perspectiva, Lukes (2005) desarrolla el concepto de poder bajo tres dimensiones: 1) el poder es 

concebido como intencional y activo, su análisis radica en la toma de decisiones en especial en las 

temáticas donde existe un conflicto de interés y se evidencia determinadas preferencias políticas; 2) la 

visión de poder se ve limitada ante conflictos observables  abiertos o cerrados, por lo que a través de la 

influencia determina sus preferencias; 3) el poder como medio para evitar la creación de discrepancias, 

en aras de persuadir ante la formación de las percepciones y preferencias, con el objetivo de obtener 

una aceptación voluntaria (Luckes, 2005, en González, 2012, p.18). 

Una vez abordado el concepto de poder desde estos autores, el poder de tipo estructural resulta 

ser uno de los más cercanos al enfoque del realismo neoclásico, el cual busca la determinación de 

capacidades e intereses que están sujetos directamente a la posición que ocupan los Estados en el 

Sistema Regional o Internacional. En otras palabras, “el poder estructural está vinculado con la 

producción y reproducción de posiciones de insubordinación, subordinación o dominación que los 

actores ocupan” (González, 2012, p.17).  

A continuación, se propone conocer la relación entre el poder y el liderazgo, y el liderazgo 

regional con poder regional. Lo anterior, se presenta para identificar una potencia líder regional, 

conocer cuáles son las características o elementos que hacen que una potencia tenga una posición tanto 

en su región como en la arena internacional.  

 
Poder y liderazgo en la potencia líder regional. 

 
Kindleberger (1973) alude que un Estado es líder cuando se encuentra preparado para establecer 

estándares de conducta que afectan a otros Estados y logra que estos lo sigan. En ocasiones el Estado 

líder no es consciente de su accionar, pues esta capacidad de persuasión responde a un sistema de 

reglas que previamente el Estado Líder ha internacionalizado. En este sentido, el liderazgo entendido 

por Cooper (1991) como un vínculo entre el líder y quienes lo siguen. El seguidor le otorga al líder la 

libertad de decidir por razones de pragmatismo o consentimiento. Es decir, “quienes siguen deben estar 

convencidos de que el líder está posicionado legítimamente para tomar decisiones por ellos; no solo se 

trata de dar consentimiento, sino de seguir al líder por voluntad propia” (Cooper, 1991, en González, 

2012, pp. 18-19).  
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Desde la perspectiva de Ikenberry (1996) el liderazgo está relacionado con el uso de poder para 

organizar las acciones de un grupo en aras de alcanzar un objetivo en común. Nye (2008) comparte 

esta posición y adiciona que el liderazgo involucra poder por cuanto orienta y moviliza a otros con un 

propósito. Así el poder es entendido como la habilidad para afectar el comportamiento hasta conseguir 

los resultados deseados. Explica además que los medios para obtener este fin son la coacción con 

amenazas, la inducción con la promesa de un pago, o la atracción. Sumado a lo anterior, Nye (2008) 

considera al líder como aquél que ayuda a un grupo a crear y alcanzar objetivos comunes.  En este 

sentido, el liderazgo resulta ser un proceso compuesto de líderes, seguidores y un contexto. Flemes y 

Wojczewski (2010) destaca que el rol de liderazgo de un Estado se encuentra en el potencial 

económico y militar.   

Por otro lado, Nabers (2010) relaciona el poder con el liderazgo y señala que el poder no 

siempre implica liderazgo, puesto que no todas las veces se obtienen los resultados deseados. Los 

compromisos y costos que adquieren los líderes se aumentan, pues “los líderes deben tomar decisiones, 

reunir recursos, utilizar incentivos y amenazas, formular visiones y crear coaliciones. A su vez, Nabers 

(2010) afirma que el liderazgo necesita de previsión y de habilidad para reunir información, como 

también requiere de un contexto institucionalizado” (citado en González, 2012, p. 21). Este último se 

logra en la medida en que simultáneamente el líder preste atención a lo que ocurre a nivel global, 

regional o bilateral.  

En lo que respecta a los límites al momento de usar el poder como medio de disuasión, no 

siempre hay libertad por parte del líder para elegir sus opciones porque los seguidores son quienes dan 

forma a sus acciones, al igual que las circunstancias. En relación al liderazgo global Rapkin (1990) 

enuncia varios aspectos a considerar: 1) un Estado que se ubica en el primer lugar lidera en rangos de 

tipo macroeconómicos, defensa y seguridad, tecnología y Producto Interno Bruto (PIB); 2) el liderazgo 

se relaciona con el acto de guiar, adquiriendo una función o asumiendo un servicio por un grupo o 

sociedad, actividad que difícilmente se logran de otra manera; 3) el liderazgo se vincula con la 

capacidad de influenciar las acciones o las opiniones de otros, en aras de tomar una dirección en 

común; 4) también, busca presentar un modelo o ejemplo a seguir. En este orden de ideas, para que el 

liderazgo global sea efectivo se requiere la aceptación por parte de sus seguidores, siendo legitimado 

no sólo el líder, sino sus concepciones en relación al orden internacional, creyendo que es capaz de 

alcanzar los objetivos comunes (Rapkin 1990, en González, 2012, p. 21).   

 En cuanto a la relación entre liderazgo regional y poder regional, Buzan y Waever (2003) 

proponen en primer lugar identificar el análisis de la dimensión regional, siendo la que se ubica entre el 

nivel global y local. En este escenario, se encuentran Estados llamados súper-poderes, tanto a nivel 

global como regional. Buzan y Waever (2013) describen que los Estados cuentan con un amplio 
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espectro de capacidades, ejercidas a través de todo el Sistema Internacional, caracterizados por un 

alcance militar y político a nivel global capaces de hacerlo efectivo. Adicionalmente, “los súper-

poderes deben mostrar un rol activo en los proceso de securitización y desecuritización en todas o casi 

todas las regiones del sistema, ya sea como garantizadores, aliados o interventores en las mismas” 

[cursiva añadida] (Buzan et al, 2003, en González, 2012, p. 22).  Así pues, los grandes poderes no 

necesariamente se encuentran equiparados de enormes capacidades en todos los sectores, ni están 

obligados a participar activamente de los procesos de securitización5. La teoría de securitización, 

permite enmarcar un asunto determinado como cuestión de seguridad, dada su complejidad o estado 

crítico, ya que adquiere una naturaleza distinta a un asunto político ordinario, incluso llega a 

convertirse en una amenaza (Buzan, Waever y Wilde, 1998, en Verdes–Montenegro, s.f., p. 9). De 

aquí, que los poderes regionales son percibidos como los próximos candidatos a convertirse en súper-

poderes, entendiendo que los grandes poderes ostentan un poder superior al poder regional porque son 

capaces de operar en más de una región a la vez (Buzan et al, 2003, en González, 2012, p. 23), 

liderando los asuntos de agenda internacional.  

 Son varios los autores que han abordado el liderazgo regional y poder regional, y depende de 

cada uno de estos postulados su denominación e interconección. Retomando la clasificación del poder 

presentada por Nye (2011) hard power, soft power y smart power, se aclara que no solamente existe la 

tendencia de cambio entre las capacidades y/o fuentes de poder por parte de los Estados, sobresaliendo 

un tipo de poder más que el otro. También, existen cambios en el contexto internacional, hecho que 

produce una transición del poder - power transition theory (término desarrollado por Organski, 1958). 

Es decir, una expansión del poder del Estado hacia otros actores no gubernamentales.  

De esta manera, Nye (2004) compara la política mundial con un juego de ajedrez 

tridimensional, ganando solo con jugadas horizontales y verticales. En el primer juego se encuentra 

Estados Unidos en un mundo unipolar, con temas de agenda bilaterales, donde los asuntos militares 

predominan; en el nivel medio se encuentran los asuntos económicos, existiendo una distribución de 

poder multipolar, y donde los Estados Unidos sigue siendo fuerte. El nivel más bajo del ajedrez se 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
5 La teoría de la securitización se concibió en la Escuela de Copenhague. Ole Waever inicia a trabajar en ella a 
finales de los ochenta y comienzos de los noventa, luego se consolida en la publicación titulada: Security: a new 
framework of analysis (1998) en donde participa con Barry Buzan y Jaap De Wilde. Ante la teoría de 
securitización la Escuela de Copenhague busca delimitar el concepto de seguridad frente a nuevas dimensiones 
en una estructura determinada, con el ánimo de hacerla mucho más sólida ante las críticas que pudiese tener esta, 
por parte de las diferentes corrientes en donde se analiza la seguridad. Dentro de los planteamientos provistos por 
esta teoría, no siendo el único, alude que la seguridad no sólo está limitada al ámbito militar, pues esta abarca un 
amplio abanico de amenazas que toma como consideración otros elementos emergentes como la economía, la 
sociedad y los asuntos ambientales. Dentro del proceso de securitización se destaca el enmarcar, identificar o 
definir un asunto como amenaza y por lo tanto ostenta de una cuestión especial, siendo un elemento prioritario 
para ser incluido en la agenda política. Buzan et al, 1998 en Verdes-Montenegro, F. (s.f.).  
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tratan los problemas transnacionales, allí el poder es disperso dando cabida a actores estatales y no-

estatales (Nye, 2004, p.4, Nolte, 2006, p. 9). 

Samuel Huntington (1999) intenta captar la complejidad de la distribución de poder, pese a la 

dominación relativa de los Estados Unidos en casi todas las dimensiones del poder, bajo el concepto de 

sistema uni-multipolar. Tanto Huntington (1999) como Henry Kissinger (1996, p. 178) observan un 

orden mundial multipolar. De aquí, que Kissinger (1996) identifica por lo menos seis grandes 

potencias: Estados Unidos, Europa, China, Japón, Rusia e India. En este contexto, la teoría denominada 

“power transition theory” (Organski, 1958) estudia la jerarquía de poder en la política internacional, 

plantea que sigue existiendo un Sistema Internacional jerárquico con un poder dominante en la cima. 

También, considera que el Sistema Internacional está caracterizado por la presencia de poderes 

grandes, medianos y pequeños, subordinados todos ellos al dominante.  

Dicha jerarquía refleja la distribución de los recursos de poder (Organski, 1958, en Nolte, 

2006, p. 10; también en Tammen et al, 2000; Lemke, 2002; Kugler y Tammen, 2004; Kugler et al, 

2004, Kugler, 2006). En suma, Lemke (2002) desarrolla un modelo de jerarquías múltiples (múltiple 

hierarchy model)  donde cada sistema tanto regional o sub-regional cuenta con un Estado dominante en 

la cima de la pirámide y todos los sistemas regionales o sub-regionales están subordinados a un poder 

global (citado en González, 2012, p. 23).  

 
La potencia dominante, como otras potencias grandes a nivel global pueden intervenir en los 

subsistemas, especialmente cuando el status quo de la asignación de recursos políticos y 

económicos a nivel regional/subregional están en contradicción con las preferencias de la potencia 

dominante a nivel global. En todos los otros temas, que no provocan una injerencia externa, el 

status quo regional/subregional se define sobre la base de los intereses de la potencia 

regional/subregional (Lemke, 2002, en Nolte, 2006, p. 11).  

 
En este orden de ideas, las potencias regionales se encuentran inmersas dentro de un modelo 

con múltiples niveles de actuación: a) ámbito regional, referido a las interacciones con otros Estados en 

la región; b) el ámbito interregional, relaciones entre diferentes potencias regionales, así como con 

otros Estados fuera de la propia región; c) ámbito global. De esta manera, convendría analizar varios 

sistemas sobrepuestos de jerarquías globales y regionales, y en algunos casos subregionales  (Nolte, 

2006, p. 12).   Así pues, las potencias regionales se diferencian según su poder en el ámbito global, y 

aceptación por parte de otras potencias regionales. Por lo anterior, Nolte (2006) agrega que “la 

influencia de potencias grandes externas sobre las jerarquías de poder regional varían según áreas 

políticas y la fuerza de la potencia regional correspondiente” (p. 12).   
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Adicionalmente, Nolte (2010, p. 893) incluye a la discusión la definición de poder o líder 

regional como un Estado que articula la pretensión de alcanzar una posición de liderazgo; que está 

geográfica, económica y políticamente delimitada; y que incluye recursos materiales (militares, 

económicos y demográficos) organizacionales e ideológicos para proyectar su poder a nivel regional y 

con influencia interregional. Además, se trata de un Estado que esta económica, política y 

culturalmente interconectado con la región a la que pertenece, ejerce influencia a través de estructuras 

de gobernanza regional, y por medio de ellas define y articula una identidad o proyecto común para la 

región, sumado a ello, provee bienes públicos a la región, y define la agenda de seguridad regional.   

Desde luego, su posición de liderazgo debe ser reconocida o por lo menos respetada por otros 

Estados, bien sea dentro o fuera de la región, especialmente por otros poderes regionales.  Un líder 

regional finalmente está integrado a foros interregionales y globales, y a Instituciones donde articula 

sus intereses y representa los de su región (Nolte, 2010, p. 893). 

Kappel (2010) considera que un poder regional es un Estado con poder económico en su 

región, y por lo tanto, posee influencia con capacidad de tomar acción a nivel regional y global; cuenta 

con una población numerosa y área relativamente extensa; con crecimiento económico, en relación al 

promedio de la región, que incentiva el mercado en la región con desarrollo industrial y tecnológico, 

acercándose a niveles de Estados de la Organización para la Cooperación y Desarrollo Económico 

(OCDE); cuentan con activos negocios a nivel regional y global; provee bienes públicos, ostenta una 

moneda estable con una política monetaria confiable. Asimismo, incrementa su rol en la gobernanza 

regional, en relación a los acuerdos de cooperación regional (Kappel, 2010, p. 25).   

Nye (2008) define potencia líder o leading power a través de los recursos de poder, la imagen 

de sí misma y liderazgo (influencia política), pues las potencias regionales tienen liderazgo y poder 

sobre recursos, y además deben asumir una responsabilidad especial en aspectos de seguridad y 

mantenimiento del orden regional (citado en Flemes, 2012b, p. 31). 

Ahora bien, desde la perspectiva de Dent (2008) el liderazgo está asociado con la provisión de 

bienes públicos; dentro de los cuales se destaca el fomento a un ambiente sano, estable, seguro, así 

como, la promoción de desarrollo sostenible, la reducción de los niveles de pobreza y asimetrías entre 

los países de la región (citando en González, 2012, p. 23). Por lo tanto, el liderazgo regional busca 

defender y representar los intereses de la comunidad regional a escala mundial, en el marco de las 

estructuras de gobernanza global (Organización de las Naciones Unidas {ONU}, Organización 

Mundial del Comercio (OMC), entre otras). En este escenario, los Estados no aspiran a maximizar su 

poder sino a maximizar sus ganancias netas en la competencia por bienes escasos en el Sistema 

Internacional. (Nolte, 2006, p. 10).  
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 Kindleberger (1987) analiza el poder con el dinero y las finanzas, así como con los bienes 

públicos. En la segunda relación los líderes tratar de ejercer una posición dominante al disponer de 

bienes públicos, utilizados para garantizar la estabilidad.  Los bienes públicos internacionales son 

producidos, en todo caso, por la potencia líder, también llamado hegemón (Kindleberger 1987, p. 13; 

Kappel, 2010, p. 11). El hegemón está preparado para asumir los costos de los bienes públicos, 

mientras que los demás Estados se benefician de la iniciativa de la potencia líder. Como resultado de la 

aplicación de estándares implementados por el Estado hegemónico, los costos de transacción 

disminuyen, y la potestad sancionadora que ostenta la potencia hegemónica hace que los conflictos 

sean menos probables.  De este modo, la potencia hegemónica es un “estabilizador” capaz de proveer 

un mercado constante, garantizando liquidez al sistema monetario.  Por lo tanto, el poder regional se 

caracteriza por tener injerencia sobre los bienes públicos y la capacidad de transformarlos, destacando 

allí las dinámicas e interconexiones que se deriven de este (Kindleberger, 1970, en Kappel, 2010, p. 

11).   

Bajo la premisa de que las potencias líderes regionales son Estados que hacen parte de una 

región específica, siendo este el escenario natural donde pueden ejercer su liderazgo, cuentan con los 

recursos materiales e ideales suficientes que los faculta para influir de una manera decisiva (Pastrana et 

al, 2012a, p. 140) y como resultado tienen una posición jerárquica en el Sistema Internacional (Nolte, 

2012, p.22).   

Diferentes autores se han ocupado por construir un concepto de potencia regional, y relacionar 

las características de las potencias líderes regionales desde el ámbito de la política internacional 

(Schoeman, 2003; Schirm, 2005; Nolte, 2008; Flemes, 2009; Flemes, 2012b). Pese a los diferentes 

trabajados presentados en torno al tema, se resaltan varios criterios que distinguen a las potencias 

líderes regionales, mencionando los siguientes:  

Desde el punto de vista del realismo neoclásico una potencia líder regional es un Estado que se 

destaca por poseer ciertos recursos materiales:   

 
1) Una gran población y un Producto Interno Bruto (PIB) alto en comparación con otros países de la 

región.  

2) Fuerzas armadas convencionales fuertes y en algunos casos también disponen de armas nucleares; 

con capacidad de proyección de poder militar entre potencias regionales e intermedias, aspecto que la 

diferencia de las grandes potencias, donde su capacidad es limitada para este escenario (Flemes, 

2012b, p. 31).  

 
La dificultad al clasificar un Estado como potencia regional está relacionada  no sólo con los 

recursos de poder de tipo material (realismo) o ideal (constructivismo) que pueda tener. 
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Adicionalmente, cuentan las percepciones sobre su propia imagen, como el reconocimiento que tenga 

de terceros actores, tanto de las grandes potencias, como de pequeños y débiles en la medida que estén 

dispuestos a aceptar su legitimidad y la autoridad. (Hurrell, 2000, p. 3; Flemes, 2012b, pp. 32-33). 

En este sentido, Flemes (2012b) puntualiza en los siguientes criterios:  

 
1) forma parte de una región geográfica delimitada, 

2) está dispuesto a asumir liderazgo,  

3) demuestra capacidades materiales e ideales para proyectar poder regional, 

4) influye en los asuntos regionales.  (Flemes, 2012b, p. 33)    

  
 Haciendo énfasis en los recursos de poder (hard power) sumado a las definiciones de roles y 

percepciones por parte de otros Estados, se destacan los siguientes elementos que definen a la potencia 

líder regional en relación a: 

 
1) la posesión de recursos materiales, organizacionales e ideológicos para la proyección regional e 

internacional de poder (Power over Outcomes);   

2) la puesta en marcha de acciones que pretendan la utilización de tales recursos; 

3) la aceptación del papel de liderazgo por parte de otros actores dentro y fuera de la región; 

4) su influencia política real como potencia líder  (Hurrell, 2000, en Nolte, 2012, p. 34; Pastrana et al, 

2012a, pp. 144-145).  

 
Nolte (2006) propone además de especificar los rasgos principales que diferencian una potencia 

regional de otros países, sentar la base para la comparación de diferentes potencias regionales respecto 

a su estatus y delinear ciertas áreas de investigación sobre potencias regionales. Por ello, enuncia los 

siguientes criterios que definen en su conjunto a una potencia regional como un país o Estado que: 
 
1) forma parte de una región bien demarcada tanto geográfica como económicamente, y según la 

autopercepción política (base regional); 

2) influye en la delimitación geopolítica y construcción político-ideológica de la región, lo que puede 

marginar ciertos países (poder de exclusión); 

3) tiene la pretensión de un liderazgo en la región (voluntad y rol, percepción); 

4) ostenta los recursos materiales (militares, económicos, democráticos), institucionales (políticos) e 

ideológicos para una proyección de poder en la región (recursos); 

5) está interconectado con la región económica, política y culturalmente; lo que significa que su aporte 

al GDP regional por sí mismo no es un indicador suficiente (inserción); 

6) ejerce efectivamente gran influencia en asuntos regionales (actividades y resultados); 

7) ejerce esa influencia en parte, mediante estructuras de gobernanza regional (estructurar la gobernanza 

regional); 
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8) define la agenda de seguridad regional (existencia de un complejo de seguridad regional) 

9) cuyo liderazgo regional es reconocido o al menos respetado por otros países en la región y fuera de la 

región – especialmente por las otras potencias regionales (aceptación); 

10) se inserta en foros interregionales y globales, en los cuales opera en función de la defensa de sus 

propios intereses, por lo menos en forma incipiente, y donde actúa como representante de intereses 

regionales (representación y definición de intereses regionales)  (Nolte, 2006, p. 18, también en 

Nolte, 2012, p. 35).  

 
 Algunas de las características más relevantes de la potencia líder regional apuntan a reconocer 

que: 1) es un Estado que está interconectado en la región de manera política, económica y 

culturalmente; 2) ejerce su influencia y la fortalece mediante estructuras de gobernanza regional, y 3) 

es un Estado que articula y define una identidad regional o un proyecto regional común; siendo estos 

los aspectos más imprescindibles; los demás elementos antes referidos son el resultado de un ideal, 

siendo complementarios u opcionales (Nolte, 2012, p. 36; Pastrana et al, 2012a, p. 145).   

 
 Frente a la tipificación o clasificación de las potencias líderes regionales Flemes (2012b) 

comparte las siguientes variables:  

 
a) nivel de interdependencia económica, política y cultural dentro de la región, 

b) provisión de bienes colectivos para la región, 

c) existencia de un proyecto de liderazgo a nivel de ideas, 

d) aceptación de liderazgo por sus potenciales seguidores (potencias secundarias) (Flemes, 2012b, 

p. 33). 

 
 Ante el deseo de las potencias líderes regionales por consolidasen en sus regiones, y tener una 

participación activa en el Sistema Internacional se han entretejido diferentes estrategias que de alguna 

u otra forma establecen nuevas relaciones de poder, haciendo de este un sistema más multipolar, que 

rompe con la unipolaridad que detentaba las grandes potencias, siendo hasta hace algunos años las 

únicas garantes de poder y liderazgo. En este escenario, la integración regional, desde el contexto 

europeo, y regionalismo en el marco suramericano, resultan ser la estrategia por excelencia, promovida 

por las potencias líderes regionales para llevar a cabo su proyecto.   
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CAPÍTULO 2 
 

Regionalismo y proceso de integración regional: como estrategia de las potencias 
líderes regionales  << Caso suramericano >> 

 

 

El regionalismo “constituye el cuerpo de ideas, valores y proyectos políticos que contribuyen a la 

creación, mantenimiento o transformación de un tipo de región en particular u orden mundial (…) 

generalmente lleva a la creación de estructuras institucionales regionales y estas no siempre implican la 

cesión de autoridad estatal en ellas” (Vivares, 2013, p. 4).  El regionalismo va más allá de la 

integración, pues permite la participación de actores estatales, no estatales y redes regionales capaces 

de construir regionalización. En este sentido, “regionalización es el proceso estructural de la formación 

regional. La regionalización de una región puede ser causada por un proyecto regionalista, pero 

también puede surgir en la ausencia del mismo” (Söderbaum y Shaw, 2003; Söderbaum, 2012; en 

Vivares, 2013, p. 4).  De modo que la regionalidad (regionness) describe dos dinámicas: 1) sentido de 

identidad y pertenencia de los actores estales y no estalales a una región en particular, sobre la base de 

valores compartidos, normas e instituciones que rigen su interacción dentro de un sistema político 

común (auto-reconocimiento). 2) regionalidad denota acción cohesiva hacia el exterior 

(reconocimiento por parte de otros) (Hettne y Söderbaum 2000, p. 461; Riggirozzi y Tussie, 2012, p. 

5).  

In other words, the idea of region as defined by its level of regionness has been portrayed by 

who defined regionness in terms of organized social, political and economic trans-border 

relations (material foundations of regionalism), supported by a manifested sense of 

belonging, common goals and values (symbolic foundations), and institutions and 

regulations that enhance the region’s ability to interact autonomously in the international 

arena (external recognition as an actor) (Riggirozzi y Tussie, 2012, p. 5). 

 
 La integración es frecuentemente usada para explicar el rol de la Unión Europea (UE), 

corriendo el riesgo de caer en un análisis comparativo crítico que sitúa a la UE como punto de partida 

para analizar procesos de integración en otras regiones (Rosamond y Warleigh-Lack, 2010; Riggirozzi 

et al, 2012, p. 6). Sin embargo, poco se ha explorado en lo que respecta a la identidad regional, en 

particular en América Latina. Se reconoce que el regionalismo va más allá de Europa; para el caso de 

Latinoamerica  ha estado permeado por los intereses de maximización y dependencia de las políticas de 

Estados Unidos. Desde esta perspectiva, América Latina ha sido considerada el laboratorio regional de 

las políticas de Estados Unidos en materia de comercio, inversión, servicios y compras del sector 

público (Serrano 2005, p. 13; Riggirozzi et al, 2012, p. 6). Es por eso, que las prácticas solidarias 
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buscan formar identidad más allá de los imperativos del mercado,  proveniente de actores no 

gubernamentales que buscan formar coaliciones de grupos afines en todo el hemisferio (Saguier, 2007; 

Icaza, Newell, y Saguier, 2009; Von Bülow, 2009). Es este orden de ideas, Suramérica ha venido 

construyendo una nueva experiencia de integración regional llamada Unión de Naciones 

Suramericanas (UNASUR). Hay quienes ponen en duda el carácter de ser un fenómeno de integración 

y la enmarcan en una mera experiencia de cooperación o coordinación, e incluso un factor de 

divergencia y fragmentación regional (Bouzas, 2008, en Falomir, 2013, p. 98). Por otra parte, la 

UNASUR es considerada un verdadero proceso de integración regional que va más allá del 

regionalismo abierto (Falomir, 2013, p. 98), lo cual compromete nuevas categorías conceptuales para 

comprenderla: regionalismo post-neoliberal, regionalismo post-hegemónico y regionalismo 

suramericano.  

 
Regionalismo abierto y las nuevas propuestas de integración suramericana  

 
Para América Latina el objetivo de la integración regional siempre ha sido el desarrollo económico 

(Prebisch, 1948, en Falomir, 2013, p. 98) mientras que para Europa, en el escenario de la Segunda 

Guerra Mundial, respondía a asegurar la paz (Haas, 1948, en Falomir, 2013, p. 98). Desde entonces, la 

única integración regional era pensada en términos económicos mediante la eliminación de las barreras 

arancelarias y desregularización para el libre movimiento de capitales. Ante el temor de quedar 

rezagados ante la globalización económica y financiera, el regionalismo6 abierto aparece en escena 

para América Latina como la única opción válida de inserción internacional. La Comisión Económica 

para América Latina y El Caribe (CEPAL) la estimó como una “estrategia defensiva para reducir la 

vulnerabilidad de la nueva economía globalizada” (Soares de Lima, 2006, p. 3; Falomir, 2013, p. 99). 

A decir verdad, el regionalismo abierto demostró eficacia en la eliminación de las barreras del 

comercio (Sanahuja, 2006, p. 86), pero ésta no logró una concertación política comercial común, ni 

convergencia en políticas sectoriales estratégicas (en transporte, energía e innovación tecnológica). Al 

contrario, hubo fragmentación regional, pues América Latina en los 90 tenía bloques de integración y 

proyectos políticos distintos (Bouzas, 2008, p. 320; Falomir, 2013, p. 99).  

 Asimismo, este tipo de regionalismo beneficiaba a los sectores vinculados con la exportación 

de las materias primas y el financiero, descuidando el sector social, reflejo de altas tasas de desigualdad 

social, pobreza, indigencia, debilitamiento de las instituciones democráticas y el desapego a tal sistema 

de gobierno (Rojas, 2008, p. 8; Falomir, 2013, p. 99).  Razones por las cuales el regionalismo abierto, 

también llamado nuevo regionalismo (Cienfuegos y Sanahuja, 2010, p. 13) presentó algunas críticas, 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
6 “Es importante precisar que (…) a partir de 1990 se inscribe (…) el concepto de “regionalismo”, que es más 
amplio que el de integración económica regional” (Sanahuja, 2009, p. 12). 
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considerando este de aplicación parcial y selectiva, convirtiéndolo en lo que Tinbergen llama 

“integración negativa, es decir, la liberación comercial intragrupo, más que en la integración positiva, 

centrada en las políticas comunes y la construcción de instituciones (Tinbergen, 1962, en Scharpf, 

1999, p. 59; Sanahuja, 2008, p. 87; Sanahuja, 2009, p. 14).  Incluso el resultado de la integración 

negativa ha sido desigual7. (Sanahuja, 2008, p. 15). Lo anterior, presupone una dificultad para avanzar 

en la integración positiva, pues no se ha concebido el potencial que tiene la integración en campos 

como la “infraestructura física, las políticas de ciencia y tecnología, innovación y desarrollo 

productivo, desarrollo regional, o energía” (Sanahuja, 2009, p. 15). La integración positiva requiere del 

consenso de los Estados miembros y la acción correctora de los Parlamentos o demás instancias, que 

anteponen acuerdos políticos de carácter intergubernamental con intereses comunes, lo cual no ha sido 

fácil lograr.  En este contexto, se conciben nuevas propuestas que buscan redefinir el regionalismo y la 

integración, y a pesar de contar con diferentes alcances, el regionalismo y la integración convergen en: 

  
1) la primicia de una agenda política, y una menor atención a la agenda económica y comercial. Lo 

anterior, podría excluir a los gobiernos de izquierda y a sus intentos por tener un mayor liderazgo 

en la región, casos como Venezuela y Brasil; 

2) retorno de las agenda de desarrollo, en el marco de las agendas económicas del post-consenso de 

Washington, con políticas que buscan distanciarse de las estrategias del regionalismo abierto; 

3) un mayor papel de actores estatales, ante el protagonismo de los actores privados y fuerzas del 

mercado; 

4) énfasis en la agenda positiva de la integración, centrada en la creación de instituciones y políticas 

comunes y en una cooperación más intensa en ámbitos no comerciales, dando lugar a la aplicación 

de los mecanismos de cooperación sur-sur; 

5)  mayor preocupación por las dimensiones sociales y las asimetrías en cuanto a niveles de 

desarrollo, vinculación entre la integración regional y la reducción de la pobreza y la desigualdad, 

allí la justicia social ha adquirido mayor peso en la agenda política de la región; 

6) mayor preocupación por los “cuellos de botella” y las carencias de la infraestructura regional, para 

mejorar la articulación de los mercados regionales, y al tiempo, facilitar el acceso a mercados 

externos;  

7) más énfasis en la seguridad energética y la búsqueda de complementariedades en este campo. 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
7 “Se ha logrado eliminar los aranceles y otras medidas visibles a la libre circulación, pero persisten barreras no 
arancelarias y de otra índole. Respecto a las uniones aduaneras, los resultados (…) son desiguales. En todos los 
grupos, la liberalización de los servicios, el mercado de contratación pública o las inversiones ha tenido menor 
alcance y/o ha sido más tardía” (Sanahuja, 2009, p. 15). Desde el caso europeo, “los avances en la integración 
negativa pueden ser substanciales si existe un órgano independiente que la promueva, se adopten reglas 
imperativas, y existe un tribunal eficaz en el caso de incumplimiento” (Sanahuja, 2009, p. 15).  
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8) Promover una mayor participación y legitimación social de los procesos de integración. (Serbin, 

2007, pp. 183-207; Sanahuja, 2009, p. 27) 

 
   Lo anterior, permite considerar nuevas propuestas de integración en la región suramericana 

con características post-liberales, puesto que busca trascender el modelo del regionalismo abierto. 

(Sanahuja, 2009, p. 45). Ejemplo de estas nuevas propuestas se encuentra la Alternativa Bolivariana 

para los pueblos de nuestra América (ALBA) y la UNASUR, pero ninguna de estas iniciativas de 

integración son consideradas como tal, en el sentido estricto del término, por lo que Sanahuja (2009) 

arguye que no puede hablarse aún de una nueva etapa de integración regional, como la contemplada a 

partir de 1990 en esquemas de regionalismo abierto.  A lo sumo, se estaría ante un período de 

transición, sin modelos claros, con un mayor grado de politización de las agendas, que dificultan 

generar consensos entre los actores. Resalta además, que es evidente una tendencia clara de 

articulación en la región, no sólo entre sus miembros, por ejemplo a través de Tratados de Libre 

Comercio (TLC) y demás iniciativas, sino con otros actores ajenos a la región. Por ejemplo, las 

relaciones con Asia. (Tussie, 2008, en Sanahuja,  2009, p. 24)  

 Es importante destacar que el ALBA responde a un proyecto político, y a una estrategia de 

cooperación Sur-Sur, jalonada principalmente por Venezuela, que ni pretende, ni logra, integrar el 

espacio económico de sus miembros. En otras palabras, hay un rechazo a la apertura comercial 

intragrupo, uno de los fundamentos de la integración (Sanahuja,  2009, p. 26). Por su parte, la 

UNASUR es el resultado de un diseño geopolítico brasileño, busca redefinir el regionalismo 

suramericano y no latinoamericano, parte de la presunción que México y Centroamérica estarán cada 

vez más vinculados a los Estados Unidos, y con una marcada ausencia en los asuntos latinoamericanos. 

En este sentido, el Gobierno brasileño considera que la participación estadounidense es más un factor 

de inestabilidad. De ahí, la búsqueda de acuerdos en un escenario suramericano, sin la participación de 

los Estados Unidos, que pueda contribuir en mayor medida a la resolución de conflictos en la región. 

Por lo anterior,  Brasil es el mejor posicionado para ejercer el papel de mediador o árbitro regional, 

convirtiéndolo en el único competidor potencial “líder natural de la región” (Sanahuja,  2009, pp. 30-

31).  

 Ante rumores de la crisis del regionalismo e integración en América Latina, Sanahuja (2009) 

arguye que es más un cambio o crisis del regionalismo abierto que de la misma integración y 

regionalismo propiamente; aspecto que da paso a los debates sobre los fundamentos y objetivos de la 

integración y el regionalismo, bajo esquemas de cooperación Sur – Sur, en cabeza, principalmente de 

Venezuela (ALBA) y Brasil (UNASUR), con una mayor preocupación por la cohesión social, gestión 

de las asimetrías, con una agenda de integración positiva, enfocada a la formación de políticas 



 
	
  

	
  

	
  

38 

comunes en campos como la energía, la infraestructura, las finanzas o la seguridad regional. Estas 

características acompañan al regionalismo post-liberal, que se está desarrollando en el espacio 

suramericano (Sanahuja, 2009, p. 47). 

  Otros autores como McDonald y Rückert (2009), Rovira (2011), Grugel y Riggirozzi (2012), 

han caracterizado la experiencia suramericana como regionalismo post-neoliberal8. Sin embargo, con 

la dirección del Estado en el proceso económico y en procura de una mayor inclusión social, no se 

logró la superación de las políticas neoliberales, ya que el eje económico viene siendo el crecimiento 

de las exportaciones (pilar de la política neoliberal) sumado al superávit fiscal; por tanto reduce la 

búsqueda de nuevas fórmulas para alcanzar el desarrollo.  Conviene entonces distinguir este nuevo 

proceso como neo-estructuralismo, cuyo objetivo es “al igual que el estructuralismo, el desarrollo de 

los países de la región, pero (…) a través de las exportaciones, no la sustitución de importaciones” 

(Leiva, 2008; Valle, 2011; en Falomir, 2013, p. 102).   

 En suma, el regionalismo post-neoliberal, es un concepto en construcción, que quizás no sea el 

que mejor represente el nuevo regionalismo suramericano.  De modo que un análisis post-hegemónico 

(Riggirozzi et al, 2012), daría lugar para caracterizar con mayor afinidad el surgimiento de la 

UNASUR como proceso de integración suramericana, dado que la agenda de desarrollo y el fomento a 

las exportaciones son elementos que hacen de la integración suramericana única en su tipo (Falomir, 

2013, p. 102). Paralelamente, el hecho de darse una repolitización de la región en función del 

aprovechamiento de nuevos márgenes de maniobra internacionales para llevar adelante nuevos 

proyectos regionales (Kappel, 2011, en Falomir, 2013, p. 103) lo convierte en una razón más para ser 

un proceso singular. En este orden de ideas, el calificativo post-hegemónico “ilustra el 

aprovechamiento del repliegue relativo de los Estados Unidos. Asimismo, refleja la situación inédita de 

un regionalismo ofensivo que pugna por su propia gobernanza y que define las reglas de interacción, 

tanto al interior de la región como hacia el exterior, en relación con otras regiones y actores” (Falomir, 

2013, p. 105).  

 Pese al declive relativo de poder por parte del hegemón, el escenario post-hegemónico no se 

evidencia del todo, porque Estados Unidos sigue siendo líder en términos de desarrollo tecnológico y 

de conocimiento, y con impacto aún en lo cultural, económico y militar.  Por lo tanto, la UNASUR 

responde a esta dinámica, representando el regionalismo sudamericano:  
 

 …en relación a la conformación de América del Sur como nueva región, cuya dimensión principal 

de la integración es la política (…). Además permite analizar el proceso desde la influencia de la 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
8 Las dos connotaciones son válidas, sin embargo la más usada en la literatura ha sido la última (regionalimo 
post-neoliberal). (Falomir, 2013, p. 100).   
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potencia regional, Brasil, cuyo liderazgo  ha sido decisivo en las prácticas y normas sudamericanas. 

De allí la formación de un sistema sudamericano de integración física, desarrollo, democracia, 

defensa, vulnerabilidad financiera, etc.; construido en torno a cuestiones que no sólo le interesan al 

gigante sudamericano, sino también a sus vecinos (Falomir, 2013, p. 105).  

  
 Antes de pretender afirmar el regionalismo suramericano como el mejor calificativo al proceso 

de integración suramericana, conviene incluir las estrategias que han estimado las potencias líderes 

regionales frente al contexto post-hegemónico antes ilustrado.   

 
Regionalismo post - hegemónico y regionalismo suramericano 
 
Haciendo énfasis en el declive relativo de poder de los Estados Unidos en términos de reacción 

unilateral en materia de seguridad para asegurar su hegemonía mundial, ha dado paso a varias formas 

de gobernanza internacional, articulada a las regiones, que podrían traducirse en estructura multilateral 

de regionalismo, también denominadas estructuras de hegemonías o multilateralismos regionales 

(Viviares, 2013, pp. 6-9).  

 Los proyectos regionalistas en América Latina han estado y están marcados por un ingrediente 

geopolítico, la localización del hegemón mundial en el hemisferio. En este sentido, y para Viviares 

(2013, p. 7) se han dado dos tipos de orientación por parte de los proyectos regionalistas en la región: 

1) búsqueda de anclaje y beneficios dentro de la esfera de influencia de los Estados Unidos,  2)  

generar autonomía y cooperación regional de desarrollo. En relación a este último, “los proyectos 

regionalistas Latinoamericanos autónomos se han desarrollado sólo en las etapas históricas en que los 

Estados Unidos ha estado orientado o absorbido por temas internacionales fuera de la región” 

(Viviares, 2013, p. 9). Situación que es aprovechada por las potencias líderes regionales para buscar la 

construcción de una gobernanza regional.  

 Las potencias líderes regionales en el escenario regional y global, y en contrapeso a la 

superpotencia global, pueden llevar a cabo dos estrategias de reacción frente a la hegemonía 

estadounidense: 1) una política de equilibrio (balancing), la cual busca crear una contrabalanza de 

poder mediante la cooperación de varios Estados más débiles; 2) una política de binding, para así poder 

restringir el poder de los Estados Unidos mediante reglas consentidas e instituciones internacionales 

(Ikenberry, 2003, en Nolte, 2006, p. 21). Por lo anterior, se generan elementos de resistencia y de 

cooperación entre las relaciones de las potencias líderes regionales y potencias secundarias.  

 En respuesta a las dinámicas de cooperación y resistencia en pro de equilibrar el poder, Nolte 

(2006, p. 21) menciona las siguientes estrategias: 
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1) Estrategias de buffering: mediante la configuración de estructuras de cooperación regionales intenta 

reducir la influencia de los Estados Unidos y ampliar el potencial de acción de los Estados en la 

región.  

2) Estrategias baiting: grupos regionales de Estados desarrollan principios e instituciones, que a su vez 

generan estándares internacionales con validez universal.  Se intenta, sujetar al poder hegemónico 

global mediante reglas y estándares de comportamiento.  

3) Estrategia bargaining: mediante negociaciones se intenta influir la política del poder dominante a 

nivel global, a través de diferentes componentes: la influencia sobre actores de la política exterior de 

los Estados Unidos (pulling and hauling), la amenaza de no cooperar y de adoptar contramedidas 

económicas (tarifas, embargos); el intento de aprovechar la cooperación para los propios intereses 

(log rolling), o la amenaza de no legitimar acciones del gobierno estadounidense.  

4) Estrategia bandwagoing: implica una adaptación a la política del poder hegemónico para hacer valer 

los propios intereses sin arriesgar una confrontación. A ese fin, los Estados menos poderosos 

eliminarán de manera unilateral puntos de conflictos potenciales.  

5) Estrategia bonding: se deriva de la estrategia anterior, consiste en enlaces cercanos con el presidente 

estadounidense.  

6) Estrategia de división del trabajo y especialización: busca desarrollar ciertas capacidades especiales 

en el área militar o económica, pero también incluye la adjudicación de ciertas tareas en 

instituciones/estructuras internacionales que son organizadas en forma jerárquica (ejemplo: OTAN). 

 
 La estrategia de balancing con tintes de soft power - soft balancing, también denominada 

constrained balancing (Hurrell, 2006, p. 15, en Nolte, 2006, p. 22)  ha sido la más recurrente por parte 

de los Estados. Así pues el constrained balancing incluye: 

 
coaliciones limitadas (en el tiempo o en las materias)  o procesos de sintonización en el marco de 

las organizaciones internacionales (como por ejemplo las Naciones Unidas) para contrarrestar y 

restringir la influencia de los Estados Unidos, para ampliar la propia influencia y para garantizar la 

propia seguridad (…). Los que aplican una estrategia de soft balancing, son denominados second –

tier major powers, que incluyen China, Francia, Alemania, India y Rusia [cursiva incluida] (Paul, 

2005, p. 47).   

 
 Siguiendo la cita anterior, los Estados second –tier major powers puede ampliarse con otras 

potencias líderes regionales, para restringir de cierta forma la influencia de los Estados Unidos. Por 

tanto que “las potencias regionales emergentes juegan un papel cada vez más importante para cualquier 

coalición o alianza temporal en el marco de una estrategia de soft balancing. Por su parte, los Estados 

Unidos pueden reaccionar a esa estrategia de soft balancing con nuevas alianzas militares o políticas 

tanto formales como informales” [cursiva añadida] (Nolte, 2006, p. 22).  
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  En este contexto, el regionalismo resultan ser una gran estrategia implementada por potencias 

débiles o en crecimiento (Perdersen 2002, p. 678; Nolte, 2006, p. 23) en respuesta al poder que emana 

del país hegemón. Aún siguen siendo pocas las investigaciones entre hegemonía regional y 

regionalismo o regional governance (Hurrell, 2005, en Nolte, 2006, p. 23). Sin embargo, ya se han 

dado algunos avances en materia. Entendiendo que la gobernanza regional puede servir como indicador 

para la distribución del poder en la región, como para el carácter de la hegemonía (Nolte, 2006, p. 23).  

En este sentido, las instituciones regionales para los Estados poderosos -rule makers- (potencia global) 

constituyen un instrumento de dominancia más económico y más seguro. Mientras que para los 

Estados menos poderosos – rule takers- (potencia líder regional) las instituciones regionales ofrecen la 

posibilidad de: 

 
1) limitar el poder de Estados fuertes mediante reglas y procedimientos; 

2) articular sus intereses en un ámbito más amplio, permitiendo el respaldo de otros 

actores/estados; 

3) crear un espacio político para la formación de coaliciones y para establecer nuevas normas 

para el ámbito regional (Hurrell, 2005, pp. 196-197; en Nolte, 2006, p. 24). 

 
 Para explicar los procesos de regionalismo e integración regional en el contexto post-

hegemónico,  la teoría de la hegemonía cooperativa (co-operative hegemony) resulta ser una estrategia 

provista de poder blando (soft power)  a largo plazo, en lo que respecta a los intereses y estrategias de 

los Estados más poderosos en la región. La teoría en mención presenta dos posiciones: ofensiva y 

defensiva. En primer lugar, la potencia líder regional que actúa a la ofensiva, usa la integración 

regional para corroborar su pretención de jugar un papel mayor en el ámbito global. Aquí se pueden 

incluir los Estados con poder económico relevante y soft power en relación al aspecto tecnológico, 

poder institucional (institution building), influencia cultural e ideológica, pero con poder militar bajo. 

Por otro lado, los Estados que actúan a la defensiva, han perdido poder militar, por lo que la región les 

provee estabilización frente a la base del poder que emana de la potencia líder. También, se encuentran 

los Estados que tienen deficiencias respecto a ciertos recursos de poder (legitimidad y prestigio) lo que 

tratan de compensar mediante instituciones regionales (Nolte, 2006, p. 24). 

 
La hegemonía cooperativa tiene cuatro ventajas para la potencia líder regional: 

 
1) sirve para la agregación de poder (advantages of scale), escencial para las potencias 

regionales emergentes que aspiran a un protagonismo mayor en el ámbito global; 

2) garantiza estabilidad en la región, porque encuadra a los otros Estados en la región 

mediante incentivos positivos. También, tiene más legitimidad como forma de 



 
	
  

	
  

	
  

42 

dominación y además reduce el riesgo de la formación de contra-alianzas en la región y 

de alianzas con Estados fuera de la región;  

3) es inclusiva, asegura el acceso a los recursos (materias primas) en la región; 

4) sirve para la difusión de ideas y los modelos políticos y económicos preferidos por la 

potencia regional en la región (Nolte, 2006, p. 25). 

 
En relación a las ventajas anteriores, la potencia líder regional que desee aplicar la estrategia de 

hegemonía cooperativa deberá tener la capacidad de:  

 
1) agregar poder (power aggregation capacity), que se logra convenciendo a un número 

suficiente de Estados de la región de su proyecto hegemónico;  

2) compartir el poder (power – sharing capacity) con Estados menos poderosos en la 

región.  

3) comprometerse a una estrategia de largo plazo (commitment capacity) para crear una 

institucionalidad regional (Nolte, 2006, p. 26).  

 
 El último elemento mencionado permite entrever que existen beneficios para los Estados menos 

poderosos, potencias medianas regionales (Nolte, 2006) o potencias secundarias (Huntington, 1999; 

Flemes, 2012b), como resultado de los arreglos institucionales regionales. De aquí, que los actores 

extraregionales, por ejemplo los Estados Unidos concentran sus esfuerzos para formar contra-

coaliciones para minar la hegemonía regional en las potencias medianas regionales, aumentando con 

ello conflictos por la creación o el debilitamiento de las instituciones ya creadas, que buscan asegurar 

tal hegemonía en el ámbito regional a largo plazo (Nolte, 2006, p. 27).   

 La articulación de la potencia líder regional con su región está determinada en muchas ocasiones 

por las instituciones de integración regional, consideradas estas como un instrumento de separación y 

marginación hacia otros Estados. Por otra parte, corresponde a un escenario para la regulación de temas 

globales bajo el liderazgo de la potencia líder regional, donde las potencias secundarias, puedan 

cooperar y se adelanten propuestas de inserción global bajo intereses comunes, adquiriendo una 

posición de negociación mediante una interconexión más fuerte entre las regiones (Nolte, 2006, p. 27). 

Las potencia líderes regionales no sólo tienen que interactuar con las potencias secundarias dentro y 

fuera de la propia región, sino también con la potencia global y con potencias homólogas, en respuesta 

a su pretensión de liderazgo, la cual trasciende más allá del contexto regional.  

 El regionalismo sigue siendo relevante en la medida que contribuye a establecer o reforzar 

estrategias de competitividad y de reducción de asimetrías, promoviendo una mayor cohesión social y 

territorial. Por consiguiente, la integración puede tener un papel destacado en la medida que promueva 

el desarrollo y la competitividad de la región a través de la coordinación y armonización de políticas, 
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incluyendo concertación de la política exterior de sus miembros, creación de mecanismo para la 

provisión de Bienes Públicos Regionales (BPR) en diferentes ámbitos como el medio ambiente, 

seguridad regional, entre otros (Sanahuja, 2008, p. 95).  En este orden de ideas, el regionalismo 

sudamericano, está al arribo,  pues constituye una emergente categoría de “nuevo regionalismo” 

producto de una respuesta regional al cambiante orden regional, hemisférico y mundial (Vivares, 2013, 

p. 11). Asimismo, presenta la construcción de un nuevo multilateralismo regional. En otras palabras, la 

generación de una estructura multinivel regionalista que opta por el consenso entre sus actores sobre 

distintas orientaciones, en relación al campo económico, político, social, entre otros.  

 En suma, el proceso de regionalización en Suramérica es evidente, con vertiginoso 

crecimiento. ALBA y UNASUR son proyectos que compiten por la integración del espacio 

suramericano a partir de marcadas diferencias en cuanto a su liderazgo, alcance, orientación política e 

ideológica, así como la viabilidad de su proyecto regionalista (Sanahuja, 2010, p. 116). Sin embargo, 

para el presente estudio se estudiará UNASUR, proyecto liderado por Brasil. Razón por la cual, en el 

siguiente capítulo se conocerá la participación de Brasil como potencia líder regional en la 

construcción del regionalismo suramericano, relacionando los recursos materiales e ideológicos más 

sobresalientes, elementos relevantes para los tomadores de decisión que participan en el diseño de la 

política exterior, y donde se evidencia un liderazgo regional, con aspiraciones a convertirse en un 

global player.  
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CAPÍTULO 3  
 

La participación de Brasil como potencia líder regional en la construcción del 
regionalismo suramericano 

  

 

La construcción de una agenda de políticas comunes que busquen una transformación social, 

productiva y dé respuesta a la competitividad internacional, garantice la provisión de bienes públicos 

regionales y promueva una integración energética en términos de gobernanza multinivel9, ayudaran a 

consolidar la pretensión de América del Sur de convertiste en una nueva región, con una participación 

más activa en el Sistema Internacional. Estos desafíos requieren de estrategias que superan las 

capacidades de los Estados –nación, así pues, la construcción de bloques regionales es una alternativa 

para sacar provecho de los cambios globales (Pastrana, 2005, p. 277; Betancourt, 2012a, p. 326).  En 

este sentido, la UNASUR busca responder a estas metas, por lo tanto, requiere de un proyecto político 

y diseño institucional, de una estructura sólida y eficaz que propicie los avances en la integración 

suramericana. De este modo, el suramericanismo es reconocido por ser el modelo que acompaña a esta 

estructura de gobernanza regional, definido como: 

 
  “el proceso impulsado por Brasil, a partir de una aparente toma de autoconciencia de la 

importancia de ejercer un liderazgo regional para lograr un estatus de potencia global y 

consolidarse como tal. A través del suramericanismo, Brasil pretende configurar una zona regional 

– Suramericana- libre de la influencia de otras potencias internacionales, en especial de los Estados 

Unidos (Arroyave, 2012, p. 251). 

 
El liderazgo regional de Brasil está generando una separación en materia geopolítica entre Sur 

y Norteamérica; mientras este último se mantiene como actor hegemónico en Centroamérica, Brasil ha 

venido aprovechando la ausencia del hegemón en la región para ocupar los espacios vacíos, poniendo 

en marcha diferentes estrategias e instrumentos de política exterior para generar influencia en 

Suramérica (Pastrana y Vera, 2012a, p 163). Retomando palabras de Lemke (2002) cada sistema 

(regional o sub-regional) cuenta con un Estado dominante en la cima de la pirámide (González, 2012, 

p. 23). Así pues, el suramericanismo es impulsado por Brasil, por tanto es conveniente dar a conocer la 

posición que este ocupa en el concierto regional, y su aspiración en el plano global. A decir verdad, es 

el único país con la capacidad política y económica para asumir los costes reales del liderazgo regional 

(Sanahuja, 2010, p. 126). De esta manera, se presenta a continuación la participación de Brasil como 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
9 Temas que se será abordados en los siguientes capítulos. 
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potencia líder regional en la construcción del regionalismo suramericano, en donde se da a conocer los 

recursos materiales por los cuales Brasil adquiere ciertos roles en el sistema regional, y porque no 

decirlo, con aspiraciones en la arena global.  

 
Brasil una potencia líder regional  
 
Dentro del marco teórico sobre poder y liderazgo en la potencia líder regional, desarrollado en el 

primer capítulo, se exponen diferentes criterios que caracterizan a una potencia regional. Retomando 

algunos elementos allí contemplados, se destaca que un líder regional es un Estado que articula la 

pretensión de alcanzar una posición de liderazgo que incluye a) recursos materiales (militares, 

económicos y demográficos); b) organizacionales e ideológicos (Power over Outcomes) para proyectar 

su poder a nivel regional y con influencia interregional; también es un Estado que está económica, 

política y culturalmente interconectado con la región a la que pertenece, posee influencia mediante las 

estructuras de gobernanza regional y a través de ellas define una identidad y articula su proyecto 

común para la región. Adicionalmente, provee bienes públicos a la región y define la agenda de 

seguridad regional. Resultado de lo anterior, la posición de liderazgo es reconocida y/o respetada por 

otros Estados, dentro y fuera de la esfera regional, participando de escenarios interregionales y globales 

como representante de los intereses de la región (Nolte, 2012, p. 893).  

 Para ilustrar mejor, y tomando tan sólo algunos de los elementos que caracterizan a Brasil 

como potencia líder regional, en cuanto a recursos materiales, se tiene que es considerado un gigante 

dada su extensión geográfica, el quinto en comparación con el resto de países del mundo (8,514,877 

Km) (Central de Intelligence Agency [CIA], 2014).  Brasil es la séptima economía en el ranking de los 

181 países que son comparados en referencia al Producto Interno Bruto (PIB), obteniendo un 

incremento en el 2013 del 2,3%, respecto al 2012 que fue del 1,0% (Datosmacro.com-PIB Brasil). En 

cuanto a su capacidad militar (gasto e inversión) disminuyó un punto pasando de 1,6% de su PIB 

(2011) a 1,5% (2012) seguido del 1,4% (2013)10. Brasil estaba ubicado como el décimo país con mayor 

gasto militar para el año 2012 (35,4 miles de millones de dólares)11 (Stockholm International Peace 

Research Institute [SIPRI], 2012, p. 9). En el 2013 alcanza la posición doceava del ranking con un 

gasto del 31,5 miles de millones de dólares. Así, Korea del Sur sube a ocupar el lugar décimo e Italia el 

onceavo en la tabla de posición (Perlo-Freedman y Solmirano, 2013, p. 2).  

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
10 América Latina aumentó un 2.2% el año 2013 y un 61% en la última década, aunque el ritmo de crecimiento 
haya disminuido en Sudamérica por la reducción del gasto en Brasil. Fuente: Stockholm International Peace 
Research Institute (SIPRI) (14 de abril de 2014). Estos son los países con mayor gasto militar en el 2014.  
11 después de Estados Unidos (711), China (143) Rusia (71,9), Reino Unido (62,7), Francia (62,5), Japón (59,3), 
India (48,9), Arabia Saudita (48,5), Alemania (46,7). 
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Acorde con la Estrategia de Seguridad Nacional, Brasil continúa nacionalizando el sector 

defensa e incentivando el desarrollo de una industria bélica brasileña reconocida. Para el año 2011 

anuncia la adquisición y modernización de once aviones tipo “caza” F-5 que fueron actualizados por 

Embraer sumado a otros 4612 (Pastrana et al, 2012a p. 153). También, se logra destinar recursos tanto 

para el 2011 y 2012 a los programas de desarrollo de submarinos, del avión de transporte KC -390 y 

actualización del sistema de artillería aérea. Paralelamente, Brasil ha descartado la investigación 

nuclear con propósitos bélicos, robusteciendo sus capacidades convencionales y aumentando su 

participación en operaciones internacionales  (Pastrana et al, 2012a, p. 153). Tanto así que Brasil ha 

entrado en una lógica de modernización militar, bajo criterios de legitimación internacional y de 

cooperación en un espacio de prevención, lejos de enfrentamientos bélicos, mostrándose como un 

socio global de la democratización, e incluso para los Estados Unidos. Las alianzas en buena medida se 

establecen con Rusia y Francia permitiendo transferencia militar y tecnológica, uso limpio y pacífico 

de la energía nuclear; sumado al acercamiento con Irán. Brasil no ha pretendido mostrarse como un 

contrapoder, por el contrario, ostenta un poder abierto y flexible (Pastrana et al, 2012a, p. 170). Su 

aspiracion en materia de seguridad apunta a lograr un asiento como miembro permanente del Consejo 

de Seguridad de la ONU. Por tanto, Brasil decide aumentar los mayores niveles de confianza y 

reciprocidad con los Estados Unidos, país con quien suscribió un acuerdo de cooperación que busca 

promover mutua colaboración en investigación, desarrollo, logística, tecnología, adquisición de 

productos y servicios en materia de defensa (entrenamiento y operaciones conjuntas de vigilancia y 

estabilización). De esta manera, se mantendría un escenario de hard balancing, reduciendo así las 

percepciones desfavorables que tiene el hegemón sobre el poder “desafiante” que resulta obtener Brasil 

(Pastrana y Vera, 2012b, p. 623).  

Desde una perspectiva de soft power, se destaca la activa participación de Brasil a través de 

políticas de cooperación (Flemes y Wojezewski, 2012, p. 164; Pastrana et al, 2012a, p. 154) 

incrementando sus aportes para el funcionamiento institucional y elaboración de políticas de 

cooperación financiera y técnica en organismos como el Fondo Monetario Internacional (FMI), Banco 

del Sur (de UNASUR), Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y Agencia Brasileña de 

Cooperación (ABC) (Pastrana et al, 2012b, p. 621). Además, es considerado uno de los diez donantes 

de la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) y Programa 

Mundial de Alimentos (PMA), sumada a la iniciativa de apoyar a 65 países de los cuales 38 son 

africanos, incluyendo el 45% de los recursos de cooperación hacia los Estados Latinoamericanos 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
12 “Se calcula que Brasil podría tener unos 371 199 efectivos en acción, 1 340 000 reservistas, 817 aeronaves, 250 
helicopteros, un portaviones, 5 submarinos, 9 fragatas y 5 vehículos anfibios, entre otros” (Globalfirepower, 2012 
citado por Pastrana y Vera, 2012a, p. 153) 
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(Pastrana et al, 2012b, p. 621)13.  Brasil ha mejorado su imagen internacional, pues se le atribuye el 

cuarto lugar, como potencia que usa el soft power para incrementar su influencia global dentro del 

grupo de las potencias emergentes, detrás de China, India, y Rusia (Ernst y Young, 2012, p. 10; 

Pastrana et al, 2012a, p. 156)14. En términos de exportación, Brasil goza de un mercado doméstico 

activo, fuerte en el sector de los servicios; atento a no caer en una excesiva dependencia hacia los 

commodities (materias primas) (Oppenheimer, 2012, en Pastrana et al, 2012a, p. 157).   

En este orden de ideas, y quedando corta en las acciones estratégicas que emanan de su política 

interna y externa en términos de hard power, soft power y smart power15 Brasil está dispuesto a asumir 

el liderazgo, pues ha puesto al descubierto sus capacidades materiales e ideales de proyectar su poder a 

escala regional, con impacto interregional y global. Tanto así que Brasil encuentra un panorama 

pacífico en la región, en respuesta a una política de equilibrio (balancing), donde la seguridad se 

antepone, factor que sigue motivando a Brasil a seguir en su consolidación como líder regional.  

Al tiempo en que las potencias secundarias reconocen el liderazgo de la potencia regional, 

también buscan alternativas de inserción en el Sistema Internacional, lo que se reconoce como 

estrategia del “seguidismo” o llamada estrategia bandwagoing16 aplicada a Suramérica. En términos 

del realismo neoclásico, esta estrategia permite indicar que la unipolaridad no estaría abiertamente 

desafiada porque predomina un ambiente de cooperación y seguridad, aún en medio de fricciones, que 

descarta aventuras expansionistas del polo hegemónico (Flemes, 2012b, p. 29; Pastrana et al, 2012a, p. 

159).  En este sentido, el propósito que persigue la estrategia de liderazgo regional de Brasil ha sido 

conducir a los Estados vecinos a la construcción conjunta de un espacio suramericano (Flemes y 

Wojezewski, 2012, p. 165; Cervo, 2008, p. 203).  De aquí, que la construcción de Suramérica como 

entidad, hace parte de los intereses de Brasil (Cervo, 2010, p. 25; Pastrana et al, 2012a, p. 160), quien 

implementa la estrategia de buffering, la cual busca la configuración de una estructura de cooperación 

regional, en principio para reducir la influencia de los Estados Unidos, y en segundo lugar, para 

ampliar el potencial de acción de los países en la región (Nolte, 2006, p. 21). Esta visión ha sido 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
13 También se resalta la movilidad de estudiantes y profesores con países vecinos, contribuyendo a la 
conformación de comunidades académicas binacionales y la producción científica conjunta. (Ampliar 
información en Pastrana y Vera, 2012a, pp. 154-156).  
14 Brasil se encuentra en el onceavo lugar, como potencia que implementa el soft power, en relación al grupo de 
las grandes potencias económicas mundiales, en donde se destaca a los Estados Unidos, Japón, Alemania, el 
Reino Unido, Francia, Italia, Canadá, entre otros. (Ernst y Young, 2012, p. 14).  
15 Smart power, una de las tipología de poder de Joseph Nye (2011) cobija temas de integración, diplomacia, 
desarrollo, defensa y demás aspectos que emanan del hard y soft power. 
16 Dentro de las estrategias que Nolte (2006) relaciona como las dinámicas de cooperación y resistencia en pro de 
equilibrar el poder en relación al hegemón, se incluye la estrategia bandwagoing, la cual implica una adaptación a 
la política del poder hegemón para hacer valer los propios intereses sin arriesgar una confrontación. Para ampliar 
el tema se invita retomar el primer capítulo, en el aparte dedicado a regionalismo y proceso de integración 
regional: como estrategia de las potencias líderes regionales (caso suramericano). 
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acogida por las Escuelas de pensamiento que orientan la política exterior de Brasil: 1) los 

institucionalistas pragmáticos, y 2) los autonomistas (Gomes, 2010a). A continuación se consideran 

algunos de sus postulados: 

  
1) Los institucionalistas pragmáticos: corriente de pensamiento y acción en Itamaraty, durante el 

gobierno del Presidente Cardoso y con la presidencia del Canciller Luiz Felipe Lampreira. 

Desde el punto de vista económico favorece un proceso de liberación condicionada, con 

cercanía al Partido de la Social Democrática Brasileña (PSDB). Dicha escuela plantea un 

liderazgo brasileño moderado en Suramérica, sin que se aplique el concepto de soberanía 

compartida, basado en ideas de estabilidad democrática y desarrollo de infraestructura.  

2) Los autonomistas: también llamados nacionalistas; desde el punto de vista económico, están 

relacionados con el enfoque desarrollista (…) No tuvieron su origen en el Partido de los 

Trabajadores (PT), pero ganaron terreno cuando Lula llegó al poder. Son los mayores 

defensores de ideas sobre autonomía y universalismo, así como la importancia que tiene Brasil 

en la política internacional. (…) Este grupo ha interactuado con académicos y líderes políticos 

cercanos al PT. Los autonomistas buscan la defensa de una proyección más autónoma y activa 

de Brasil en la política internacional. Ello se tradujo en el esfuerzo de Brasil por buscar una 

reforma de las estructuras de gobernanza global, que fuese más favorable para él y para los 

países del sur. En síntesis, implicó que Brasil  buscara con mayor decisión el liderazgo 

regional y su proyección como potencia global (Gomes, 2010a, p. 154 y Gomes, 2010b, p. 5). 

 
Desde la escuela de los autonomistas el universalismo y la autonomía son considerados los 

pilares más importantes de la política exterior brasileña (Vigevani en Gomez, 2010a, pp. 152-153). El 

universalismo orienta las relaciones internacionales hacia todos los países del mundo, sin importar 

distinción en cuanto a la posición geográfica, aspectos económicos y políticos, en aras de convertirse 

en un global player.  El principio de autonomía responde a la "amplitud del margen de maniobra y el 

poder de decisión que un Estado tiene con respecto a otros en el manejo de sus asuntos en los 

escenarios regionales e internacionales" (Pastrana et al, 2012a, p. 147). Las dos perspectivas han 

fortalecido el papel del Estado desde la década de 1990.  

Brasil bajo el liderazgo del presidente Fernando Cardoso (1995-2002) adoptó un modelo de 

integración independiente, con el propósito de desligarse de mecanismos de integración dependientes, 

y buscar su propio destino (Pastrana et al, 2012a, p. 146), lo cual le permitió participar de forma activa 

en la formulación del nuevo orden mundial. En este contexto de reforma y democratización de las 

estructuras de gobernanza global, se destacan las nuevas facetas de la política exterior brasileña 

mencionando: "1) el reforzamiento del papel del Estado como un negociador internacional; 2) defensa 
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soberana de los intereses nacionales; incluyendo 3) los grandes negocios en el proceso de globalizarse; 

4) las alianzas con países emergentes con objetivos idénticos, comenzando con los suramericanos; 5) el 

diálogo abierto, en vez de la subordinación, con los países centrales, y, 6) un componente de moralidad 

en la lucha en contra de la pobreza y el hambre" [incluida numeración] (Cervo, 2010, p. 9).   

En esta misma perspectiva, el papel del Estado ha sido relevante en la proyección internacional 

de Brasil, que en palabras de Cervo (2010) es denominado un Estado lógico, donde la planeación 

estratégica es fundamental para trazar el curso del país, incluido el consenso interno entre los sectores 

económicos y la sociedad, cuyo interés nacional tenga concurso en la política exterior. Lo anterior, esta 

sujeto al grado de organización y de gobernabilidad interna que ha logrado la sociedad brasileña, 

producto de la estabilidad política y económica de los últimos años (Pastrana et al, 2012a, p. 148).  

Dentro del análisis de política exterior se rescatan dos principios que orientan la acción exterior 

de Brasil: 1) multilateralismo recíproco y 2) la internacionalización económica. En cuanto a la primera, 

se asume la existencia de normas que regulan las relaciones interestatales, para que no se reafirmen las 

asimetrías de poder a favor de las grandes potencias. También, busca garantizar que en el proceso de 

formulación de normas no se favorezca los intereses de unos Estados en perjuicios de otros (Cervo, 

2010, pp. 12-20; Pastrana et al, 2012a, p. 149). En segundo lugar, la internacionalización de la 

economía de Brasil ha conducido a que las empresas sean parte de la estrategia externa del país, pues 

las inversiones se establece en principio con los vecinos suramericanos bajo la consigna de "relaciones 

a lo largo del mismo eje" mediante mecanismos de cooperación y redes de poder (Cervo, 2010, pp. 23-

31; Nolte, 2010, p. 35; Pastrana et al, 2012a, p. 149). 

Desde esta perspectiva, se puede indicar que los autonomistas defienden el proyecto de 

posicionar a Brasil como potencia líder regional, siendo clave para su proyección internacional. Por 

tanto, la “UNASUR es el canal de acción multilateral más importante de Brasil en la región” (Pastrana 

et al, 2012a, p. 162). En este sentido, los dos períodos presidenciales de Lula Da Silva (2003 -2010) 

buscaron desarrollar más estrategias para incentivar la autonomía de Brasil, fomentando el 

universalismo bajo iniciativas de cooperación Sur-Sur y ejerciendo un rol proactivo en los foros 

multilaterales. El resultado de esta gestión recayó en una mayor voluntad política, aumentando el nivel 

de coordinación entre los países de la región, haciendo que Brasil se convierta en el centro del proceso 

(Gomes, 2010a, p. 155 y Gomes, 2010b, p. 7).  

En suma, Brasil busca: 1) convertirse en un polo en Suramérica que logre el desarrollo 

colectivo, 2) crear una base económica firme para el bloque suramericano, 3) fortalecer la 

infraestructura regional, de transporte y comunicaciones, 4) estimular financieramente proyectos de 

integración energética, 5) fortalecer la confianza y la comprensión política ante las diferencias y 

asimetrías ideológicas, 6) promover instrumentos de intercambio bilaterales y medidas de fomento de 
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la confianza para reducir las incertidumbres y ansiedades de otros actores, ante el creciente presupuesto 

militar (Phineiro, 2010, pp. 3-4; Pastrana et al, 2012a, p. 164). 

Ahora bien, se estiman algunas limitaciones que puede presentar el liderazgo brasileño: 1) el 

desinterés doméstico; 2) los procesos políticos internos que conducen a los demás Estados a fijar sus 

intereses o prioridades en política exterior en otros escenarios geográficos - aspecto que incluye al líder 

regional; 3) no satisfacer de forma plena la provisión de los bienes públicos regionales y su incremento 

en costos, aquí su liderazgo distributivo se ve afectado; 4) la capacidad de compartir el poder (power – 

sharing capacity) afectando el liderazgo multilateral; 5) tener la suficiente legitimidad y autoridad 

moral para definir reglas y valores – liderazgo normativo; y, 6) lograr consensos ideológicos 

permanentes desde la inclusión y pluralismo –liderazgo consensual. (Flemes, 2012b, p. 24; Pastrana et 

al, 2012a, p. 159).   Frente a este panorama, conviene mencionar que el rol de liderazgo no está exento 

de dificultades materiales y de carencia de plena legitimidad, e incluso sobrelleva críticas ante el 

exceso de protagonismo o de búsqueda de intereses individuales (Pastrana et al, 2012a, p. 176).  En 

relación a los costos del liderazgo, existe duda sobre sí realmente Brasil está preparado para ello 

(Birley y Gartius, 2010, p. 312). Por cuanto, Brasil no asume en gran parte los costos de la integración 

económica, tampoco brinda apoyo a los miembros más pequeños dando aportes a fondos estructurales, 

sólo demuestra interés en asumir los costos de la cooperación regional en determinados sectores, de los 

cuales puede sacar provecho (Flemes, 2012b, p. 41-42). Ante las posibles limitaciones contempladas, 

Brasil sigue sobresaliendo en el escenario regional y global caracterizado por su modelo de desarrollo, 

su política social, su participación en la arena ambiental, la creciente participación de la sociedad civil 

en la toma de decisiones, y rendición de cuentas, entre otros aspectos. 

Además, no ha existido mayor obstáculo para que Brasil logre la aceptación de su papel de 

líder en los países de la región, y para mantenerse en este estado de beneplácito, ha puesto en marcha el 

principio de la mediación constructiva evitando de esta manera fricciones con países vecinos, por 

cuanto es llamado líder conciliador (Hofmeister, Rojas y Solis, 2007, pp. 7-8; Pastrana et al, 2012a, p. 

158). Las acciones de Brasil bajo el rol de mediador o líder consensual en Suramerica es ejercido en la 

medida en que le inviten a participar como tal, bajo criterios de solidaridad y con posibilidad de 

obtener resultados positivos (Spektor, 2011, pp. 186-187).  

También, se destaca el rol de creador o promotor de mecanismos de integración; sumado al 

rol de contención de la potencia del norte, por cuanto no compromete rupturas o distanciamiento. Pues 

Brasil “busca proyectar su liderazgo a través de la expansión de las actividades de sus actores 

económicos, relanzando proyectos de gobernanza regional bajo su égida, con el propósito de delimitar 

políticamente su área de influencia y excluir a potencias externas de los asuntos de la región” (Nolte, 

2012, p. 51; Flemes y Wojezewski, 2012, p. 166; Pastrana et al, 2012a, p. 167). Retomando lo anterior, 
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Brasil pone su atención en romper la concentración de poder que las potencias globales gozan a través 

de la promoción de reformas a los organismos financieros internacionales y a las Naciones Unidas, no 

sólo mediante propuestas que persiguen reformas, sino por medio de la conformación de grupos de 

diálogo o grupos de políticas informales que descentralicen la adopción de decisiones y posiciones 

comunes (Phineiro, 2010, pp. 4-5; Pastrana et al, 2012a, p. 168).  Esto no descarta en absoluto las 

relaciones bilaterales entre Brasil y los Estados Unidos, por el contrario, siguen manteniendo 

relaciones comerciales con más ahínco, reflejo del alto índice de las inversiones del país hegemón en 

territorio brasileño (Varas, 2008, p. 3; Pastrana et al, 2012a, p. 165). Brasil como promotor de 

mecanismos de integración busca además de proponer la creación de la UNASUR, alentar la formación 

de coaliciones Sur-Sur, particularmente con Sudáfrica e India, aspecto que ha dado los cimientos para 

la creación del G-20 que busca coordinar la acción colectiva de los países en desarrollo en torno a 

temas agrícolas en la OMC.  

El rol de creador o promotor de mecanismos de integración17 se le confiere a Brasil, sumado a 

un prestigio de potencia social y ambiental, ya que su participación ha sido activa en asuntos que 

predominan la agenda internacional: aspectos medioambientales, de seguridad y defensa, incluso 

culturales. Cuenta de ello es su papel en la Cumbre de Río + 20 de 2012,  representando allí los 

intereses de la región. A su vez, Brasil será el escenario del Mundial de Fútbol de 2014 y los Olímpicos 

y Paralímpicos de 2016.  

En este orden de ideas, su protagonismo global - global player - va en aumento, en especial en 

escenarios como la ONU y OMC, destacándose como el único actor global latinoamericano con 

capacidad para tener influencia en dichos espacios (Pastrana et al, 2012a, p. 168). Dentro de las 

propuestas de reforma a las organizaciones multilaterales se destacan la reforma a la 1) seguridad 

colectiva, y 2) sistema económico-comercial. En relación a la seguridad colectiva plantea la necesidad 

de una progresiva abolición del veto y la posibilidad de que las potencias emergentes puedan ser 

miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU. Incluye además propuestas en relación a 

la defensa del derecho internacional, priorizando la reconstrucción de un multilateralismo efectivo, y 

que a su vez, recobre legitimidad a las instituciones internacionales en ámbitos tan esenciales como los 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
17 Por ejemplo, Brasil impulsó la constitución del Foro de Diálogo IBSA.  Promotor de la propuesta del Área de 
Libre Comercio Suramericana de Naciones. Además, ha buscado atraer a la participación de Venezuela y Chile al 
MERCOSUR, incluyendo a la Comunidad Andina, con el ánimo de presentar un polo de influencia alternativo a 
la hegemonía regional económica y política de los Estados Unidos. Incluye la convergencia entre MERCOSUR, 
la CAN y Chile, en busca de una única zona de libre comercio, generando integración político y social, partiendo 
de la base económica. (Ramírez, en Pastrana, 2011a, p. 86; Amorim, 2010, p. 229; Cervo, 2010, pp. 24-25; 
Pastrana y Vera, 2012a, p. 165).  Se destaca la IIRSA, y su participación en la constitución de la Comunidad 
Suramericana de Naciones (CSN) en 2004 - actual UNASUR. Interesado también en relanzar la Organización del 
Tratado de Cooperación Amazónica (OTCA) (2009), con una nueva estructura organizacional, con más recursos 
y proyección regional.   
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derechos humanos, protección del medio ambiente, la solución de controversias. Se calcula que Brasil 

ha participado en unas 34 misiones de paz (regional y extraregional), 18 adicional a la Misión de 

Estabilización de las Naciones Unidas en Haití (MINUSTAH)19. Por lo anterior, Brasil interviene de 

forma activa en operaciones de tipo preventive diplomacy, peacemaking, peacekeeping o peacebuilding 

en el cumplimiento a los siguientes objetivos:  

 
1) empoderar y actualizar sus fuerzas armadas al propiciar interacciones con otras tropas y en 

diversos terrenos; 2) ganar visibilidad y credibilidad internacional para asegurarse un puesto 

permanente en el Consejo de Seguridad de la ONU y un papel central en la agenda global de 

seguridad; y, finalmente, 3) construir lazos políticos y culturales permanentes con países y 

regionales estratégicas; sobre todo si comparten una herencia portuguesa aunque sea distantes 

geográficamente [incluida numeración] (Pepe y Mathias, 2005, pp. 67-69; Pastrana et al, 2012a, p. 

174). 

 
En términos de seguridad, Brasil fomenta el desarme nuclear a través del avance de la agenda 

de no proliferación, promoviendo el pleno cumplimiento de los compromisos adquiridos por países en 

el marco del Tratado de No-Proliferación Nuclear (Amorim, 2010, p. 220; Pastrana et al, 2012a, p. 

169).  

Con respecto a la reforma del sistema económico – comercial, Brasil considera fundamental 

combatir el proteccionismo, atendiendo el mandato de la Ronda de Doha, el cual busca la eliminación 

de las barreras y distorsiones que afectan a las exportaciones, en especial al sector agrícola de los 

países en desarrollo. Asimismo, propone reformar las instituciones de Breton Woods, con la 

posibilidad de que países en desarrollo puedan tener acceso a financiamientos que atiendan proyectos 

prioritarios y se protejan de crisis financieras (Cervo, 2010, pp. 15-17; Pastrana et al, 2012a, p. 170).  

Existe un escepticismo sobre el power politics que ostenta Brasil, en el marco de su rol como 

global player. Frente a este tipo de percepciones, que para los formuladores de política exterior 

brasileña son usuales y erróneas, se destacan: 1) pensar que Brasil no puede intervenir en los procesos 

globales hasta que no haya resuelto plenamente sus problemas sociales internos y no haya desarrollado 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
18 Se destacan: “tres misiones de verificación de la ONU para Angola (UNAVEM I, II y III) y una como 
observadores MONUA (1988 y 1997) para garantizar el cese al fuego, la salida de beligerantes cubanos y la 
transición política de esa ex-colonia portuguesa, la Misión de las Naciones Unidas en Mozambique (ONUMOZ) 
(1992 y 1994) que contribuyó al fin de la guerra civil, y cuatro despliegues apoyando a la ONU en la dependencia 
de Timor Oriental frente a Indonesia con UNAMET, INTERFET, UNTAET y UNMISET, además de llevar 
cooperación profesional, educativa y lingüística (enseñanza del portugués)” (Pastrana y Vera, 2012a, p. 173).  
19 Brasil sigue fortaleciendo a parte de la MINUSTA, la Misión Integrada para Timor Oriental (UNMIT) y la 
Oficina Integrada para la Construcción de la Paz en Guinea Bissau (UNIOGBIS) con recursos financieros y 
técnicos (Cavalcante, 2011, p. 150).  
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las suficientes capacidades militares en comparación con las potencias de primer orden20, 2) creer que 

capacidades como el tamaño poblacional, territorial y los recursos naturales le garantizan 

automáticamente un rol central en la política internacional. Analizando lo anterior, se enmarca a Brasil 

dentro de una visión idealista que en algún momento tuvo Alemania Occidental y la Unión Europea, 

llamadas potencias civiles21, desde la década de 1970, concepto que respalda una mayor capacidad y 

despliegue de instrumentos financieros, comerciales y diplomáticos, antes que ejercer poder militar – 

que no deja de poseerlo, pero es considerado como el último recurso; de esta manera se asegura su 

propia supervivencia, sumada a la promoción y defensa de los valores democráticos y los derechos 

humanos (Stavridis y Hoffmann, 2011, pp. 6-7). De esta manera, Brasil comparte mucho de las 

potencias civiles, y ello no le impide ser consciente de una nueva geopolítica mundial, protagonizada 

en parte por Suramérica. Por ende, el Sistema le demanda a Brasil actualizar y mejorar su capacidad 

militar, tanto desenvolverse en un campo económico, como político – incluyendo el social y ambiental; 

y paralelamente contribuye a la seguridad de sus socios (Pastrana et al, 2012a, p. 172).  

 
Brasil y su rol en la construcción de una identidad Suramérica 

 
Desde la mirada de los autonomistas, la construcción de Suramérica como proceso de integración en el 

marco de lo que es hoy la UNASUR, ha sido tópico central de la política exterior de Brasil (Birley y 

Gratuis, 2010, p. 298; Arroyave, 2012, p. 252). En este sentido, se pasa de la identidad latinoamericana 

a la construcción de una identidad suramericana (Zilla, 2011, p. 13; Spektor, 2011, p. 161) provista de 

una visión pragmática por parte de Brasil hacia la integración económica con fundamento geográfico, 

cuyo ideal es crear una unidad que actúe de manera conjunta en un escenario global (Arroyave, 2012, 

p. 252).  

Siguiendo lo anterior, se prefiere el concepto de Suramérica por el de Latinoamérica, puesto 

que Suramérica constituye una entidad geopolítica diferente, sin la participación directa de México, 

Centroamérica y el Caribe. Lo anterior, no quiere decir que Brasil como líder regional del proceso 

suramericano, olvide el objetivo de una Latinoamerica unida, solo está aprovechando la oportunidad de 

integración bajo condiciones geográficas (Ferreira, 2011, p. 25; Arroyave, 2012, p. 254). De aquí, que 

se propone “contruir una Suramérica que sea bloque en el contexto global y que sea capaz de generar 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
20 Haciendo alusión a los miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU. 
21 El concepto de potencia civil se emplea para caracterizar el rol de la Unión Europea (UE) en el concierto 
internacional, en relación a principios inspiradores de la política exterior de la UE: multilateralismo, el respeto al 
derecho internacional, reconocimiento de la legitimidad de la ONU, la solución negociada de los conflictos, la 
cooperación para el desarrollo y la defensa de los derechos humanos. En este sentido, hay similitud entre la 
política exterior de la Unión Europea y la practicada por Brasil, aunada a la identidad que proyecta el líder 
suramericano en el escenario global (Pastrana y Vera, 2012a, p. 168).  
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cooperación y concertación en la construcción de un orden internacional más justo y democrático, y en 

la búsqueda de soluciones duraderas para los problemas que comparte la región” (Ferreira, 2011, p. 20; 

Arroyave, 2012, p. 252). En dicha dinámica, Brasil busca configurar un espacio político con relaciones 

directas donde la UNASUR provee el escenario para este fin. En suma, el suramericanismo es un 

proceso de integración con un evidente liderazgo de Brasil en su pretensión de consolidarse como 

potencia regional, y con altas aspiraciones en la arena global.  

En este marco, Brasil manifiesta su interés en construir un modelo de integración diferente al 

de la Unión Europea. El hecho de que en la profundización de los procesos de integración lleven 

consigo pérdida de soberanía y autonomía, trazan la posición de Brasil de no propugnar por la creación 

de organizaciones supranacionales, a cambio de una superación paulatina de las asimetrías económicas 

mediante consensos intergubernamentales (Vigevaniy Ramanzini, 2009, p. 24). Suena contradictorio al 

constatar que Brasil aspira a la integración en muchas áreas, a decir verdad, en todas las áreas – 

económica, política, social, medioambiental y cultural, sin la transferencia de competencias a las 

estructuras de gobernanza, que difiere a la integración de la Unión Europea, donde es evidente la 

supranacionalidad y cesión de soberanía por parte de sus Estados miembros.  

Por tanto, la UNASUR es una estructura de gobernanza sui géneris, cuenta con un sistema 

institucional, único, propio y autónomo que insta hacia la integración sin la transferencia de 

competencias y jurisdicción. Sin embargo, una integración con tinte intergubernamental, adolece de 

legitimación, puesto que “los actos jurídicos vinculantes que emanen de los órganos no tendría 

suficiente peso ni representatividad que exige la creación o aplicación de las normas en el marco de un 

sistema democrático” (Arroyave, 2012, p. 263). De manera que, la UNASUR requiere atender el tema 

de legitimidad en el proceso de integración suramericana. Para ello, ha contemplado la creación de un 

Parlamento Suramericano garantizando la participación de los pueblos de los Estados miembros, que 

en últimas haga contrapeso al poder de los gobiernos y rompa con la tradición de que la integración es 

un asunto exclusivo del ejecutivo (Arroyave, 2012, p. 263).   

En suma, la UNASUR le permite a Brasil: 1) consolidarse en medio de un sistema multipolar, 

como potencia regional y global (Arroyave, 2012, p. 264);  2) obtener peso político y estratégico, a su 

vez, definir su posicionamiento en la región (Zilla, 2011, p. 14); 3) apoyar su pretensión de convertirse 

en potencia comercial global (Arroyave, 2012, p. 265); 4) establecer las áreas geográficas de influencia 

regional, en el aspecto económico, político y de seguridad; 5) contrarrestar el poder de los Estados 

Unidos en la región, haciendo valer su supremacía en Suramérica (Flemes, 2009, p. 6); 6) 

independencia y autonomía en los asuntos suramericanos, sin la participación del hegemón (Gómez, 

2010, p. 162); 7) acercarse a los países de la región, permitiendo que sus intereses coincidan con los 

intereses de los demás países de la región (Betancourt, 2012b, p. 668).  
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La UNASUR se convierte en la máxima expresión del proceso de suramericanización, 

promovido principalmente por Brasil, llamado a liderar la osada tarea de construir la integración 

suramericana (Arroyave, 2012, p. 275). La potencia líder regional ve en el intergubernamentalismo la 

posibilidad de que se construya dicha integración, sin que se pierda autonomía y posibilidades de 

convertirse en un global player dado que la región no responde a dinámicas supranacionales, 

caracterizado por ceder competencias legislativas y ordenamiento jurídico a las estructuras de 

gobernanza.   

La naturaleza de los acuerdos adoptados por la UNASUR confirman el 

intergubernamentalismo, teniendo presente las decisiones del Consejo de Jefes de Estado y de 

Gobierno; Resoluciones del Consejo de Ministras/os Relaciones Exteriores; y Disposiciones del 

Consejo de Delegadas/os; y estas sólo serán obligatorias cuando hayan sido incorporadas, mediante la 

norma legal correspondiente, al ordenamiento jurídico interno de cada Estado miembro (Sanahuja, 

2008, p.36). No obstante, se ha admitido la posibilidad de una integración “de geometría variable” con 

mecanismos de “cooperación reforzada” (Sanahuja, 2008, p.36). En este sentido, la gobernanza 

multinivel cobra valor en la medida que se incluye la participación de otros actores diferentes al 

Estado, y esto ocurre a través de los escenarios favorables de interlocución, donde empresas 

transnacionales, público-privadas, organismos internacionales, e incluso la misma población, 

concentran intereses y aspiraciones que son válidos por los mandatarios y mandatarias de los Estados 

miembros de la UNASUR para hacerlos partícipes del proceso de toma de decisión en diferentes 

campos de la agenda de integración regional.   
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CAPÍTULO 4 
 

La gobernanza multinivel: una ventana de oportunidad para la región suramericana 
 

 
La gobernanza (governance) se usa para describir el modo en que las sociedades adoptan y ponen en 

práctica las decisiones colectivas relativas a la regulación de los problemas sociales (Morata, 2004, p. 

23), ya que “los problemas son muchos más complejos que antes y las transformaciones mucho más 

rápidas” (Morata, 2004, p. 24). En otras palabras, Governance se emplea para “designar toda forma de 

coordinación de las acciones de los individuos y las organizaciones entendidas como formas primarias 

de construcción del orden social” (Morata, 2004, p. 24).  

Señalando que la gobernanza es considerada una manera de pensar sobre las capacidades 

estatales y las relaciones entre el Estado y la sociedad, se han iniciado campañas a gran escala para 

promover la “buena gobernanza” por parte de los organismos internacionales, es el caso del Fondo 

Monetario Internacional, (FMI) el Banco Mundial (BM), la Organización de las Naciones Unidas 

(ONU), entre otros. Por lo tanto, la gobernanza no sólo se mueve en la esfera internacional 

“gobernanza global”, sino que también se observan las relaciones negociadas entre las instituciones 

locales, regionales, nacionales y transnacionales, “gobernanza multinivel” (Peters y Pierre, 2005, 

p.38).  

En la década de los ochenta desde el punto de vista de los académicos el enfoque analítico de la 

gobernanza parte de la búsqueda de comprender cómo el Estado gestiona su intercambio con su 

entorno, puesto que no podría entender el Estado sin comprender su economía política, ni su sociedad 

civil. En este sentido, “la nueva gobernanza es una estrategia para unir el Estado contemporáneo con la 

sociedad contemporánea” (Peters et al, 2005, p.38). En sí, se establece como una nueva y diferente 

forma de gobernar, dada por la interacción entre pluralidad de actores, en relaciones horizontales, en 

busca del equilibrio entre poder público y sociedad civil (Cerrillo, 2005, p. 13). Es decir, la 

participación del gobierno en la sociedad en general, ya no como el único actor garante y gestor de las 

políticas públicas.       

 
La nueva gobernanza se centra en las funciones desempeñadas por el conjunto de actores públicos 

y privados implicados en el proceso político. En este sentido, la gobernanza se define como un 

método o mecanismo para afrontar una amplia gama de problemas/conflictos en el que los distintos 

actores alcanzan generalmente acuerdos satisfactorios y obligatorios mediante negociaciones y 

deliberaciones, cooperando en la implementación de dichos acuerdos (Schmitter, 2001, en Morata, 

2004, p. 26).  
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 En este marco, la nueva gobernanza indica un nuevo estilo de gobierno, diferente al modelo de 

control jerárquico, caracterizado porque converge un mayor grado de cooperación, sumado a la 

interacción entre el Estado y los actores no estatales, conformando redes22 decisionales mixtas. 

(Morata, 2004, p. 23).  

 
Creciente interés por la gobernanza 

 
En cuanto a las explicaciones que se intentan dar ante el creciente interés por la gobernanza Guy B. 

Peters y Jün Pierre (2005) mencionan varios aspectos que ameritan ser resaltados, y guardan relación 

con la paz, seguridad, salud (bienes públicos globales), entre otros. Sin más preámbulos los 

argumentos que acompañan el creciente desarrollo analítico de la gobernanza son: 1) crisis financiera 

del Estado, 2) cambio ideológico hacia el mercado, 3) la globalización, 4) el fracaso del Estado, 5) la 

aparición de la nueva gestión pública, 6) nuevas fuentes de gobernanza, 7) el legado de la tradicional 

política de rendición de cuentas, y 8) el cambio social y las complejidades crecientes.   

La crisis financiera de los Estados ha fomentado el desarrollo de nuevos instrumentos de 

gobernanza, haciendo de ésta una filosofía y estrategia muy atractiva ante la participación de actores 

privados y organizativos en las actividades de prestación de servicios públicos y afines23.  Por ejemplo, 

los asuntos relacionados con la cultura y el ocio (Peters et al, 2005, p.40).  Asimismo, hay un cambio 

ideológico hacia el mercado; este parte del supuesto de que el “Estado en sí mismo no es el origen de 

la dinámica económica y de crecimiento, a la vez que mantiene que las instituciones políticas son los 

únicos actores que pueden definir objetivos y establecer prioridades en nombre del Estado” (Peters et 

al, 2005, p. 42). De este modo, el liderazgo político actúa de manera concertada con el sector privado, 

exceptuando los elementos operativos, que por derecho le son del Estado. Lo anterior, cambia la 

relación de enfrentamiento del Estado y las empresas privadas, acciones características de los años 

ochenta y noventa.  

En esta misma línea de análisis, la globalización vista desde diversos autores como escenario 

sombrío sobre el futuro del Estado – nación (Boyer y Drache, 1996, Camelleri y Falk, 1992; Moses, 

1994) y las consecuencias para el ente estatal (Evans, 1997); fenómeno que también ha sido analizado 

desde la desregularización de la economía para la expansión del mercado (Helleiner, 1994) y cómo 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
22 Al relacionar la gobernanza con la idea de redes, subraya que la gobernanza debe basarse sobre todo en unas 
relaciones más estrechas entre las autoridades públicas que operan en los distintos niveles, las asociaciones y los 
ciudadanos (Morata, 2004, p. 26).  
23 Otro de los elementos que acompañan esta justificación, radica en el recorte presupuestario por parte de los 
Estados, pues esto ha generado un acercamiento al sector privado, acción que permite evaluar al Estado ante 
nuevos retos y funciones; allí la gobernanza encuentra cabida, como unidad de análisis para mostrar la cara 
aceptable a los recortes presupuestales (Stoke, 1998, p. 39), ante los cambios originados por las crisis financiera 
de los últimos años. 
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escenario de transferencia de la autoridad de las instituciones internas a organizaciones internacionales, 

permiten argumentar que la globalización “ha estimulado claramente el desarrollo de instituciones 

transnacionales para nuevas formas de gobernanza” (Peters et al, 2005, p. 46). Notoriamente, da cuenta 

de cómo las respuestas estatales apuntan a mitigar y mejorar los efectos de la globalización, hasta el 

punto de desarrollar y fortalecer las instituciones transnacionales, donde los Estados de común acuerdo 

persiguen sus intereses en un escenario global.    

Los cambios generados por la globalización dan paso a una nueva gestión pública, por parte 

del Estado. La reforma al servicio público ha sido propuesto en trabajos de Hood, 1991; Pollitt, 1990; 

Peters, 1996. La preocupación ante la nueva perspectiva de la gestión pública radica en adoptar 

modelos de la gestión privada, lo anterior, dada la rigidez e inercia que actualmente han caracterizado 

al sector público (Osborne y Gaebler, 1992;  Dilulio, 1994; Peters et al, 2005, p. 50). Tanto la nueva 

gestión pública como la nueva gobernanza comparten ciertas similitudes, principalmente coinciden con 

el argumento de que la fuerza formal-legal- de los Estados es cada vez menos importantes que 

acuerdos institucionales y la coordinación entre los actores participantes. Mientras que la diferencia 

entre la nueva gestión pública y la nueva gobernanza radica en que “la nueva gestión pública es 

bastante despectiva con el papel del Estado (…) de este modo ve al Estado – al menos en términos de 

proveedor de servicios – más o menos obsoleto” (Peters et al, 2005, p. 50). Por otro lado, existe una 

visión donde el Estado es considerado la representación del interés colectivo y su función es facilitar y 

coordinar la gobernanza.  

Otro elemento que se une al debate sobre el interés que se ha gestado en torno a la gobernanza, 

es el legado de la tradición política de rendición de cuentas, muy relacionado con el anterior, la nueva 

gestión pública (Peters et al, 2005, p. 52). La inclusión de este aspecto apunta al análisis entre las 

nuevas formas de coordinación y dirección política, así como, los canales e instrumentos de rendición 

de cuentas, los cuales son apoyados por otros actores, que no son responsables al proceso político. El 

hecho de incluir a otros actores diferentes al ente Estatal, en temas donde ya por tradición tenía solo 

injerencia el Estado, asimismo, cambia el proceso de control y gestión ante los asunto de agenda, 

permitiendo que las acciones y participaciones de estos sean considerados al momento de dar cuenta de 

la gestión. “En la sociedad moderna, el gobierno sigue siendo responsable pero, a su vez, es menos 

capaz de actuar solo” (Peters et al, 2005, p. 53). Dentro de la rendición de cuentas, se ha involucrado a 

diferentes actores a nivel local, nacional, regional, transnacional e internacional, se presenta otro 

argumento que sustenta el interés que ha generado el estudio de la gobernanza, las nuevas fuentes de 

gobernanza, impulsando a los científicos sociales a analizar cómo los Estados se relacionan con las 

instituciones a nivel nacional, regional y global, en dos términos, desde el punto de vista de la 

gobernanza propiamente dicha o de la gobernanza multinivel.   
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Finalmente, se expone la existencia de una naturaleza cambiante de los temas más 

sobresalientes, un cambio en los temas de la política contemporánea, generada en Europa occidental y 

los Estados Unidos principalmente, con impacto en otros escenarios. Dichos temas se agrupan en tres: 

tema de la primera ola, segunda ola y tercera ola. En cuanto a la primera ola se destaca el marco 

institucional para el debate político, y la consolidación de la democracia. Temas de políticas de carácter 

distributivo y redistributivas, tales como la política social, de salud, entre otras, conforman los temas 

de la segunda ola. En la tercera ola, la actual, incluye los asuntos postmateriales, los cuales juegan un 

papel importante en las democracias occidentales (Dalton, 1996; Inglehart, 1991, en Peters et al, 2005, 

p. 51).  

En este sentido, y ante la participación de diferentes actores (locales, regionales y globales) en 

los asuntos que antes eran de exclusividad del Estado, se puede inferir que este último ha perdido 

monopolio sobre la experiencia, y sobre los recursos económicos e institucionales para gobernar. Pero 

lo anterior, no quiere decir que el Estado ya no represente el interés colectivo de la sociedad, sino por 

el contrario, se buscan nuevos mecanismos y procesos que permitan la adaptabilidad del Estado ante 

los cambios de la sociedad contemporánea, específicamente sobre la atención a temas y problemáticas 

comunes.  

Frente a las transformaciones de la sociedad contemporánea Prats (2005) alude que la 

globalización ha trasformado los intereses generales, por parte de los Estados y sus administraciones, 

en tres sentidos: 1) los intereses nacionales dependen cada vez más de la posición que los Estados son 

capaces de alcanzar en un Sistema Internacional muy asimétrico; 2) los bienes o intereses públicos 

globales, tales como la paz, seguridad, salud y  medio ambiente, necesitan ser proveídos o satisfechos, 

lo cual resulta imposible sin la cooperación internacional; 3) ante la complejidad, la diversidad, 

interdependencia y dinamismo, la realización de los intereses generales ya no puede ser el monopolio 

de los poderes públicos.  

 
Los Estados continúan siendo los únicos titulares formalmente legítimos y los decisores últimos, 

pero su acción sólo resulta eficaz y legítima cuando consiguen que las decisiones públicas y su 

ejecución sean el resultado de una interacción entre los poderes públicos, el sector empresarial y las 

organizaciones de la sociedad civil (…) saber crear las condiciones para que se den positivamente 

estas interacciones constituyen la clave del buen gobierno de nuestro tiempo, es decir, la 

gobernanza (Prats, 2005, p. 145).  

Gobernanza global y gobernanza multinivel 

Más que conocer los actores que interactúan para un mismo fin, e intentar medir su nivel de 

participación, las políticas, normas y las acciones que se derivan de estas, son en sí el conjunto de 
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prácticas que permiten construir y/o conocer las instituciones o estructuras de gobernanza. En este 

escenario, confluyen diversos actores que trabajan en conjunto para hallar soluciones en torno a temas 

de gran envergadura. Por lo tanto, las redes de actores implican interdependencia, cooperación y 

consenso en la elaboración y aplicación de las políticas. Esta adopción y aplicación de las decisiones se 

deriva del trabajo conjunto de todos los actores públicos y privados, en la consecución del interés 

general, el interés común a todos ellos (Cerillo, 2005, p. 25).  

En este orden de ideas, la gobernanza no sólo se refiere a las organizaciones gubernamentales 

ante la dinámica e interdependencia de actores que comprenden los gobiernos (actores de la sociedad 

civil, sector privado, otros, tanto a nivel local, nacional, regional e internacional), también se trata de 

“mejorar la eficiencia y eficacia de las organizaciones gubernamentales en la formulación y gestión de 

políticas públicas” (Prats, 2005, p. 164). Además incluye un “marco de reglas, instituciones y prácticas 

establecidas que sientan los límites y los incentivos para el comportamiento de los individuos, las 

organizaciones y las empresas (Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo [PNUD], 200024, 

párr.8; Prats, 2005, p. 164).  

Hyden sustenta el concepto de gobernanza desde una mirada de régimen, considerándolo como  

“una convención para designar las normas explícitas e implícitas que definen quienes son los actores 

político relevantes y a través de qué canales y con qué recursos se posicionan activa y políticamente” 

(citado en Prats, 2005, p. 164). Asimismo, se considera como un “conjunto de reglas fundamentales 

sobre la organización del espacio público (en el cual confluye el Estado y la sociedad civil)” 

[paréntesis añadido] (Prats, 2005, p. 164). En efecto, las estructuras del régimen (basados en normas) 

se ven estrechamente relacionadas con la gobernanza donde se fortalece la legitimidad del espacio 

público.  

Governance (…) concierne a la estructura institucional de la acción política tanto del gobierno 

como de los actores de la sociedad civil (…) La governance concierne a la institucionalización de 

los valores normativos que pueden motivar y proveer cohesión a los miembros de una sociedad. 

Esto significa que es improbable que pueda emerger un Estado fuerte en ausencia de una 

sociedad civil (Hyden en Prats, 2005, p. 165).  

Dentro de este marco conceptual se acentúa la gobernanza desde dos dimensiones: 1) 

dimensión estructural 2) dimensión dinámica o de proceso. En cuanto a la primera se enmarcan los 

arreglos instituciones existentes en la sociedad, generando una interlocución entre los actores 

intervinientes en la toma de decisiones públicas. En palabras de Prats (2005) corresponde al “marco 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
24 El PNUD creó el Management Development Division (MDD) que para los noventa se convirtió en 
Management Development and Governance Division. En esta década la palabra governance ha sido incorporada 
en el lenguaje de comunidad del desarrollo.  
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conceptual para captar los arreglos institucionales de la sociedad y la gestión de los mismos por los 

actores relevantes” (p. 165). La segunda dimensión atañe a las acciones que esos mismos actores llevan 

a cabo, y de esta manera generan cambios en la dimensión estructural, observado a la gobernanza 

desde una perspectiva normativa. Allí confluyen elementos de análisis como el liderazgo moral de los 

actores para mejorar la capacidad de solución en respuesta a los problemas previamente definidos 

como comunes o que requieren de una acción colectiva.  

 Por su parte, Natera (2004) indica dos ámbitos de estudio de la gobernanza, el primero tiene que 

ver con el marco de las políticas públicas, la nueva gestión pública y el contexto de las redes políticas. 

Y por otro lado, desde el campo de las Relaciones Internacionales, se acrecienta un interés por estudiar 

las tendencias de la gobernanza global, desarrollado en el análisis de la gobernanza local y sus redes 

de participación. Tal es el caso de estudio de la gobernanza de la Unión Europea que permite abordar 

un análisis desde las relaciones entre instituciones locales, regionales, nacionales y transnacionales en 

el desarrollo de las políticas comunitarias en lo que se conoce como “gobernanza multinivel” 

(Noferini, 2010, pp. 7-10; Moreno, 2013, p. 64).  

Conzelmann (2008) da a conocer dos modelos de gobernanza multinivel. El primero apunta a 

sistemas federales convencionales, donde existe una división del trabajo entre un número limitado de 

niveles de gobierno con jurisdicción general sobre un territorito determinado o conjunto de temas, 

donde su composición es mutuamente excluyente. La cuestión central de este primer modelo radica en 

cómo distribuir mejor las competencias a través de las diversas jurisdicciones territoriales. El segundo 

modelo se caracteriza por una superposición anárquica, fluctuante. Por ejemplo, el ejercicio de la 

gobernanza ambiental se caracteriza por asignar tareas específicas, en lugar de los propósitos generales 

de las jurisdicciones, su diseño goza de flexibilidad y responde a una necesidad temporal e inmediata 

en algunos casos (citado en Marks and Hooghe, 2003, p. 237-240 y 2004, p. 29, Moreno, 2013, p. 65).  

Desde esta mirada, y en el contexto de la Unión Europea, la gobernanza multinivel se presenta como 

una variante del federalismo o de las relaciones intergubernamentales. Sin embargo, es de resaltar que 

“la gobernanza multinivel (…) se inspira en rasgos característicos de la política actual: redes politicas, 

la fluidez, la incertidumbre y las múltiples modalidades de expresión del poder” (Morata, 2004, p. 36).  

Lo anterior, permite reconocer a la gobernanza multinivel como un enfoque útil para analizar  

y describir desde una perspectiva más integradora, la toma de decisiones y su implementación en 

estructuras de gobernanza. Dada la interlocución de varios actores (locales, regionales, globales) en 

procesos de negociación, consenso, toma de decisión, y de actuación, frente a temas de interés común, 

se puede hablar de la existencia de una gobernanza multinivel, que para Noferini (2010, p.7) significa 

la ruptura con las más tradicionales formas de comando-control del Estado – Nación, trasladándose a 

una nueva forma de hacer política (politics) y de hacer políticas públicas (policies). Como la 
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gobernanza se expresa a través de redes de políticas públicas, debería permitirse una participación 

pluralista, aunque no igualitaria, en respuesta a distintos criterios de representatividad; por ejemplo, las 

Instituciones actúan en función de los intereses comunes, los demás actores, en razón a sus intereses 

particulares y sectoriales (Morata, 2011, p. 36).  

Las redes asumen una triple función: en primer lugar, movilizan y cohesionan a los actores que las 

integran; en segundo lugar, potencian la cooperación entre actores y niveles de gobierno; y, por 

último, facilitan la actividad de lobbying en relación con los niveles superiores de gobierno. Sin 

embargo, para ser eficaces, las redes de gobernanza necesitan, además de liderazgo político, 

capacidades institucionales (Morata y Noferini, 2014, p. 4).  

 Para que la gobernanza multinivel sea eficaz debe contar con dos requisitos: 1) liderazgo 

público, donde las instituciones sea capaces de pensar y actuar en función de los interese generales; 2)  

mecanismos de coordinación y de cooperación, en relación a instrumentos que faciliten por un lado el 

consenso y, por otro, la participación de todos los actores necesarios para la resolución de los 

problemas (Morata, 2011, p. 36).  En suma, se trata de: 

capacidades e instrumentos que permitan movilizar los interés en juego e integrar los recursos de 

los que cada uno de estos actores dispone: políticos, legales, financieros, cognitivos, informáticos, 

etc. Hay muchos recursos en la sociedad pero están dispersos. La gobernanza tiene que facilitar la 

agrupación y la gestión compartida de este conjunto de recursos (Morata, 2011, p. 36).  

El ideal de este modelo de gobernanza es mejorar la coordinación en el proceso de las políticas 

en los diferentes niveles gubernamentales de una manera democrática (Loorbach, 2007, p. 68; Moreno, 

2013, p. 10) Por lo tanto, el enfoque multinivel redefine la gobernanza como la toma de decisiones en 

un lugar, dentro un contexto de red, lo que abre el camino para una política interactiva, donde el 

gobierno hace partícipe a los actores sociales en la elaboración de políticas. Así, la gestión de la 

gobernanza multinivel implica la integración de procesos entre los diferentes niveles institucionales, 

que redunden en un beneficio para el conjunto de actores implicados. Sin embargo, la práctica de la 

gobernanza resulta un proceso lento, complicado y contradictorio de aprendizaje (Morata, 2011, p. 36). 

Por cuanto reconoce que los resultados derivados de la toma de decisión en distintos escenarios y 

tópicos, no son los mismos para todos los Estados; hay variables internas tales como valores, cultura 

política, articulación de procedimientos, distribución del poder, capacidades institucionales, relaciones 

Estado –sociedad, resistencia u oposición interna, entre otros, que hace lenta y compleja la efectividad 

de la gobernanza (Morata, 2011, p. 37).  En este sentido, surgen dos posiciones contrapuestas: 1) la 

gobernanza multinivel se considera el consenso entre organizaciones, lo cual resulta siendo un riesgo 
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para la democracia a corto plazo, si bien, permite la obtención de ganancias a corto plazo, también hay 

pérdidas a largo plazo; 2) la gobernanza multinivel refleja las preferencias de los ciudadanos, obliga a 

integrar a los gobiernos locales y regionales, reduce la distancia entre la sociedad y poder 

(subsidiariedad25), finalmente, da más oportunidad a los ciudadanos y a los grupos sociales 

(Debardeleben y Hurrelmann, 2007; en Morata, 2011, p. 37).  

Sí las regiones pretenden jugar un papel protagónico en el sistema de gobernanza multinivel, 

deberá reforzar sus propias capacidades institucionales, cooperando entre sí, y aumentando sus 

participantes (Morata, 2004, p. 46).  Las redes regionales dan cuenta de las aspiraciones de los Estados 

que participan de las estructuras de gobernanza, y son quienes intentan sacar provecho de la 

integración. En razón a que es más propicio que “la élite económica, altamente influyente en cualquier 

contexto regional, apoye demandas a favor de la autonomía regional cuando el país está integrado en 

una comunidad más amplia y se ha asegurado el acceso a mercados extensos” (Kohler-Koch, 2004, p. 

122).  

 
Gobernanza multinivel y las redes regionales  

 
La regionalización en este contexto, es analizada como la construcción de redes, escenario 

caracterizado por un incremento de la capacidad de los autores regionales de unirsen para resolver 

problemas comunes y/o representar sus intereses en un ámbito exterior (Kohler-Koch, 2004, p. 126). 

Se entiende por construcción de redes la “expansión de la gobernanza cooperativa a las redes de 

políticas públicas regionales (…) que abarca la dimensión horizontal (público – privado) como la 

dimensión vertical (inclusión de actores de distintos niveles de gobierno” (cursiva añadida) (Kohler-

Koch, 2004, p. 126).  El factor relevante en el trabajo de Kohler-Koch (2004) en lo que respecta a 

redes regionales, no está enmarcado en su densidad (en términos de volumen, cantidad), sino cómo a 

través de ellas se centra la participación de determinados actores. Asimismo, aclara que la cooperación 

público-privada es percibida como un proceso que permite a los representantes del sector público 

aumentar su presencia en la vida social y económica. La anterior premisa desestima la pérdida de 

actuación del Estado dentro las estructuras de gobernanza multinivel, como se observaba en líneas 

anteriores. En razón a que gobernar es: 

 
un proceso de coordinación de múltiples jugadores que tienen un amplio grado de autonomía, pero 

que a la vez, están unidos en un complejo marco de dependencias mutuas. Por consiguiente, 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
25 Subsidiariedad: va más de la distribución de las competencias para incluir las relaciones entre los diferentes 
actores implicados, … medio para incorporar la diversidad cultural y territorial a la que está inmersa la 
gobernanza multinivel, fomenta el intercambio de experiencias regionales y locales (Morata, 2004, pp. 46-47) 
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gobernar es mucho más que alcanzar el consenso mediante la negociación con poderosos actores 

sociales, activando sus capacidades de resolución de problemas y consiguiendo acuerdos dirigidos 

mediante normas e incentivos financieros emanados de una fuente de decisión legitimada: el 

gobierno (Kohler-Koch, 2004, p. 125).  

En suma, las potencia líderes regionales buscan apoyo para mejorar su competitividad y dar 

cumplimento a sus aspiraciones políticas. Los demás actores necesitan tener una base para el 

dinamismo de sus políticas estructurales. Por lo tanto, el papel de las regiones está relacionado con la 

expansión de redes transnacionales y patrones de una gobernanza cooperativa (Kohler-Koch, 2004, p. 

135). En este sentido, la institución de gobernanza pasa a ser una “ventana de oportunidad” ya que 

oferta distintos tipos de recursos: “medios financieros, derechos de representación y acceso al proceso 

de toma de decisión, legitimación de las aspiraciones políticas e incentivos a la capacidad de resolución 

conjunta de los problemas” (Kohler-Koch, 2004, pp. 133, 134).  Es preciso mencionar que los 

gobiernos regionales de ningún modo optan por monopolizar la representación exterior de intereses 

dentro de las estructuras de gobernanza, pues existen ámbitos donde los actores públicos regionales 

deben actuar en su nombre, por ejemplo en temas de investigación y desarrollo tecnológico. De aquí, 

que las estructuras de gobernanza prefieren el enfoque multinivel, en similitud con la lógica del sistema 

comunitario. Lo anterior, no elimina la posibilidad de utilizar el foro regional para conseguir adeptos, 

defendiendo su causa. Depende entonces de los canales existentes, si estos permiten la representación 

de intereses comunes, mediante asociaciones económicas y sociales, o por el contrario, son de tinte 

político, y habrá entonces, una actuación permeada por una participación mucho más directa, como 

actor nacional (Kohler-Koch, 2004, pp. 153).  

En el marco de la gobernanza multinivel en la esfera regional, cada actor debe: 1) tratar de 

mejorar su capacidad de enfrentarse a los problemas, 2) definir su posición sobre cada tema, 3) 

movilizar y utilizar sus propios recursos para relacionarse con otros actores. De esta manera, debe ser 

capaz de participar en las diferentes redes de actores para dar solución a cada problema previamente 

identificado (Morata y Noferini, 2014, p. 7). En esta dinámica, las políticas ya no pueden ser 

sectoriales, tratadas en forma independiente, deberán ser integradas. Temas como: “la sostenibilidad, el 

cambio climático, la inmigración, el desarrollo territorial, la seguridad, la energía o los transportes 

requieren intervenciones desde muchas perspectivas complementarias y distintos niveles porque son 

temas transversales” (Morata, 2011, p. 35)  Y esto es lo que más le cuesta al sector público, pues el reto 

radica en elaborar instrumentos de coordinación e integración para poder afrontar problemas 

caracterizados por la multidimensionalidad o la transversalidad, o simplemente son de interés común.  

Además, las lógicas organizativas dominantes no corresponden con la nueva realidad económica y 
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social.  Por lo tanto, “el Estado necesita (…) capacidades y recursos de todo tipo de los que no dispone 

o, al menos, no de manera suficiente” (Morata, 2011, p. 35).  

La gestión de la gobernanza multinivel implica entonces la integración de procesos entre los 

diferentes niveles institucionales, cuyos resultados sean a beneficio del conjunto de actores que la 

integran, bajo un sistema cooperativo donde la toma de decisión sea descentralizada y horizontal; su 

coordinación sea negociada por consenso; cuya legitimidad este dada ante el reconocimiento de las 

capacidades de resolución de problemas; el ejercicio del control esté regulado mediante normas 

compartidas y bajo criterios de reciprocidad; la resolución de conflictos se dé a través de la mediación 

multilateral (consenso) y se generen relaciones público – privadas (Kohler-Koch, 2004, p. 125).   

 Entendiendo que la gobernanza es considerada como un sistema que regula las interacciones 

entre el Estado, el mercado y la sociedad, con normas legales, políticas públicas, instituciones de 

ejecución y control, y bajo un esquema multinivel, es requerida para resolver varios problemas que 

afectan a los bienes colectivos o públicos en las áreas política, económica, financiera, social y ética 

(Fontaine, 2010).  Esta perspectiva de gobernanza local, también trasciende al plano regional, por 

cuanto los Estados miembros en el caso de la UNASUR, buscan concertar políticas que emanan de su 

estructura interna a ser mediadas en un escenario en donde convergen múltiples actores para el 

beneficio o servicio de la región. Además, es importante establecer estrategias dentro de las redes 

regionales que estén dispuestas a equipar a los países suramericanos frente a los desafíos en distintas 

áreas que se han generado con los constantes cambios en el Sistema Internacional.  

 Por lo anterior, y tratándose de un trabajo que busca conocer los avances en la construcción de 

una integración energética en Suramérica, es importante precisar que la energía es considerada un bien 

estratégico que satisface una necesidad básica, por lo tanto, “la seguridad energética es un bien 

público” (Butler, 2011, p.1; Puyana, 2011, p. 426) que requiere la atención de las estructuras de 

gobernanza, y con ellas, de todos sus actores (Estados, empresas, sociedad civil, entre otros) ya que su 

suministro y abastecimiento genera una serie de amenazas que permean lo local, regional y global, 

logrando alterar otras áreas diferentes a la económica y social; se trata de efectos colaterales en lo 

político y ambiental.  
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CAPÍTULO 5    

Provisión de los Bienes Públicos: reto para las estructuras de gobernanza regional 

 

La gobernanza global debe promover la provisión y preservación de los Bienes Públicos Globales 

(BPG), cuyos beneficios puedan alcanzar a los gobiernos y habitantes de todos los Estados. “Un bien 

público es un < bien >  o < servicio > que está disponible para todos” (Parsons, 2013, p. 15).  Los 

bienes públicos pueden ser en principio de naturaleza nacional, regional o mundial. El disfrute de estos 

debe asegurarse mediante una acción pública colectiva, incluyendo a las instituciones multilaterales 

(Sartourios, 2010, p. 104 -105, 142). En suma, los Bienes Públicos Globales  (BPG) y Regionales 

(BPR) promueven el bienestar social en diversas áreas como salud, medio ambiente, seguridad, 

gobernabilidad y conocimiento (Estevadeoral, Frantz y Nguyen, 2004). 

 Dentro de la lógica de la obtención de un BPG al nivel sistémico más bajo, asumiendo un fácil 

suministro y amplia disponibilidad, sucede lo opuesto, pues el mercado revela una incapacidad de 

asegurar una provisión eficiente. Por lo tanto, la acción pública colectiva, a través de la coordinación, 

cooperación y coacción es indispensable que se dé entre los actores del Sistema Internacional. Allí las 

instituciones multilaterales, y agregando – las estructuras de gobernanza regional- constituyen el marco 

más apropiado para promover y articular la acción cooperativa para el logro de este fin, obtener los 

beneficios del bien público global (Santorius,  2010, pp. 105-106).   

 
Características y propiedades de los bienes públicos  
 

Los bienes públicos poseen dos propiedades que los definen como bienes públicos puros26:  

1) no rivalidad de beneficios: un individuo puede consumir una unidad del bien sin afectar en 

absoluto las oportunidades de otros individuos de consumir esa misma unidad.  

2) no exclusión: el bien está disponible tanto para quienes pagan por el bien como para quienes no 

lo hacen. Implican el uso gratuito del bien (free riding), quienes disfrutan del bien no muestran 

disposición o preferencia a pagar por su uso, pues reciben de todos modos el beneficio. Es 

probable que el conjunto de gobiernos, en cuanto a los bienes públicos regionales o globales, se 

vea en la obligación de suministrar el bien (Sandler, 2013, p. 17). 

El bien puro está sujeto a crecientes impurezas. No obstante, la mayor parte de los bienes 

públicos son impuros, ya que generan rivalidad parcial y /o exclusión parcial en relación a sus 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
26 Bienes públicos puros: adquieren esta denominación porque son fabricados por el Estado y no por el mercado. 
(Parsons, 2013, p. 15).  
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beneficios (Cornes y Sandler, 1996; Sandler, 2013, p. 17). La rivalidad está dada a partir de los costos 

de congestión, ante la suma de nuevos consumidores, se reduce la cantidad o calidad de los beneficios 

disponibles frente a una determinada unidad del bien público, conviene poner límites al grupo que 

utiliza el bien en forma simultánea. Frente a los bienes públicos impuros que generan rivalidad parcial 

pero no excluyente, habrá un uso desmedido del bien, puesto que los usuarios no asumen el costo de 

congestión frente al uso que también los demás imponen sobre este (Sandler, 2013, p. 17). 

Los bienes club (bienes reservados) hacen parte de los bienes públicos impuros, presentan 

rivalidad parcial y exclusión a un costo nominal. De esta manera se impone un arancel que puede 

internalizar el costo marginal de congestión, en aras de aprovechar de manera óptima el bien (Cornes y 

Sandler, 1996; en Sandler, 2013, p. 17). Lo anterior, permite revelar las preferencias reales de los 

usuarios, al aceptar que se les cobre por el uso del bien27.  

Sandler (2013) encuentra que los bienes públicos son llamados productos conexos o 

conjuntos, porque de estos se genera cierta actividad que a su vez conlleva a múltipes productos con 

distintos grados de uso público. Como ejemplo Sandler (2013) cita la selva amazónica, que no sólo 

absorbe el carbono, aspecto que lo convierte en bien público global, sino que además ofrece 

actividades de ecoturismo (bien club – sujeto a condición o pago de derechos o aranceles). También 

cuenta con biodiversidad, cuencas fluviales, ofrece alimentos, posee microclimas (Sandler, 2013, p. 

18). Otro ejemplo, son las redes eléctricas regionales como el Sistema de Interconexión Eléctrica de los 

Países de América Central (SIEPAC), la cual suministra energía (bien público de orden regional desde 

el punto de vista de la seguridad energética), y provee electricidad a sus consumidores, aspecto que lo 

convierte en un bien privado. Dicho bien surge de la dicotomía público-privada, y trasciende fronteras 

nacionales, considerandose un bien público regional. Las uniones aduaneras de los esquemas de 

gobernanza (Mercado Común del Sur - MERCOSUR, Comunidad Andina de Naciones - CAN, 

Sistema de Integración Centroamericana – SICA) fomentan la infraestructura regional, buscan 

mejores prácticas de interconectividad, por ejemplo en transporte. A  su vez, ofrecen productos 

conexos, pues incrementan el comercio a los Estados miembros, y de esta manera obtienen un bien 

público nacional (Sandler, 2013, p. 18). 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
27 Sandler (2013, p. 17) exalta que todo proyecto regional de infraestructura en América Latina que ostente 
características de congestión y beneficios exclusivos puede tratarse de un bien club, contando con la financiación 
de entidades tales como el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) , préstamo que será cancelado mediante los 
cargos estimados a los usuarios; también se encuentran entidades como la Corporación Andina de Fomento 
(CAF), el Banco Nacional de Desarrollo Económico de Brasil (BNDES), Fondo Financiero para el Desarrollo de 
la Cuenca del Plata (FONPLATA), entre otros. Agrega que los bienes club pueden ser proveídos en forma 
privada (ejemplo: peajes en autopistas) o en forma pública (ejemplo: universidades, hospitales públicos)  
(Sandler, 2013, p. 18). 
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Una característica importante de los bienes públicos es la tecnología de agregación o 

producción de la oferta, haciendo referencia a los “niveles de contribución individual que se suman 

para determinar la cantidad total del bien público disponible para su consumo por parte de los 

beneficiarios” (Hirshleifer, 1983; Cornes y Sandler, 1984, en Sandler, 2013, p. 18). En un escenario 

regional un país estará menos dispuesto a tomar un préstamo con el fin de proveer un bien público 

regional a menos que otros receptores de esos beneficios también lo realicen. Así, las instituciones 

financieras (mencionadas en párrafos anteriores) también destinan fondos para financiar esfuerzos 

colectivos que permitan la provisión de bienes públicos regionales (Sandler, 2013, p. 18).  

Dentro de las tecnologías de agregación, y para ampliar su análisis se encuentra las siguientes 

dinámicas: 1) tecnología de suma ponderada, 2) tecnología de agregación de eslabón más débil, 3) la 

tecnología de agregación de mejor intento absoluto (Sandler, 2013, p. 19). La primera,  tecnología de 

suma ponderada, permite asignar diferentes ponderaciones a los niveles de provisión de cada 

contribuyente, es decir, el impacto que tiene la contribución de un país en el total del bien público 

regional no es necesariamente el mismo que el impacto de las contribuciones de otros países, y estas no 

son sustituibles28. Así, algunos Estados reciben mayores beneficios por sus esfuerzos al reducir la 

sustitución perfecta de los aportes individuales (Sandler, 2013, p. 19).  

La segunda dinámica corresponde a tecnología de agregación de eslabón más débil (weakest 

link), donde la contribución más baja en referencia al bien público, fija el monto que aporta el resto de 

los contribuyentes; la motivación por parte de los contribuyentes radica en igualar la contribución más 

baja posible, el aportar más sería un derroche innecesario. Al relacionar este con los bienes público 

regionales, tanto los Bancos como donantes de América Latina, exhortan a los contribuyentes más 

débiles para que eleven el nivel de provisión de estos bienes, de esta manera los demás Estados estarían 

dispuestos a igual volutariamente el aumento de contribución (Sandler, 2013, p. 19).  

En tercer lugar, la tecnología de agregación de mejor intento absoluto (best shot), reconoce el 

nivel más alto de contribución, pues determina el monto de los demás proveedores del bien público. 

Aquellos aportes que estén por debajo de esta contribución máxima no les será aumentada la 

disponibilidad del bien. Por ejemplo, las acciones de inteligencia derivadas de una operación militar 

eficaz contra un grupo terrorista con base en una región determinada, será el país mejor preparado para 

cumplir con estas determinadas tareas. Entonces, se busca concentrar esfuerzos y ejecutar acciones, 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
28 Un ejemplo de la aplicación de la tecnología de suma ponderada en los bienes públicos es el caso presentado 
por Murdoch et al (1997) la reducción de lluvia ácida, mediante la eliminación de las emisiones de dióxido de 
azufre y óxidos de nitrógeno. Dicha acción depende de los patrones del viento, de los lugares desde donde se 
generan las emisiones y del tiempo de residencia de los contaminantes en la atmosfera. Otro ejemplo, detención 
del avance de una plaga, dado que la efectividad de las acciones de los países depende de la concentración de la 
plaga y de las barreras naturales que existen para frenar su dispersión, de ahí que algunos países recibirán 
mayores contribuciones al ver los esfuerzos particulares.   
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pues de otro modo, se produce un derroche de recursos por duplicación de esfuerzos o no se logra 

alcanzar el umbral mínimo para la provisión del bien29 (Sandler, 2013, p. 19).  

En relación a las dinámicas provistas por la tecnología de agregación se determina que es 

necesario concentrar los recursos donde pueda generarse el mayor bienestar para todos. Por lo tanto “la 

capacidad financiera es la clave para elegir subsidiar un bien público regional con tecnología de 

eslabón más débil, mientras que la capacidad de provisión es la consideración clave para financiar un 

bien público regional con tecnología de mejor intento” (Sandler, 2013, p. 20)30. A nivel regional, la 

asistencia para los BPR con tecnología de suma ponderada, debería asignar a aquellos países que 

generan el mayor impacto marginal en la provisión de los BPR. Las contribuciones por parte de las 

estructuras de gobernanza, tienden a mejorar la infraestructura regional de los miembros más pobres, 

desde la óptica de la tecnología del eslabón más débil; pero esta tendencia no resultaría congruente 

para el caso de aquellos bienes con tecnología de mejor intento (Berretoni y Lucángeli, 2012; Arce y 

Sandler (2002); Sandler (1997); en Sandler, 2013, p. 20). 

Ahora bien, frente a los tipos de bienes públicos se encuentran bienes públicos nacionales, 

regionales, interregionales y globales.  

1) Bienes Públicos Nacionales (BPN): bienes que se limitan al territorio del país y no trascienden 

sus fronteras. Estos facilitan el aprovechamiento y la provisión de bienes público con efectos 

positivos indirectos de mayor alcance, pues son complemento de los bienes regionales y globales. 

Para su provisión los BNP pueden contar con la ayuda de donantes, bancos de desarrollo y otras 

partes interesadas a nivel nacional, logrando un mayor beneficio (Sandler, 2013, p. 21).  

2) Bienes Públicos Regionales (BPR): se refiere a bienes, servicios o recursos que sean 

producidos y consumidos colectivamente por el sector público y, donde sea apropiado, por el sector 

privado en un mínimo de tres países de América Latina y el Caribe (BID, 2012).  

También es válido que un bien BPR sea generado por un solo país, pero consumido por todos los 

países de la región, en términos de la tecnología del mejor intento absoluto (Sandler, 2013, p. 21). 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
29 Algunas tendencias en cuanto a la aplicación de las tecnologías de agregación de la oferta pública del bien, se 
citan los siguientes: a) la situación financiera del país menos sólido, logra afectar la estabilidad financiera de toda 
la región, el país más amenazado en términos de seguridad ejerce el mayor impacto sobre la paz y la seguridad en 
la región. En este sentido, la paz puede adquirir las características de un bien público regional con tecnología de 
producción del eslabón más débil, ya que este país requerirá la asistencia de otros donantes o miembros de la 
alianza. b) las prácticas financieras sólidas representa un bien público regional con tecnología de agregación de 
mejor intento dentro del área de gobierno. c) la salud pública, el monitoreo de brotes epidemiológicos es un bien 
público regional con tecnología de agregación del tipo eslabón más débil, mientras que el desarrollo de vacunas 
es un bien público regional con tecnología de mejor intento (Sandler y Arce, 2002; Sandler, 2013, p. 20). 
30 Se busca que la capacidad de un país no se dé en relación a su nivel de ingresos; factor esencial para quienes 
deciden a quién apoyar frente al desarrollo de determinados bienes (entidades financieras, donantes entre otros). 
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3) Bienes Público Intrarregionales: bienes que alcanzan a los países de dos o más regionales.  

4) Bienes Público Transnacional: bienes que ofrecen beneficios, como mínimo, a dos países. A 

diferencia de los bienes intrarregionales que benefician a dos regiones.  

 Los tipos de bienes no son independientes entre sí.  Si bien, los bienes responde a unas 

necesidades y cuentan con unos fines específicos, estos finalmente están relacionados y mantiene un 

vínculo; por ejemplo, los países suministran BPR a través de las instituciones regionales, a su vez, 

éstas establecen contacto con otras estructuras de gobernanza regional con el fin de contribuir a la 

provisión de BPI, e incluso se puede contemplar la complementariedad con los BPG. Ejemplo de esta 

dinámica es la Iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional Suramericana (IIRSA, 2000) 

en la que participaron doce países de América del Sur31. Esta iniciativa: 

promueve el suministro de bienes públicos interregionales tales como redes integradas de energía, 

transporte y telecomunicaciones como medios para facilitar el comercio entre los países. La CAF, 

FONPLATA y el BID han financiado proyectos de infraestructura en el marco de IIRSA, lo que a 

su vez fomenta la CSS (actualmente UNASUR) [parántesis añadido] (Sandler, 2013, p. 21).  

 En relación a los factores identificados por Sandler (2013, p. 23) que facilitan o dificultan la 

provisión de los bienes públicos en los diferentes niveles sistémicos, se observa que existen más 

dificultades para los BPR y los BPI, a comparación de los BPN y BPG (ver figura 1 - anexos).   

 Sartorius (2010, pp. 106 - 107) indica que para lograr una adecuada financiación de los BPG es 

necesario contar con organismos internacionales eficientes, con directrices, mandatos y recursos 

suficientes. Propone además que esta financiación podría hacerse bajo esquemas clásicos, donde los 

países más ricos provean un mayor apoyo financiero para la provisión de los BPG, a través de los 

impuestos que los ciudadanos deben pagar a sus gobiernos, para luego ser transferidos a los 

organismos internacionales que sean los encargados de la gestión de los BPG. Sin embargo, los países 

más ricos se resisten a asignar recursos mediante el pago de impuestos ordinarios para mediar 

problemas transfronterizos. Por lo que nuevas estrategias sobresalen, y es caso de los impuestos o tasas 

que graban determinadas actividades económicas que son consideradas males públicos internacionales. 

Por un lado, se obtendrían recursos financieros para la provisión de los BPG y, por otro, se reducirían 

aquellas actividades que se consideran perjudiciales para el planeta32; aspectos que redundan en un 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
31  Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, Guayana, Paraguay, Perú, Suriname, Uruguay, y 
Venezuela. El objetivo de la IIRSA es construir una agenda común para impulsar proyectos de integración de 
infraestructura de transportes, energía y comunicaciones. 
32 Ejemplos más conocidos de tasas internacionales de acuerdo a propuestas generadas dentro de la financiación 
de la provisión de los BPG, se encuentra: 1) la tasa Tobin aplicado a las transacciones financieras especulativas; 
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escenario de gobernanza global (justa y democrática).  Pese al diseño de varias alternativas para la 

captación financiera requerida, la mayoría de estas, en palabras de Sartorius (2010), no se han puesto 

en marcha a causa de las complejidades técnicas y/o problemas colaterales, siendo necesaria replicar 

estas iniciativas a la mayoría de países a la vez para evitar fugas. También cita las excusas ante 

intereses poderosos que se ven amenazados con el establecimiento de estas tasas.  

 Retomando el trabajo de Sandler (2013) y en lo que respecta a los BPR, se tiene que los países 

que hacen parte de una estructura de gobernanza regional posee pocos incentivos para asumir deudas y 

así financiar la provisión de un bien, que beneficiare a toda la región, a menos que se retome la 

dinámica de tecnología de agregación (expuesta en líneas anteriores), mencionando que un país actúa 

seguido de otro.  Sí otros países miembros de la institución regional asumen su porción de deuda en 

relación a un determinado bien, será motivo para participar de una parte del bien.  La ausencia de 

cultura referida a la búsqueda de apoyo de bancos u organizaciones que permitan fortalecer la 

provisión de este tipo de bienes de manera colectiva, es un elemento más a la suma de factores que 

imposibilitan la generación de BPR. Las pasadas experiencias, positivas o negativas, puede ser otro 

elemento que inhibe, pero a la vez favorece la provisión de BPR por parte de los actores participantes 

de la región. Dentro de los factores positivos, se destaca la cantidad de participantes de las estructuras 

regionales, siendo este un número reducido, a diferencia del contexto en el que se dinamizan los BPI y 

BPG. Lo cual permite que las acciones que se emprendan sean eficaces (Sandler, 2013, pp. 18, 23).   

 Dentro de la gestión de los BPR, el principio de subsidiariedad regional es de interés por cuanto 

garantiza que “los tomadores de decisiones sobre gastos en bienes públicos (…) reflejen las decisiones 

de quienes recibirán los beneficios. También, la subsidiariedad regional33 limita los costos de 

transacción al reducir la cantidad de participantes y aumentar las interacciones. Además, promueve el 

desarrollo de instituciones regionales a partir de culturas, norma y experiencias compartidas. “El hecho 

de depender de instituciones con base en la región para la provisión de bienes públicos regionales 

también reduce el riesgo de una intromisión desmedida de las instituciones multilaterales” (Sandler, 

2013, p. 25). Para los casos donde la jurisdicción regional no cuente con la capacidad suficiente, frente 

a determinados bienes, y retomando la dinámica de tecnología del mejor intento (Sandler, 2013, p. 20), 

deberá ser atendida por instituciones globales y/o de carácter interregional, en las que recaería la toma 

de decisión, siendo un escenario externo al espacio regional. Por un lado, dicha acción sería viable en 

la medida que podría estimarse una reducción en el costo por unidad en la provisión del bien; por otro 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
2) impuestos a las emisiones de divisas; 3) tasas a las emisiones de CO2; 4) transacciones financiera 
internacionales; 4) venta de armas, entre otros. (Sartonius, 2010, p. 107).   
33 La subsidiariedad promueve la igualación de los bienes marginales (sumados todos los beneficiarios 
regionales) con los costos marginales” (Sandler, 2013, p. 24). 
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lado, no garantizaría que los efectos sean positivos, y puedan afectar los beneficios provistos por el 

BPR (ver figura 2-anexos).  

 Los BPR tienden a repercutir con mayor ahínco en el campo de la infraestructura. Estos bienes 

en particular convienen ser suministrados bajo esquemas de bienes club, lo que le da una mejor 

provisión y financiación (Sandler, 2013, p. 26). En concordancia con Sandler (2013) a los tomadores 

de decisión les resultará favorable conocer la naturaleza de los bienes públicos, y la tecnología de 

agregación, por cuanto se defina qué países, dentro del esquema de gobernanza regional, ameritan ser 

apoyados para impulsar la provisión de los BPR, y no solamente a favor de un grupo de Estados, sino 

que redunde en el escenario regional, e incluso haga parte de la dinámica provista para los BPI y BPG.  

 El asegurar una adecuada provisión de los bienes públicos en los niveles sistémicos que se 

contemplen, no basta con incrementar los recursos financieros, se requiere de un diseño de directrices 

institucionales que aseguren su provisión. Sin embargo, los obstáculos como los desequilibrios entre 

los países, en suma por la ausencia o poca disponibilidad de recursos materiales, baja capacidad de 

respuesta y voluntad política, obstruyen el propósito de garantizar y suministrar la provisión y uso 

responsable de los bienes públicos. Por lo tanto, las estructuras de gobernanza regional pueden 

convertirse en un escenario favorable para afrontar el desafío al que se enfrentan los Estados, siendo 

luego un canal para mejorar el bienestar del mundo.  

 Ciertamente, la seguridad energética es considerada un bien público caracterizado por ser 

impuro y de tipo club regional. Antes de abordar este tópico es pertinente incluir un espacio del 

presente capítulo para indicar el concepto de seguridad energética, su participación en la agenda 

regional -análisis desde el paradigma neorrealista y neoliberal- reconociendo además los riesgos 

energéticos que le persiguen a este bien público.    

La seguridad energética: objetivo político con implicaciones económicas  

La energía es un recurso esencial para las potencias globales como para las potencias líderes regionales 

y potencias secundarias, resulta necesaria para la producción, el consumo y el transporte de bienes y 

servicios. Asimismo, se concibe como un recurso material que le permite a los Estados (exportador, 

importador/consumidor, de tránsito) adquirir una posición en el Sistema Internacional.  

 Dentro del sector de la energía intervienen otros dos actores: las empresa y los mercados que 

dinamizan el sector energético compuesto por: a) energías primarias: energías fósiles (petróleo, gas 

natural y carbón), b) la energía nuclear y las renovables: energía hidráulica, eólica, solar, geotérmica, 

mareomotriz y biomasa) c) las energías secundarias: electricidad, gasolinas, los combustibles diesel, 

entre otros. A su vez, se incluyen d) las actividades asociadas tales como: exploración, extracción, 

transporte, entre otros.  
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La importancia de la energía es tal que Strange (2003, p. 190) incluye tanto la tecnología como 

la energía a los tres factores de producción que fueron identificados por los economistas clásicos: 

tierra, trabajo y capital, siendo la energía el quinto factor productivo. Asimismo, el suministro de 

energía es considerado dentro de las cuatro estructuras secundarias de poder al lado del sistema de 

transporte, el sistema de comercio y el de bienestar (Strange, 2003, pp. 28, 139-228). En suma, la 

energía cumple un papel primordial dentro de las estructuras primarias que determinan el poder de los 

actores internacionales en la economía mundial, desde el punto de vista de seguridad, producción, las 

finanzas y los conocimientos (Strange, 2003, p. 28, pp. 43-138). Dentro de 1) la seguridad, persigue la 

consolidación de instituciones internacionales que promocionen la seguridad de abastecimiento o la 

influencia en las regiones productoras; 2) producción, la energía es fundamental para la producción 

industrial, para el uso residencial y el transporte; 3) finanzas, son necesarias las inversiones en el sector 

y los beneficios generados por su actividad; y 4) conocimientos, en referencia con el desarrollo y la 

utilización de tecnología en el sector de la energía (Muñoz, 2012, p. 62). 

Las preocupaciones que se dan en relación al tema energético radican en el incremento de la 

demanda energética mundial y la incertidumbre sobre la disponibilidad de los hidrocarburos. Lo cual 

plantea dudas sobre el abastecimiento futuro de la energía, pues ¿es posible que la oferta a largo plazo, 

cubra el suministro de energía, proveniente especialmente de países donde se concentran las reservas,  

siendo estos países inestables? El anterior planteamiento justifica el interés por la seguridad energética 

(Muñoz, 2012, p. 22). 

La seguridad energética es un objetivo político con implicaciones económicas, que se puede 

garantizar mediante las transacciones en los mercados de la energía y el ejercicio del poder político y 

económico. En el marco de las Relaciones Internacionales se puede analizar la seguridad energética, 

sin ser las únicas, desde la perspectiva de la seguridad nacional, la rivalidad estratégica y la geopolítica, 

tanto el uso del poder, como el instrumento para su consecución (diplomacia, y política exterior).  Sin 

embargo, adolece una escasa visión económica, se limita a cuestiones esencialmente de mercado, 

olvidando los factores políticos relevantes que alternan al sector energético. De aquí, que la Economía 

Política Internacional combina ambos enfoques (político y económico) y da una visión más completa 

de la seguridad energética. Por ejemplo, cualquier alteración en los precios o cantidades de mercado 

implica un impacto económico significativo: “afectará de forma directa a la factura energética (lado 

compradores) y, en consecuencia, al saldo de la balanza comercial y a la competitividad de las 

economías.  Por otro lado, supone una transferencia de riqueza de los países importadores a los 

exportadores, que puede no ser consistente con las prioridades políticas del país importador” (Löschel 

et al, 2010, p. 1666).   
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La seguridad energética es un concepto multidimencional, ya que incluye aspectos técnicos, 

económicos, sociales, medioambientales y geopolíticos (Escribano y García-Verdugo, 2012, p. 26).  

Asimismo, su noción también difiere del papel que cada Estado tiene en el sistema energético 

internacional en relación a su seguridad (Muñoz, 2012, p. 119).  

Por ello, se puede analizar que la seguridad energética está estrechamente relacionada con la 

seguridad de abastecimiento energético. Las crisis del petróleo, son un ejemplo claro de dependencia y 

vulnerabilidad de los países importadores que hacen parte de la Organización de Países Exportadores 

de Petróleo (OPEP)34, tema abordado dentro del abastecimiento energético, existiendo a la vez una 

tendencia de análisis hacia el consumidor-importador (posición del demandante), que resta importancia 

al de la seguridad energética desde el punto de vista del productor (posición del oferente) (Muñoz, 

2012, 119). Temas como el transporte de la energía, transacciones, alta dependencia de los ingresos 

provenientes de la energía para el desarrollo de las economías, son aspectos que buscan ser discutidos 

dentro de la seguridad energética desde la posición del exportador. Así pues, la ampliación de la cartera 

de clientes se incluye como una estrategia para minimizar los riesgos35energéticos36 García-Verdugo y 

San Martín (2009a) proponen hablar de seguridad de la producción o la exportación energética; 

Muñoz (2012, p. 119) prefiere llamarla seguridad de demanda energética. También, al hablar de 

seguridad energética se emplea el término de seguridad de abastecimiento (Kruyt et al 2009, p. 2167; 

Löschel et al, 2010, p. 1665). Sin embargo, para Muñoz (2012, p. 120) es considerado un error puesto 

que el primero corresponde al marco general, mientras que el segundo hace referencia a una subclase. 

 
Seguridad energética un concepto multidimendional.  

Con el ánimo de presentar una aproximación al concepto de seguridad energética, es imperioso 

concibir que la seguridad energética ha variado a lo largo del tiempo. Muñoz (2012, pp. 121 -123) 

destaca en primera instancia, los riesgos geopolíticos para los Estados a causa del abastecimiento 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
34 La Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP) fue fundada el 14 de septiembre de 1960 en 
Bagdad por Arabia Saudí, Irán, Irak, Kuwait y Venezuela. Actualmente son 12 países que conforman la OPEP: 
Venezuela cuentan con el 24.8% de las reservas; Arabia Saudí, 22.1%; Irán, 13.1%; Irak, 11.7% Kuwai, 8.5%; 
Emiratos Árabes, 8.1%; Libia, 4.0%; Nigeria, 3.1.%, Qatar, 2.1%; Argelia, 1.0%; Angola, 0.8%; y Ecuador, 
0.7%. OPEP. (2013). Annual Statistical Bulletin. Consultado el 28 de abril de 2014 en 
http://www.opec.org/opec_web/en/data_graphs/330.htm   
35 El riesgo es entendido como la posibilidad de un suceso no deseado (Muñoz, 2012, p. 260). El autor antes 
mencionado hace la taxonomía del riesgo energético, siendo de gran importancia su estudio para trabajos a fines 
al tema en desarrollo. A pesar de no poder profundizar en este tópico, sí es pertinente resaltar algunos resultados 
de este trabajo, que se integrarán a lo largo de este tópico.  
36 Riesgo energético: se refiere a “la posibilidad de una interrupción física (parcial o total, temporal o 
permanente) del suministro de energía y/o de posibles fluctuaciones erráticas de su precio” (Muñoz, 2012, p. 
268).  
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energético, considerando la seguridad energética como un asunto de estrategia nacional37 con fines 

militares (Yergin, 2006, p. 69). En segundo lugar, el tema energético se centra en la seguridad 

económica, específicamente en la dependencia de las importaciones - caso del petróleo, lo que permitió 

la aplicación de cuotas a la importación de este recurso por parte de los Estados Unidos (entre 1959-

1973). Por tal razón, el interés se inclinó por la seguridad de abastecimiento a largo plazo, sumado a 

los costos por los cuales se adquiriría su provisión. Lo anterior, generó una aspiración hacia la 

independencia energética, meta que termina siendo algo utópica ante la poca disponibilidad de los 

recursos energéticos, sumado a la elevación de los costos. En tercer lugar, el querer limitar la 

vulnerabilidad económica ante las importaciones, da lugar a las reservas estratégicas de petróleo, así 

como el desarrollo de nuevas tecnologías, que paulatinamente logran la apertura a otros recursos 

energéticos diferentes al carbón y petróleo, el gas natural. Sin embargo, para el siglo XX regresa el 

petróleo con más ahínco en el escenario internacional (Van der Linde et al, 2004, p. 45). “A mitad de la 

década de 2000, muchos analistas y diplomáticos coincidieron en apuntar a la seguridad energética 

como el asunto más importante en las relaciones internacionales” (Youngs, 2009, p. 1). En cuarto 

lugar, se le imprime a la seguridad energética el aspecto referido a la sostenibilidad en el desarrollo 

económico y los asuntos medioambientales a causa del excesivo uso de los combustibles fósiles 

(Muñoz, 2012, p. 123). 

Dentro de este contexto, y avanzando en el tema se resaltan algunas definiciones dadas a la 

seguridad energética: 

 “suministro adecuado de energía a una precio razonable” (Agencia Internacional de la Energía 

[IEA], 1985, p. 9).  Más adelante  la IEA agrega “suministros de energía adecuados, asequibles y 

fiables, con precios competitivos y no demasiados volátiles” (IEA, 2007, p. 160-161). 

  
El PNUD define la seguridad energética como “disponibilidad continua de energía en diversas 

formas, en cantidades suficientes y a precios razonables” (UNDP, 2000, p. 113).  

 
Ante la cercanía conceptual, la seguridad de abastecimiento es “una condición en la cual una 

nación y todos o la mayoría de sus ciudadanos y empresarios tiene acceso a recursos energéticos 

suficientes a precios razonables en el futuro inmediato, libre de riesgos severos de una interrupción 

grave de los servicios” (Barton et al, 2004, p. 5). En suma, la seguridad de abastecimiento es “un flujo 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
37 Aspecto evidenciado en el siglo XIX. Un ejemplo de la preocupación por la seguridad energética en términos 
de abastecimiento del recurso se ilustra con la marina de los Estados Unidos, quien sustituyó el carbón por 
petróleo como combustible para sus barcos de guerra. Por lo cual, se buscaba garantizar la continuidad del 
suministro, permitiendo la creación de las Reservas de Petróleo Navales (Bohi y Toman, 1996, p. 2; Muñoz, 
2012, p. 121).  
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de suministro energético que cubre la demanda en un modo y a un nivel de precios que no interrumpe 

el curso de la economía de manera sostenible para el medioambiente” (Chevalier, 2006, p. 2).  

  El Centro de Investigación Energética Asia Pacífico (APERC) también define la seguridad 

energética como “la capacidad de una economía para garantizar la disponibilidad del suministro de 

recursos energéticos de modo sostenible y oportuno, con un nivel de precios de la enegía que no 

afectará adversamente al rendimiento económico de la economía” (APERC, 2007, p. 6). La APERC 

analiza el concepto e identifica cuatro elementos fundamentales de la seguridad de abastecimiento 

energético, bajo las cuatro “Aes” así: 

1) Disponibilidad - Availability: disponibilidad absoluta o existencia física de energía (se dirige a las 

energías fósiles, por ser finitas), por lo que alude a elementos relativos a la existencia geológica de 

recursos.  

2) Accesibilidad - Accesibility: desajuste espacial entre consumo y producción de recursos energéticos, 

lo que tiene implicaciones de carácter geopolítico, de cara al acceso a dichos recursos. Los dos 

primeros elementos se refieren a la seguridad física. 

3)Asequibilidad - Affordability: elemento relativo al coste de la energía, por lo que descansa en la 

vertiente más puramente económica de la seguridad energética. 

4) Aceptabilidad - Acceptability: se inscribe en el marco de la sensibilidad medioambiental (se refiere a 

asuntos como, por ejemplo, la disponibilidad de arenas bituminosas o bioenergía). (APERC, 2007, p. 

6). 

 
La seguridad energética bajo términos de disponibilidad, se relaciona al mercado de fuentes 

fósiles y sus derivados de acuerdo a su existencia, y la población estima los niveles de seguridad frente 

a un área determinada (Jansen y Seebregts, 2010, p 1654).  Por lo tanto,  se procura tener “acceso 

ininterrumpido a los combustibles fósiles y a productos energéticos basados en combustibles fósiles 

libres de una exposición excesiva al poder de mercado por el lado de la oferta, sobre un período 

venidero de diez o más años” (Jansen et al, 2010, p 1654).  

Muñoz (2012) identifica dos cuestiones que apuntan la mayoría de las definiciones de 

seguridad de abastecimiento: 1) la disponibilidad de cantidades, y 2) la asequibilidad de los precios. En 

cuanto a la primera se incluyen los siguientes adjetivos: “adecuado, suficiente, permanente, fiable, 

continuo e ininterrumpido” (p. 128); frente a la segunda se destacan los calificativos: razonables, 

asequibles y aceptables (Muñoz, 2012, p. 128).   

Ampliando los dos elementos indicados, de manera explícita e implícita en las definiciones de 

seguridad de abastecimiento, se incluye que la disponibilidad física de suministros energéticos en 

cantidades suficientes y de forma continua se ve relacionada con las condiciones físicas del suministro 

energético, específicamente flujos y cantidades, que permitan la continua satisfacción de la energía 
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demandada para el logro de las actividades estratégicas, económicas y ordinarias de un país (en la 

defensa, producción, transporte, consumo de los hogares, entre otros) (Muñoz, 2012, p. 128). La 

disponibilidad a largo plazo requiere de un nivel adecuado de inversiones, así como un incremento en 

las reservas (nuevos descubrimientos), para que el ritmo de producción aumente y se pueda cubrir la 

demanda. En el corto plazo la disponibilidad está sujeta a los acontecimientos tales como las crisis 

(crisis del petróleo en los 70s y 80s) pues alteran las cantidades de energía disponibles en los mercados.  

 
Otros eventos que producen interrupciones en el suministro energético son los siguientes:  

 
1) conflictos internacionales, como la crisis del Golfo de 1990 y 1991,  la ocupación de Irak en 

2003 o las luchas en Libia en la primavera de 2011; 

2) los ataques deliberados sobre las infraestructuras, como en Nigeria o en Irak;  

3) suscesos naturales extremos, como el huracán Katrina, en 2005; 

4) las disputas entre productores y países de tránsito, como los reiterativos sucesos entre Rusia y 

Ucrania, con sus consiguientes cortes del suministro de gas en 2006 y 2009 y 2010, o con 

Bielorrusia, en el caso del petróleo en 2007; 

5) huelgas, como las suscitadas en Venezuela en 2002 y 2003 (Muñoz, 2012, p. 132).  

 
Cabe anotar que puede existir un corte en el abastecimiento energético, pero debe haber un 

suministro alternativo por parte de los Estados para evitar que se afecte a la población. La cuestión es 

determinar ¿cuál sería la cantidad adecuada o suficiente de suministro?  Berrah et al, (2007) responden 

que depende del país y las circunstancias del momento, así como de la estimación de la oferta, la cual 

debe ser mayor o igual a la demanda, donde los países puedan satisfacer sus necesidades sin versen 

limitados o condicionados para el cumplimiento de sus actividades.  

En relación a los precios asequibles, Escribano y Gacía-Verdugo (2012) aluden que “el precio 

es el resultado del comportamiento del sistema económico y energético” (p. 28).  Así pues, “los precios 

emiten señales sobre la escasez o abundancia de un bien en el mercado, manifestando una mayor 

escasez a través de un incremento de precios (…) las variaciones de los precios se relacionan con las 

cantidades físicas, lo que a su vez está condicionado por las interrupciones del suministro efectivas y 

potenciales” (Muñoz, 2012, p. 134). Conviene preguntar ¿cuáles son los precios asequibles? Escribano 

(et al, 2012, p. 27) indican que el precio debe ser aquel que no límite el acceso a la energía a los países 

y sectores que lo necesitan.  Desde la mirada de los países demandantes el precio debe estimarse 

siempre y cuando se suplan las necesidades de los ciudadanos y pueda mantenerse los niveles de 

consumo para el desarrollo de sus economías. Para los consumidores dependerá de la capacidad de 

pago por una determinada cantidad de energía requerida (Muñoz, 2012, p. 136).  No obstante, 

determinar un nivel de precios resulta una tarea bastante osada ante la disparidad de los niveles de 
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poder adquisitivo entre los consumidores, variedad del mercado, así como la relación entre oferente y 

demandante.  

Muñoz (2012) identifica además de 1) la disponibilidad de cantidades, y 2) asequibilidad de los 

precios, 3) la sostenibilidad medioambiental, aspecto trabajado en las diferentes definiciones de 

seguridad de abastecimiento, mencionando que la seguridad energética y la protección medioambiental 

son dos objetivos distintos, sus política no son compatibles del todo, por alcanzar un grado de 

satisfacción de uno de ellos (seguridad energética), se reduce el grado de satisfacción del otro 

(sostenibilidad medioambiental). Las estrategias para lograr una sinergia están dadas a la eficiencia 

energética buscando la maximización de la seguridad energética y mantenimiento de ciertos niveles de 

sostenibilidad. La limitación o restricción al consumo de energías contaminantes (específicamente las 

energías fósiles) es en esencia la influencia directa entre la sostenibilidad medioambiental y la 

seguridad energética. En síntesis,  “la seguridad energética y sostenibilidad puede ir de la mano si se 

decide políticamente (por tanto, es una condición política) pero conceptualmente la sostenibilidad no es 

parte de la seguridad energética y se puede tratar como una cuestión exógena, impuesta desde fuera” 

(Muñoz, 2012, p. 138). Lo anterior, permite reconocer que aspectos de idiosincrasia, de valores, de la 

forma como los Estados perciben su entorno, así será la relación existente entre la sostenibilidad 

medioambiental y la seguridad energética.  

Una vez presentada la discusión que se ha dado entorno al concepto de la seguridad energética, 

Muñoz (2012) propone una definición que centraliza los tres componentes antes expuestos en las 

diferentes orientaciones, mencionado que “la seguridad energética consiste en la estabilidad del sistema 

energético en términos de los flujos constantes (asequibilidad del precio) y suficientes de energía 

(disponibilidad de cantidades) tales que garanticen el desarrollo económico y el bienestar social 

(sostenibilidad medioambiental) de todos los actores implicados en el sistema” [paréntesis añadido] (p. 

139).  Esta definición entrelaza la aspiración de integración energética entre los Estados de la región 

suramericana, dentro de un escenario de gobernanza multinivel, dado los escenarios de concertación, 

incluida la intervención de distintos actores para determinar aspectos relacionados a la disponibilidad 

de recursos energéticos, tanto estimaciones referidas a su regulación, como pasivos ambientales que 

ello acarrea. Para ahondar en el tema se propone analizar la seguridad de abastecimiento energético, 

como un objetivo político con implicaciones económicas, de ahí, la importancia de la seguridad 

energética en escenarios regionales a través de los complejos de seguridad energética regional 

(enfoque neorrealista) y comunidades de seguridad energética (enfoque neoliberal), que finalmente 

permita identificar a la seguridad energética como un bien público y advertir sobre sus riesgos para la 

región.  
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Seguridad de abastecimiento energético bajo el paradigma neorrealista y neoliberal. 

La seguridad de abastecimiento energético es considerada una cuestión fundamentalmente económica y 

política, concebida como la “cantidad apropiada de energía a precios asequibles y de manera estable, 

además es vital para el desarrollo económico de los Estados” (Muñoz, 2012, p. 67). La economía 

necesita de la política, partiendo del hecho de que “los recursos naturales energéticos son dotaciones 

fijas, es decir, están sujetos al territorio. Se pueden comercializar los recursos, pero no se pueden 

deslocalizar los yacimientos. La distribución desequilibrada de estos recursos genera relaciones 

asimétricas en el sector que afectan a la seguridad energética y que crean (…)  tensiones y conflictos 

políticos.” (Muñoz, 2012, p. 66).  Por lo tanto, la seguridad energética es un objetivo político con 

implicaciones económicas. En este sentido, la energía es esencial para desempeñar las actividades 

económicas de las potencias globales, como para las potencias líderes regionales y secundarias, siendo 

fundamental conseguir cierta seguridad de abastecimiento que garantice el funcionamiento de sus 

economías. Por consiguiente, la seguridad energética es considerada “un objetivo intermedio (…) es un 

medio para procurar el fin último del desarrollo económico y la seguridad nacional de un país” 

(Muñoz, 2012, p. 67).  

Para los neorrealistas la seguridad puede ser comprendida en términos defensivos (amenaza 

externa), u ofensivos (optimizar beneficios relativos). La seguridad desde el punto de vista de Waltz 

(1979), opta por un enfoque defensivo debido a la anarquía del Sistema Internacional. Sin embargo, la 

seguridad energética es ofensiva, dado que los países occidentales preferirían aplicar estrategias de ese 

tipo, siendo esta su principal vulnerabilidad en el exterior (Belyi, 2007, p. 3; Muñoz, 2012, p. 70).  En 

la década de los noventa Barry Buzan y la Escuela de Copenhague redefinen el concepto de seguridad, 

siendo una interpretación política de la amenaza y no una consecuencia directa de una amenaza, a lo 

que se refiere el concepto de securitización.38   

La Escuela de Copenhague, reconoce que la energía participa en cinco sectores de la seguridad 

(Belyi, 2007, p. 4): 

Sector político: se refiere a la estabilidad interna y externa de los Estados. En las relaciones 

energéticas internacionales se manifiesta la búsqueda de la independencia energética, en un orden 

internacional anárquico. Además, la estabilidad tanto en el plano doméstico como internacional 

requiere de la regularidad del suministro energétio para el desarrollo de las economías.  

Sector militar: en relación con las capacidades defensivas y ofensivas de los Estados. La energía 

contribuye de forma indirecta a esas capacidades militares. A su vez, los recursos energéticos han 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
38 expuesta en líneas anteriores en el tema dedicado a poder y liderazgo en la potencia líder regional. 
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originado conflictos, lo que conlleva a una mayor dotación de capacidades militares, bien como 

medida disuasoria o bien para hacer frente a un conflicto.  

Sector social: entendido como la estabilidad de la identidad cultural. Esto influye, por ejemplo, en 

la propensión al desarrollo tecnológico en el campo de la energía, pero también en el estilo de vida, 

que implica unas tendencias de consumo energético.  

Sector económico: implica el acceso a los recursos y su disponibilidad en los mercados. Contribuye 

a la formación de los precios de la energía y afecta a la asequibilidad de la misma. La seguridad 

económica se entiende como la facilidad para anticipar el comportamiento de los agentes 

económicos en economías capitalistas.  

Sector medioambiental: se refiere a la protección de la biosfera. El crecimiento de la población y el 

desarrollo económico conducen a un creciente uso de la energía, lo cual repercute en el deterioro 

del medioambiente (Belyi, 2007, p. 4; Muñoz, 2012, p. 71).   

La seguridad energética no es considerada un sector, pero sí participa en los cinco sectores 

antes presentados a nivel internacional, regional, nacional y doméstico39.  Los estudios de seguridad 

sobresalen a nivel regional; allí la seguridad de cada país está vinculada con el resto de sus vecinos, por 

lo tanto,  la seguridad nacional no puede ser contemplada de forma independiente (Buzan et al, 1998, p. 

11). Dada la cercanía entre Estados que comparten un subsistema (región) las amenazas son 

propagadas fácilmente, aumentando así la interdependencia entre sus miembros (Muñoz, 2012, p. 72).  

Lo anterior, da apertura a los complejos de seguridad regional entendidos como “un conjunto de 

Estados cuyas principales percepciones y preocupaciones sobre la seguridad están tan interconectadas 

que sus problemas de seguridad nacional no pueden ser analizados o resueltos de forma razonable por 

separado” (Buzan et al, 1998, p. 12).  Enseguida, un complejo de seguridad energética regional lo 

forman las interacciones en materia energética entre dos o más países circunscritos a una región 

geográfica concreta, y que implicaría una relación de dependencia40 entre los países involucrados 

(Palonkorpi, 2007, p. 3). 

 Sin embargo, la relación existente es considerada una dependencia negativa, siendo esta 

desigual y amenazante (Palonkorpi, 2007, p. 8). Vale la pena indicar que la dependencia energética no 

sólo está dada por cercanía geográfica (entre países vecinos, miembros de un sub-sistema), también se 

genera con terceros países. Por ejemplo, en el transporte de hidrocarburos por mar desde zonas 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
39 Para la Escuela de Copenhague se reconocen los niveles como: sistema, subsistema, unidad y sub-unidad.  
40 La dependencia es percibida como una amenaza, de ahí la inclusión dentro del proceso de securitización 
(Muñoz, 2012, p. 72).  
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remotas; este es el caso de la importación de crudo a cargo de los Estados Unidos desde el Golfo 

Pérsico (Muñoz, 2012, p. 72).  

En este contexto, las alianzas estratégicas se generan entre Estados para asegurar el suministro 

energético. Ejemplo, las relaciones entre los Estados Unidos y Arabia Saudita; Rusia e Irán (Escribano, 

2011, p. 44).   El componente militar es evidente en el marco de las alianzas, siendo este un elemento 

de persuación al momento de obtener acuerdos. Asimismo, supone un intercambio tácito de 

accesibilidad a los recursos energético en la medida que la otra parte obtenga proyección o apoyo en 

determinados sectores (Muñoz, 2012, p. 74). De esta manera, se puede decir que la seguridad 

energética igualmente tiene su relación con la teoría del poder duro – hard power (Nye, 2006) por 

cuanto se ve relacionado con el poder político para influenciar o condicionar el comportamiento de otro 

actor en respuesta a sus propios intereses, a través de medios militares y/o económicos, y combinados 

en menor medida por acciones de poder blando – soft power41.  

Ahora bien, la seguridad energética desde el paradigma neoliberal manifiesta que los 

mercados dominan sobre las fuerzas políticas, la oferta y la demanda prevalecen en las relaciones 

energéticas, allí se gestan dinámicas y mecanismos propios del mercado internacional de la energía, lo 

cual favorece la participación de compañías internacionales de energía como actores esenciales del 

Sistema (Palonkorpi, 2007, p. 7). Lo anterior, no descarta que el Estado no intervenga en los mercados, 

lo hará a través de políticas energéticas, asegurando las inversiones en el sector energético,  así como 

en la gestión de normas (Muñoz, 2012, p. 75). Dicha relación no es coercitiva, busca la concertación y 

cooperación42.  

A nivel regional (sub-sistema) el concepto de seguridad energética regional se contempla como 

“comunidad de seguridad43 energética” en especial para los casos en donde es evidente la 

interdependencia positiva, en términos de reciprocidad, beneficio mutuo. Por esta razón, la cooperación 

se inclina más hacia los países dependientes energéticamente, conformando así una comunidad 

energética regional, la cual busca estar revestida de normas, reglas y principios que guían el 

funcionamiento del sector energético, haciéndolo mucho más eficaz (Muñoz, 2012, p. 77). De esta 

manera, las instituciones contribuyen al diseño de las estrategias de la política energética en todos los 

niveles (internacional, regional, nacional y local).  
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
41 Retomar esta tipología de poder en definiciones y características de una potencia líder regional, presentado en 
anteriores tópicos dentro de este capítulo. 
42 Bajo la cooperación se lograrían acuerdos sobre “comercio, inversiones, difusión de tecnologías limpias, de 
energías renovables, asistencia técnica, desarrollo e integración de infraestructuras energéticas transnacionales, 
electrificación de áreas rurales y deprimidas, promoción de unas relaciones políticas favorables para la 
estabilidad y la seguridad energética conjuntas” (Muñoz, 2012, p. 76). 
43 El término de comunidad de seguridad fue acuñado por Kart W. Deutsch a finales de los años cincuenta, y se 
refiere al conjunto de Estados que han creado un espíritu de comunidad, bajo procesos de integración, con valores 
e intereses compartidos.  
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Belyi (2007) destaca cinco tipos de instituciones que coadyuvan al diseño de las estrategias de 

política energética:   

1) Instituciones basadas en la información internacional: proporcionan conocimiento e información 

en materia energética44. Ejemplo: Agencia Internacional de la Energía, Iniciativa sobre 

Transparencia en las Industrias Extractivas, entre otras.    

2) Reglas generales de derecho económico internacional: establecen acuerdos legales vinculantes 

de carácter general, que surgen de iniciativas multilaterales. Por ejemplo, la Organización Mundial 

del Comercio (OMC), siendo el único organismo internacional que se encarga de las normas que 

rige el comercio entre sus países. (WTO, 2011). No obstante, el impacto de la OMC en el comercio 

internacional de la energía ha sido poco significativo.  

3) Instituciones específicas del sector: acuerdos específicos que afectan al mercado internacional de 

la energía. Ejemplo: el Tratado de la Carta de la Energía, cuya finalidad es crear un marco legal 

para la cooperación internacional en materia energética, especialmente orientada a la libertad de 

tránsito de la energía; otro ejemplo es la OPEP, GASPEC (una OPEP del gas), así como el Foro 

Internacional de la Energía (FIE), la Carta de Recursos Naturales, Agencia Internacional para la 

Energía Atómica, entre otras.  

4) Iniciativas regionales: organizaciones económicas regionales que constituyen prácticas en 

materia energética. 

5) Instituciones transnacionales: establecidas por actores comerciales privados. Acuerdos entre 

firmas multinacionales para llevar a cabo operaciones de explotación y producción de 

hidrocarburos, fusiones o asociaciones industriales (Belyi, 2007, pp. 35-36).  

En los anteriores apartes se ha presentado un contexto general de la seguridad energética, desde 

su conceptualización hasta sus implicaciones en el escenario político y económico, y su relación 

intrínseca con la seguridad de abastecimiento energético bajo perspectivas del neorealismo y 

neoliberalismo. También, es de consideración importante abordar la temática sobre los riesgos 

energéticos, ya que estos conllevan a un escenario opuesto a la seguridad y desconocerlos no permitiría 

un acercamiento mayor al análisis preliminar que se presentarán en siguientes capítulos. 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
44 Dentro de los ejemplos se cita a la Agencia Internacional de la Energía: organización intergubernamental 
surgida (1973/4) con la vocación de asesorar a sus 29 miembros (Alemania, Australia Austria, Bélgica, Canadá, 
Corea del Sur, Dinamarca, Eslovaquia, España, Estados Unidos, Finlandia, Francia, Grecia, Hungría, Irlanda, 
Italia, Japón, Luxemburgo, México, Nueva Zelanda, Noruega, Países Bajos, Polonia, Portugal, Reino Unido, 
República Checa, Suecia, Suiza, Turquía), todos ellos importadores de petróleo pertenecientes a la OCDE. 
Inicialmente su objetivo apuntaba a contrarrestar el poder de la OPEP. Sin embargo, actualmente busca promover 
una energía fiable, asequible y limpia para todos los ciudadanos de los países miembros. Adicional, publica 
investigaciones, estadísticas, análisis y proporciona recomendaciones (IEA, 2014; Muñoz, 2012, p. 78).  
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Riesgos energéticos generan un escenario de inseguridad energética 

La seguridad energética pasa al estado de inseguridad ante el acumulado de riesgos energéticos y de su 

incidencia en el escenario local, regional y global. De esta forma, la inseguridad energética se traduce 

en la variación al alza de los precios finales sobre los productos del sector. Este hecho afecta la 

disponibilidad de energía para los consumidores, también se traduce en daños al medioambiente, así 

como desestabilidad social. Pero, sí el país importador tiene un sistema de abastecimiento suficiente 

(flexible y diversificado) que pueda sustituir rápidamente, al proveedor o ruta de suministro, un 

producto por otro, los riesgos no se traducirían en inseguridad para el Estado (Muñoz, 2012, p. 293) ya 

que cuenta con los recursos para atender la interrupción del suministro. De no ser así, se podría generar 

un colapso total45 en la economía y demás sectores.  

Son varios los trabajos que han categorizado los riesgos energéticos en factores que amenazan 

la seguridad de abastecimiento46 que por estimaciones del presente estudio no se expondrán en su 

totalidad, sólo se estudiará la taxonomía del riesgo energético propuesta por Muñoz (2012) quien parte 

del análisis de los trabajos de sus antecesores para agrupar los riesgos según 1) naturaleza del riesgo 

(ver figura 3a-3c; figura 4 - anexos) , 2) ámbito geográfico del riesgo, 3) plazos del riesgo, y 4) 

estructura del sistema  

 
1) El riesgo en función de su naturaleza: presenta los riesgos primarios (causas) y secundarios 

(consecuencias).  

A) Recursos primarios (causas) incluye: a) riesgos técnicos: afectan el normal funcionamiento de las 

infraestructuras de extracción, transformación, transporte y distribución (flujos de suministro); causa 

efectos sobre el nivel de precios de la energía, sumado al coste humano y medioambiental47;  b) riesgos 

geopolíticos: originan cambios o fallas en el orden o sistema económico y político internacional 

(autarquía, boicot político, estados fallidos, terrorismo). Estos riesgos causan escasez absoluta o relativa 

en los flujos de energía / volatilidad de precios. Los riesgos geopolíticos se subdivide en:  

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
45 Se habla de colapso total al no tener disponibilidad de petróleo. Lo anterior, se traslapa como un daño al 
sistema de transporte, el cual depende casi exclusivamente del petróleo; hecho que altera la economía, 
imposibilitando la distribución de alimentos desde los centros de producción a los de consumo, que incluso 
afectaría la climatización de los hogares o la prestación de servicios básicos como la salud (Muñoz, 2012, p. 294).  
46 IEA (1995), Horsnell, (2000); Mitchell (2002); Stem (2002), Van Der Linde et al (2004), Weisser (2007), 
Fattouh (2007), Gupta (2008), Checchi et al. (2009), García-Verdugo y San Martín (2009), Marín et al, (2009), 
Doukas et al (2010), y otros.  
47 Riesgos técnicos: ataques deliberados (sabotaje, ataques terroristas); accidentes (operativos – errores humanos 
y no operativos – errores del sistema); causas naturales (tormentas, huracanes, terremotos y tsunamis, volcanes, 
avalanchas, corrimientos de tierra, inundaciones, entre otros. 
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i. Económicos: crecimiento económico, demográfico, peso de los ingresos procedentes de la 

energía de un país o volumen de su factura energética, competencia por los recursos energéticos, 

perturbaciones del mercado, inestabilidad macroeconómica. 

ii. Intrínsecos del sector energético: factores geológicos (dotación del recurso, nivel de reservas) y 

energéticos (dependencia, vulnerabilidad y conectividad con terceros países). 

iii. Políticos: decisiones políticas afectan negativamente el sistema energético. El recurso del poder 

de mercado como elemento de presión política. Riesgos: inestabilidad política de países 

suministradores y de tránsito. Este riesgo es voluntario a través de acciones político-institucional: 

pertenencia a organismos internacionales, régimen político, etc.; e involuntario: conflictos 

internacionales o acciones terroristas. Afectan los mercados, determina el marco sobre el cual se 

desarrollan las relaciones entre agentes del sistema (control del suministro energético); genera una 

amenaza para otro país, se plantean estrategias políticas que interfieren en las decisiones 

económicas (sanciones, restricciones).  

iv. Sociales: riesgos derivados del malestar social (condiciones de vida y estabilidad social de un 

determinado Estado). Por ejemplo: huelgas generales o propias del sector, disturbios. Los riesgos 

de tipo político y social son más amplios que los dos primeros, pues no sólo afectan a la seguridad 

energética, sino que pone en riesgo a todo un país o región (Muñoz, 2012, pp. 281-286). 

B) Riesgos secundarios (consecuencias) 

 a)   riesgos de volatilidad               b)   riesgo de interrupción del suministro  

             c)   riesgos medioambientales        d)   riesgos para la salud humana y la propiedad  

Los factores primarios de riesgos (técnicos y geopolíticos) pueden generar interrupción total o 

parcial del abastecimiento energético, ya que altera el normal funcionamiento del sistema energético o 

parte de este.  En consecuencia, recaen los precios -riesgos de volatilidad- desincentivando la 

demanda. El precio final de la energía para los consumidores se encarecería vía impuestos48. Ante la 

disminución de un recursos energético hay un riesgo de interrupción del suministro, por lo que los 

países buscan una sustitución de fuentes y/o incremento de precios. Al tener unos precios elevados de 

la energía se incentivará la producción, a decir verdad, se espera que se ajuste el mercado 

simultáneamente vía oferta y vía demanda, llegando a un punto de equilibrio (IEA, 2007, p. 76). En 

este escenario, las interrupciones del suministro son compensadas rápidamente (corto plazo); pero no 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
48 Se puede dar el escenario donde por iniciativa política nacional se estime aumentar los precios para financiar 
primas a las energías renovables – tasas verdes (como acción temporal), es el caso de Francia. Todos los riegos 
energéticos provocan un corte o escacez en el abastecimiento energético.  
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funciona igual para el mediano y largo plazo, por cuanto hay dificultad en la compensación de otra 

fuente energética, acarreando un perjuicio económico y social grave (Muñoz, 2012, p. 287). 

Sumado a lo anterior, y como resultado de la actividad de producción, transporte y consumo de 

energía el medioambiente se ve afectado, bien sea por un accidente (explosión de infraestructuras o los 

combustibles, fugas de hidrocarburos en tubería defectuosa o vertidos marinos); o producto de la 

actividad del sector energético, como la generación de sustancias contaminantes que afecta no sólo al 

suelo, también a las fuentes hídricas, y atmósfera (riesgos medioambientales).  Allí hay graves daños e 

incluso irreversibles tanto para el medioambiente como para las actividades productivas derivadas de 

esta (pesca, turismo).  

Finalmente, los riesgos para la salud humana y la propiedad se pueden dar por las emisiones 

de sustancias contaminantes producidas por el normal funcionamiento del sistema energético o ante 

ataques producto de un accidente o atentado intencionado contra las infraestructuras energéticas. Lo 

anterior, trae consigo daños personales, incluyendo heridos y muertos, así como afectaciones a la 

propiedad privada.  

2. En función del ámbito geográfico del riesgo: dimensión espacial  

A) Dimensión externa: incluye todos los riesgos que afectan el suministro de energía en un 

escenario global de aprovisionamiento de la seguridad energética. Hacen parte de esta categoría los 

riesgos con origen en terceros países que participan del abastecimiento energético49. Por lo tanto, los 

riesgos geopolíticos son los más observados dentro de esta dimensión.  B) Dimensión interna: incluye 

todos los riesgos primarios y/o secundarios que tienen origen dentro de las fronteras de un determinado 

país y afectan a su propio suministro de energía. Los riesgos llevan la connotación de riesgos 

domésticos de índole económico, energético, político y social50 (Muñoz, 2012, p. 296).   

3. En función de los plazos del riesgo: dimensión temporal  

 A) Corto plazo: corresponden a los riesgos en el contexto de la seguridad operativa o del 

sistema del sector energético (Checchi et al, 2009). Estos riesgos tienen que ver en parte con los 

desajustes de oferta y demanda, así como con la volatilidad en los precios. Se deben a accidentes, 

desastres naturales o condiciones climatológicas externas, fallas técnicas del sistema, entre otros51. B) 

Dimensión a largo plazo: incluye los aspectos estructurales de las causas de interrupción del sistema 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
49 En los riesgos externos se incluyen los riesgos primarios dentro de un escenario global. Por ejemplo: 
exploración y producción y tránsito internacional, aspectos geopolíticos de países productores y de tránsito, tales 
como estabilidad económica, asunto socio-políticos, entre otros.  
50 Los riesgos domésticos corresponde a los riesgos de dimensión interna, se incluyen todos los eventos 
producidos en un determinado país que puedan afectar el suministro de energía. Ejemplo de los riesgos 
domésticos: demanda de energía, las infraestructuras, política energética, calidad institucional, riesgo regulatorio 
y de mercado, estabilidad interna del país. 
51 El empleo de la energía como ataque terrorista, energía como arma política, disputas comerciales, son ejemplo 
de riesgos a corto plazo (Muñoz, 2012, p. 298) cuyas consecuencias puede hacer mella en el tiempo.  



 
	
  

	
  

	
  

86 

energético (Kruyt et al, 2009, p. 2167) causando insostenibilidad del mismo. En concreto, está 

relacionado con la disponibilidad de volúmenes suficientes que garanticen la demanda de energía a 

largo plazo52.  

4. Otras consideraciones relativas a la estructura del sistema 

 A) Sector energético: ante los diversos riesgos y a la vez flexibilidad que brinda el sistema de 

poder sustituir fuentes energéticas en caso de una alteración en el suministro de una de ellas, es 

necesario tener en cuenta las características de la estructura de los mercados siendo que cada fuente 

energética se comercializa en mercados con diferentes dinámicas53. El petróleo es la mayor 

preocupación que tienen la mayoría de los países porque confluyen diversos intereses, y apenas si 

puede ejercer influencia sobre este recurso54 (Muñoz, 2012, p. 300). La electricidad y el carbón tienen 

una dimensión nacional, y el riesgo se estima a cuestiones domésticas, cuyos conflictos podrían 

dirimirsen en mesas de concertación dentro de la industria nacional, en la búsqueda de soluciones de 

común acuerdo para asegurar la continuidad del suministro (Kruyt et al, 2009, p. 2167).  

B) Papel de los países en el sistema energético: para los países productores es habitual hallar 

subvenciones internas al consumo energético, y es considerado un riesgo para la disponibilidad de 

energía en los mercados internacionales con afectaciones sobre los precios, dada la competencia 

internacional por los recursos energéticos. Los importadores suelen aplicar impuestos al consumo55. 

Muñoz (2012, p. 304) considera que el rol de cada país en el sector energético56, implicaría discriminar 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
52 Ejemplos de riesgo a largo plazo son: agotamiento de las reservas, la falta de inversiones para sostener la 
capacidad de producción e infraestructuras energéticas, la fiabilidad y estabilidad política de los países clave en el 
sistema de abastecimiento energético inmerso en conflictos nacionales e internacionales, la concentración de 
fuentes y orígenes del suministro y el poder de mercado, la asimetría en las relaciones energéticas.  
53 Ejemplos de los riesgos del sector energético en referencia a la estructura del sistema son: limitaciones técnicas 
frente a una interrupción del suministro (factores logísticos y técnicos en referencia al transporte y actividad de 
las refinerías), duración de las reservas, grado de concentración y dependencia de los recursos, siendo esta 
inferior a la producción doméstica. 
54 El mercado del petróleo se caracteriza por ser global, no existen barreras al comercio internacional y los costes 
de transporte son relativamente bajos. Su transporte tiende a ser por mar, lo que le da mayor flexibilidad a su 
comercialización, ante la urgente necesidad de aprovisionamiento. A diferencia, el mercado del gas natural tiene 
una menor concentración de recursos y por tanto de proveedores, sus perspectivas son mejores que las del 
petróleo.  
55 Un ejemplo de este tipo de riesgo en relación al papel que cumplen los países en el sistema energético son los 
procesos de nacionalización económica, pues afectan al sector energético en gran proporción, en especial a los 
Estados productores que a los importadores o de tránsito.  Las reservas estratégicas son otro ejemplo en donde la 
actuación o riesgo del exportador es diferente al importador.  
56 También se puede analizar dentro de esta categoría de riesgos energéticos el hecho de que los países 
exportadores son a su vez países de tránsito. Por ejemplo, Rusia, siendo exportador, transporta el gas natural de 
las ex repúblicas soviéticas como Turkmenistán y Kazajstán. Argelia, es otro país posiblemente con connotación,  
al lograr transitar el gas natural nigeriano. Sin embargo, no todos los países importadores son países de tránsito, 
pero la mayoría de los países de tránsito si son importadores (Ucrania, Bielorrusia, Turquía, entre otros) e incluso 
países exportadores de energía (petróleo crudo y gas) como Irán, son también importadores de otros productos 
energéticos (refinados). (Muñoz, 2012, pp. 304-305).  
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o estimar el riesgo según el tipo de país, e involucraría dificultades a la hora de comparar los riesgos 

entre países, puesto que habrían sido estimados bajo diversas variables o niveles de riesgo energético.  

C) Tipo de transporte de la energía: dentro de la cadena de suministro energético se destaca la 

conversión y transporte de la energía, por lo tanto no están exentas de ser contempladas dentro de los 

riesgos en el abastecimiento.  Se destacan como tipos de transporte: i) los corredores terrestres y ii) 

corredores marítimos.  Los oleoductos y gasoductos son parte de los corredores terrestres, también 

conocidos como corredores cautivos (Carpignano y Terzuolo, 2008, en Muñoz, 2012, p. 305). Entre 

más largo sea el corredor y más países participen, más amplio será el efecto político ante una acción 

deliberada. Sin embargo, esta estrategia de presión sería difícil de llevar a cabo por la participación de 

varios países seguramente vulnerados, existiendo además terceros perjudicados (Palonkorpi, 2007 en 

Muñoz, 2012, p. 305). El problema mayor lo tiene el país que depende de pocos corredores y/o 

proveedores, puesto que el riesgo aumenta en tanto se otorga más poder al país proveedor, y en menor 

medida al país de tránsito, para ser usado como instrumento político.  Los corredores marítimos, 

también llamados corredores de mar abierto (Carpignano et al, 2008, en Muñoz, 2012, p. 306) 

permiten responder rápidamente ante un inesperado corte en el suministro del recurso energético, goza 

de mayor capacidad de reacción para ajustar la oferta y la demanda en un corto plazo. Sin embargo, se 

enfrenta a riesgos de congestión, accidentalidad y acciones de piratería. Así como, interrupción del 

suministro por razones políticas y/o económicas. Conviene entonces involucrar un número reducido de 

países, pues el efecto político en caso de ser un hecho, la acción y daño sería menor. También, es 

importante atender las redes de energía, si bien hacen parte del sistema de seguridad energética, por lo 

tanto, están  expuestas a generar riesgos que amenazan la provisión de un bien público.  

El considerar los riesgos en el sistema energético permite dos respuestas: 1) tomar decisiones 

anticipadas ante potenciales riesgos y, 2) tomar decisiones operativas orientadas a enfrentar a los 

eventos que ya se hayan generado (García-Verdugo y San Martín, 2009; Muñoz, 2012, p. 295). En este 

sentido, contribuye a orientar las medidas para mitigar los riesgos que amenazan la seguridad 

energética en el Sistema Internacional y por ende el regional y local. Una vez identificado los riesgos 

energéticos, se procederá a estudiar la seguridad energética como un bien público, y cómo desde este 

enfoque resulta ser una estrategia regional de suministro y aprovisionamiento de los recursos 

energéticos.  

Seguridad energética un bien público de carácter impuro y de tipo “club regional” 

En contraste con los riesgos de la seguridad energética, tema ya abordado, se puede afirmar que la 

seguridad energética genera externalidades positivas suficientes para ser un bien público, recordando 

que es considerado como tal porque su consumo no es exclusivo, pues una vez producido está al 
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alcance de todos y, es no rival, en la medida que puede ser consumida una unidad del bien por un 

individuo y esto no aminora las oportunidades de consumo por parte de otros actores (Sandler, 2013, p. 

17).  El calificativo de impuro, lo adquiere porque la seguridad energética es parcialmente exclusiva, 

ya que el nivel de beneficios de la seguridad energética depende de la contribución que se haga para su 

producción, incentivo para su provisión. No obstante, quienes no contribuyan tendrán un acceso parcial 

al bien57 (Muñoz, 2012, p. 149). En efecto, la cooperación y la intervención pública resultan ser las vías 

para garantizar la provisión adecuada de la seguridad energética.  Es cierto que por ser un bien público 

parcialmente exclusivo plantea un problema de acción colectiva en la que se busca a través de la 

cooperación la producción de la cantidad adecuada (disponibilidad de cantidades) del bien público en 

un escenario global.  

En suma, la seguridad energética viene siendo un bien club58, pues cuenta con rivalidad parcial 

y exclusión a un costo nominal, donde agrupaciones de actores condicionan la asequibilidad del bien 

bajo el establecimiento y cumplimiento de una serie de requerimientos y dinámicas59. Es importante 

reconocer que 1) el Estado es el actor que por excelencia establece las políticas energéticas y las 

regulaciones propias en materia; pero no siempre se logra la maximización del bienestar social, por lo 

que existen fallas en dicha regulación60; 2) la seguridad energética de cada uno de los Estados que 

participan en el mercado de la energía, contribuye a la seguridad energética regional, y a su vez, logra 

estabilidad en el Sistema Internacional. Por ende, “la seguridad energética en cada región contribuye a 

la seguridad global, y a la inversa, un problema en una región tendrá repercusiones sobre otra/s 

región/es. En definitiva, la seguridad/inseguridad energética se extiende de abajo hacia arriba (bottom-

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
57 Conviene aclarar que se llama bien público a la provisión de seguridad energética, no se deberá confundir con 
la producción y consumo de energía, ya que este es un bien privado, caracterizado por ser rival y de consumo 
exclusivo.  
58  Ampliar su concepto en el tema sobre bienes públicos presentado en el aparte anterior titulado: provisión de 
los bienes públicos: reto para las estructuras de gobernanza regional.  
59 Por ejemplo: “imposición de cuotas a la importación de los hidrocarburos, aranceles, subsidios a productores 
domésticos, impuestos sobre el consumo de petróleo, mandatos que restringen cierto tipo de consumo energético, 
o que requieren determinados niveles de eficiencia (Bohi y Toman, 1996, p. 26). También, se incluye “la 
aplicación de tarifas, derechos de propiedad, permisos de emisiones comercializables y medidas de control 
(fijación de estándares de emisiones)”(Muñoz, 2012, p. 151). 
60 Una de las críticas que ha tenido la regulación estatal ha sido “los subsidios dados a los países productores, 
porque incentivan la demanda doméstica y reduce la disponibilidad de energía para la exportación” (Muñoz, 
2012, p. 152). Además, fomenta el uso ineficiente de la energía, va en contraposición con la conservación y el 
ahorro energético (WTO, 2001, pp. 17-18).  Existen argumentos a favor de los subsidios resaltando: una mayor 
oferta y por ende un mayor acceso al bien en cantidades suficientes con precios asequibles; favorece la 
diversificación o sustitución de fuentes de energía, subsidiando la producción de un tipo de energía en particular 
(ejemplo: reducir la producción de carbón y sustituirla por gas); incentiva la sostenibilidad económica y 
medioambiental, y por ende el uso de energía renovables, de tecnologías menos contaminantes (Muñoz, 2012, p. 
152).  La AIE define un subsidio a la energía como cualquier acción del gobierno en relación al sector de la 
energía, que busca minimizar el coste de la producción energética, aumenta el precio recibido por los productores 
energéticos o reduce el precio para los consumidores de energía (IEA, 1999, pp. 43-47).  
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up)” (Muñoz, 2012, p. 156). Igualmente, es menester incluir que en la búsqueda de una mayor 

seguridad energética c) algunos países son perjudicados porque quedan excluidos de una acción 

colectiva en un escenario regional. En este orden de ideas, la seguridad energética se convierte en un 

bien de club regional, ya que incluye la participación de un grupo de Estados en una región, con 

beneficios exclusivos y es provisto por aquellos Estados que asumen el coste de su producción 

(característica de los bienes club). Por lo tanto, la seguridad energética es disfrutada bajo cierto grado 

de exclusividad.  Otro aspecto a tener en cuenta dentro de la consideración de la seguridad energética 

como un bien público es d) la dificultad para lograr una cooperación política entre los individuos 

(actores) o colectivos (agrupaciones de actores) debido a la ausencia de un poder supranacional o poder 

hegemónico que la represente (Muñoz, 2012, p. 157). Sin embargo, las estructuras de gobernanza 

regional, en cabeza de sus Estados miembros, son los llamados a sentar las bases de una política de 

seguridad energética regional.   

Garantizar  la seguridad energética, en términos de bien público, no es tarea fácil. Desde el 

enfoque de las Relaciones Internacionales, se retoman las dos visiones neorrealistas y neoliberalistas. 

Para el primer enfoque, la provisión del bien tiende a ser mucho más egoísta y competitivo, existiendo 

rivalidad ante la escasez de algunos recursos energéticos, o bien, porque los Estados vigilan el poder 

que poseen los demás actores del Sistema y buscan maximizar sus beneficios frente al resto (Waltz, 

1979).  A diferencia, el segundo enfoque es generoso y cooperativo, busca la acción colectiva ante las 

fallas del mercado. Asimismo, plantea la solución a problemáticas de tipo político (Muñoz, 2012, p. 

159) en donde se ve inmerso el BPR. En relación a las tecnologías de agregación61  (característica de 

los bienes públicos) Muñoz (2012, p. 159) destaca que para los neorrealistas “el agente más capaz” 

para la provisión del bien será el hegemón – potencia global y potencia líder regional; mientras que los 

neoliberales relacionan “los agentes más capaces” al grupo de los mejores dotados para proveer el 

BPG. Esta provisión se determinará con la tecnología de la suma ponderada, a través de las 

contribuciones individuales de cada Estado, siendo relevante la de mayor contribución, porque impacta 

a la estabilidad del suministro no sólo regional sino global.   

No se pretende retomar el tema de BPR, como sí se hace a comienzo de este capítulo. Pero, es 

de resaltar que la cooperación en materia energética para el nivel regional resulta un verdadero desafío 

debido a la falta de coordinación de las políticas, diferentes posturas, objetivos y/o preferencias 

particulares de los actores participantes en la toma de decisión al interior de la región. Por lo tanto, 

resulta apremiante reconocer los riesgos a los cuales puede estar expuesta la seguridad energética a la 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
61 “Las tecnologías (o métodos) de producción de bienes públicos son las distintas maneras en las que las 
acciones individuales se agregan para determinar el nivel de provisión total del bien público” (Muñoz, 2012, p. 
159). 
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hora de establecer acciones que busquen el abastecimiento del bien para la región suramericana con 

aspiraciones a participar activamente en estructuras de gobernanza regional. Por eso, concertar la 

política energética de la región en escenarios de gobernanza multinivel, es una puesta en marcha que ha 

emprendido la UNASUR.   
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CAPÍTULO 6  

La UNASUR hacia la construcción de la integración energética 
 
 
La génesis de la UNASUR se remonta al año 2000 en Brasilia, y es en la III Cumbre Suramericana 

realizada en Cusco (Perú) el 8 de diciembre de 2004 que nace la Comunidad de Naciones 

Suramericanas (CSN), en donde se discute la necesidad de avanzar en el entendimiento y armonía, 

hacia la consolidación de las instituciones democráticas. La CSN se constituiría a partir de tres pilares: 

1) concertación y coordinación de las políticas exteriores, con el propósito de afirmar a Suramérica 

como grupo regional en las relaciones internacionales; 2) convergencia de la CAN, MERCOSUR y 

Chile, Guyana y Surinam en un Área de Libre Comercio Suramericana (ALCSA); 3) integración física, 

energética y de comunicaciones en Suramérica, con la consideración de mecanismos financieros 

innovadores, en el marco de Iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional Suramericana 

(IIRSA). También se incluye 4) intensificar la cooperación, y la participación del empresariado y la 

sociedad civil (objetivo que apunta a la gobernanza multinivel). Este gran proyecto se concretó en abril 

de 2007, cuando los doce países de la región firmaron la declaración62 para oficializar la constitución 

de la Unión de Naciones Sudamericanas, y deciden “impulsar de manera participativa y consensuada, 

un espacio de diálogo, emprendimiento de proyectos comunes, y el establecimiento de las bases para 

promover una efectiva integración en el ámbito cultural, social, económico, político, energético y de 

infraestructura en América del Sur” (OLADE-UNASUR, 2012, p. 9) Lo anterior, se propone ante los 

desafíos de inclusión social, participación ciudadana, fortalecimiento de la democracia por parte de los 

Estados miembros. Es entonces, la integración energética uno de los pilares de la UNASUR, 

reconocido como el instrumento de “transformación territorial, reduciendo asimetrías y desigualdades 

en el bienestar y calidad de vida de 400 millones de habitantes, distribuidos en los 17,7 millones de 

km2 de la región” (OLADE-UNASUR, 2012, p. 9).  

Desde esta perspectiva, el aumento de la demanda de recursos energéticos, inestabilidad de los 

mercados petroleros, preocupación por la seguridad energética, son temas que hacen parte de la agenda 

de la integración energética en la UNASUR. En respuesta a ello, se ha evidenciado un renovado 

nacionalismo energético (Sanahuja, 2008, p. 36) reviviendo la participación del Estado en la búsqueda 

de soluciones ante problemáticas identificadas. Dentro de su accionar se observan dos tendencias en la 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
62 I Cumbre Energética Suramericana /Declaración de Margarita celebrada en Porlamar, Isla Margarita, 
Venezuela el 17 de Abril de 2007: los Presidentes de las doce naciones suramericanas constituyeron la 
UNASUR.  Estas naciones son: Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, Guyana, Paraguay, Perú, 
Uruguay, Surinam y Venezuela.  Se crea el Consejo Estratégico de Suramérica, integrado por los Ministros de 
Energía de cada País con el objeto de la realización de tres lineamientos específicos: a.- Estrategia Energética 
Suramericana; b.- Plan de Acción; c.- Tratado Energético de Suramérica. 
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construcción de la integración energética en Suramérica: 1) las obras de infraestructura, y 2) la 

participación de petroleras de propiedad estatal en terceros países. Mediante estas iniciativas se 

empezaría a entretejer el proyecto regional, por cuanto las obras de infraestructura, reconocidas como 

mecanismos de integración energética, permiten la participación de empresas nacionales en terceros 

países, en parte alentados por la teoría tradicional y las políticas neoliberales (Mancilla, 2011, p. 5). De 

aquí, que muchas de estas obras son apoyadas y financiadas por los organismos internacionales de 

crédito como Banco Interamericano de Desarrollo (BID), la Corporación Andina de Fomento (CAF) y 

el Banco Nacional de Desenvolvimiento Económico y Social (BNDES).  

Para el año 2000, los gobiernos de la región crearon la IIRSA con el propósito de promover el 

desarrollo de infraestructura entre los países sudamericanos. Lo anterior, permitió contemplar a la 

Integración Energética como uno de los principales ejes de integración y desarrollo, que busca 

“promover acciones tendientes a crear las condiciones necesarias para que se desarrollen eficientes 

interconexiones energéticas regionales, bajo un marco regulatorio que promueva la competencia y el 

libre comercio" (Mancilla, 2011, p. 6). Las primeras obras binacionales fueron las grandes represas 

hidroeléctricas del Cono Sur: Itaipú, Yaciretá y Salto Grande; generando acuerdos entre los países en 

relación al precio y distribución de la energía. Otras de las obras de infraestructura giran en torno a los 

proyectos binacionales de transporte, donde se incluyen los gasoductos y las líneas de transmisión de 

electricidad de alta tensión (Mancilla, 2011, p. 6). Es de destacar que Bolivia y Argentina suscribieron 

el primer acuerdo de gasoducto internacional entre las petroleras estatales en la década de los setenta. 

Para los noventa se aumentó la creación de gasoductos con varios actores y distintos intereses 

(Mancilla, 2011, p. 6)63.  

Por otro lado, las empresas, en especial las petroleras estatales de los países importadores de 

Suramérica, han salido a buscar reservas en otros países para garantizar su consumo. Las más 

importantes son la Empresa Nacional del Petróleo (ENAP) de Chile64, la Administración Nacional de 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
63 “Desde 1996, de la mano de la desregulación y privatización del sector energético argentino, se inauguraron 10 
gasoductos para exportar gas natural argentino a los países vecinos (7 a Chile, 2 a Uruguay y 1 a Brasil). Sin 
embargo, las reservas argentinas de ninguna manera justificaban estas inversiones ya que no estaba garantizado el 
abastecimiento interno. El 'horizonte de reservas' pasó de 37 años en 1988 (antes de la desregulación) a 8 en el 
año 2009. Esta caída fue producto de la falta de inversiones de riesgo y de una estrategia de agotamiento 
depredadora del recurso no renovable por parte de las empresas (amparadas por el Estado) en la cual las 
exportaciones tenían un papel importante como mercado de colocación de los recursos. Los hidrocarburos eran 
pensados como 'commodities' sin valor estratégico. Argentina perdió su autoabastecimiento. Paralelo a la caída 
de las reservas, la extracción de gas natural llegó a un máximo en el año 2004. A partir de ese año, Argentina 
debió reanudar las importaciones de gas natural. Primero se compraron pequeñas cantidades desde Bolivia 
aunque exportando volúmenes similares a Chile y Uruguay. Actualmente, las exportaciones están muy reducidas 
al tiempo que se aumento desde Bolivia y en invierno se debe importar gas natural licuado mediante un buque 
regasificador desde el puerto de Bahía Blanca” (Mantilla, 2011, p. 6). 
64 La chilena Sipetrol posee además activos en Egipto e Irán y 12 yacimientos en Ecuador. La uruguaya 
diversificó sus activos en Argentina mediante participación en el gasoducto que envía el gas extraído en sus 
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Combustibles, Alcohol y Portland (ANCAP) de Uruguay, y Petróleo Brasileiro (Petrobras) de Brasil65. 

Petrobras se trasformó en un jugador mundial con capacidad de disputar mercados a las principales 

petroleras de los países centrales (Mancilla, 2011, p. 8). Si bien, todas las empresas operan de manera 

interregional y global, se privilegia el mercado sobre la integración. Cabe anotar que la experiencia de 

Petrobras es la más significativa (Mancilla, 2011, p. 8) sobre este grupo empresarial se hablará en 

líneas posteriores dentro de este mismo capítulo.  

Ahora bien, en el 2002 se trabaja en pro de la Integración, Seguridad e Infraestructura para el 

Desarrollo, promoviendo cinco principios básicos: 1) perspectivas geo-económica; 2) sustentabilidad 

social; 3) eficiencia económica; 4) sustentabilidad ambiental; y 5) desarrollo institucional. Y es así, que 

en el marco del Consejo de Guayaquil sobre Integración, Seguridad e Infraestructura para el Desarrollo 

se reafirmó el papel estratégico que la energía cumple dentro del desarrollo económico y social de 

América del Sur.  Los Presidentes coincidieron respecto a la importancia y necesidad de profundizar y 

ampliar procesos de cooperación e integración energética; tanto el impulsar actividades de exploración, 

como la búsqueda de fuentes alternativas de energía, y a la vez reconocer a los países que se 

encuentren en emergencia energética. En este sentido, se insta a la IIRSA y demás organismos 

regionales - Organización Latinoamericana de Energía (OLADE) 66, a realizar trabajos coordinados de 

manera que contribuyan a la progresiva integración energética desde una perspectiva regional 

(OLADE, UNASUR, 2012, pp. 11-12).                                 

Para el año 2005 se establece la I Cumbre Sudamericana de Jefes de Estado de la CSN, quienes 

reafirmaron su compromiso al reconocer que en el espacio integrado suramericano se irá desarrollando 

y perfeccionando los procesos de “integración física, energética y de comunicaciones en Sudamérica, 

sobre la base de la profundización de las experiencias bilaterales, regionales y subregionales ya 

existentes” (III Cumbre Presidencial Sudamericana, 2004, diciembre 8). Por lo tanto, los mandatarios 

avanzan hacia la concertación de una agenda prioritaria en la cual se incluye: 1) la integración 

energética, sumada al 2) diálogo político, 3) integración física, 4) medio ambiente, 5) mecanismos 

financieros, 6) simetrías, 7) promoción de la cohesión social, 8) inclusión social, y 9) las 

telecomunicaciones. Hecho que permitió en el marco de la II Reunión de Jefes de Estado, la 

consolidación de lo que sería luego la Declaración Presidencial sobre Integración Energética 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
pozos a Uruguay y las empresas de refinación y distribución Carboclor y Petrolera del Cono Sur, esta última 
asociada a PDVSA y ambas con cotización en la bolsa de Buenos Aires. 
65 Las dos primeras concentraron sus operaciones en el mercado argentino mediante empresas subsidiarias 
(Sipetrol y Petrouruguay respectivamente), gracias a la apertura del sector al capital extranjero luego de la 
desregulación de 1989. 
66 OLADE tiene su sede permanente en Quito, Ecuador. Cabe mencionar que él órgano superior de 
administración de OLADE es la Reunión de Ministros de Energía de los Países Miembros de OLADE (27 Países 
de América Latina y el Caribe); además, congrega a todos los Ministros o máximas autoridades del sector 
energético de los Estados Miembros de la UNASUR (UNASUR-OLADE, 2013, p. 9).  
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Suramericana (suscrita en Cochabamba, Bolivia el 09 diciembre de 2006). En el marco de esta reunión 

se considera que la UNASUR no es un grupo comercial, pues está orientada preferiblemente a los 

campos político, social, ambiental y de seguridad (Díaz y Cano, 2007, en Sanahuja, 2008, p. 34) y 

puede contribuir a una mejora de estabilidad y gobernanza democrática. Se resalta de esta Declaración 

su naturaleza, ya que es la primera en su género para la región, promueve la institucionalización del 

sector energético y establece procesos de convergencia en lo político y normativo, en pro de la 

integración energética de la región.  

La necesidad de un mayor trabajo permitió que se llevara a cabo la I Cumbre sobre Integración 

Energética (Isla Margarita-Venezuela, 17 de abril de 2007). En este escenario, se presentaron las 

iniciativas de los distintos países para fortalecer la cooperación y establecer acciones coordinadas, 

permitiendo así la creación del Consejo Energético Suramericano, acompañado de acuerdos que 

orientan la integración energética de la región, haciendo este proyecto más evidente. Para el 2010 el 

citado Consejo da a conocer 1) Los lineamientos de la Estrategia de Integración Energética 

Sudamericana, 2) Plan de Acción para la Integración Energética Regional, y 3) la estructura del 

Tratado Energético Suramericano (TES). Los anteriores instrumentos de gobernanza pueden ser 

ubicados dentro de la evolución de la institucionalidad energética suramericana, presentada en la figura 

5 ubicada en anexos. 

Es bajo la injerencia del Consejo Energético Suramericano que se establecen los principios 

rectores de la integración energética de la región, resultado del Consenso de Guayaquil y las 

Declaraciones de Cusco, Caracas, Cochabamba y Margarita, los cuales se mencionan a continuación:  

 

1) cooperación y complementación; 

2) solidaridad entre los pueblos; 

3) respeto a la soberanía y a la autodeterminación de los pueblos; 

4) el derecho soberano a establecer los criterios que aseguren el desarrollo sustentable en la utilización 

de los recursos naturales renovables y no renovables, así como también a administrar la tasa de 

explotación de estos recursos; 

5) la integración regional en busca de la complementariedad de los países en el uso equilibrado de los 

recursos para el desarrollo de sus pueblos; 

6) el respeto a los modos de propiedad que utiliza cada Estado para el desarrollo de sus recursos 

energéticos; 

7) la integración energética como una herramienta importante para promover el desarrollo social, 

económico, y la erradicación de la pobreza; 

8) la universalización del acceso a la energía como un derecho ciudadano; 

9) el uso sostenible y eficiente de los recursos y potencialidades energéticas de la región; 
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10) la articulación de las complementariedades energéticas para disminuir las asimetrías existentes en 

la región; 

11) el reconocimiento de los Estados, la sociedad y las empresas del sector como actores principales 

del proceso de integración (UNASUR- OLADE, 2013, p. 16).  

 
Con base en los principios indicados se establecen los Lineamientos de la Estrategia de Integración 

Energética Suramericana. A su vez, contemplan las directrices generales para contribuir a la 

integración energética de la región. Estos lineamientos son:  

 
1) promover la seguridad del abastecimiento energético de la región; 

2) promoción del intercambio energético regional; 

3) fortalecimiento de la infraestructura energética regional; 

4) plantear mecanismos de complementariedad entre las empresas estatales nacionales de 

hidrocarburos y otros tipos de energía; 

5) propiciar el intercambio y transferencia de tecnología, así como la formación de recursos humanos; 

6) incentivar el desarrollo energético regional a fin de propiciar un modelo de consumo racional y 

sostenible que preserve los recursos naturales y el ambiente; 

7) promover la industrialización y el desarrollo del sector energético y su complementación regional; 

8) promover la armonización de los aspectos regulatorios y comerciales asociados con la integración 

energética; 

9) incorporar en las planificaciones energéticas nacionales el componente de la integración regional 

10) promover el uso eficiente de la energía y el intercambio de experiencias en esta materia; 

11) impulsar el desarrollo de las energías renovables y alternativas (biocombustibles, eólica, solar, 

nuclear, mareomotriz, geotérmica, hídrica, hidrógeno, entre otras); 

12) estimular la asociación entre el sector público y el sector privado;  

13) propiciar el mantenimiento de los acuerdos bilaterales o regionales y subregionales existentes, así 

como la negociación de futuros acuerdos; 

14) promover una relación equilibrada entre países productores y consumidores de energía; 

15) avanzar en propuestas de convergencia de las políticas energéticas nacionales tomando en cuenta el 

marco legal vigente en cada país (UNASUR-OLADE, 2013, pp. 16-21).  

 
En la Reunión Extraordinaria de Jefas y Jefes de Estado y de Gobierno, efectuada en Cardales, 

en el mes de mayo de 2010 se determinó el Plan de Acción para la Integración Energética Regional, 

bajo los 10 campos de acción que se indican a continuación:  

 
1) Diagnóstico y balance energético de largo plazo. Objetivos: i) lograr una matriz eficiente y eficaz de 

la región suramericana; ii) identificar oportunidades y potencialidades de integración; iii) 
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aprovechar la complementariedad energética entre los países suramericanos; iv) fortalecer las 

capacidades institucionales en materia de estadística y planificación energética.  

2) Petróleo. Objetivos: i) promover la sincronización entre las fuentes de petróleo y los mercados en 

toda su cadena de valor, incluyendo la industrialización del petróleo; ii) desarrollar la capacidad de 

abastecimiento regional, priorizando el abastecimiento interno y la exportación interregional, sin 

menoscabo de las opciones comerciales que tiene cada país; iii) estimular el establecimiento de 

polos industriales refinados y petroquímicos; iv) estimular la creación de marcos legales para la 

promoción y protección de inversores grannacionales; v) priorizar la industria suramericana en el 

suministro de bienes y servicios en las tasas de desarrollo e implementación de proyectos, sin 

menoscabo de las opciones comerciales que tiene cada país.  

3) Gas natural. Objetivos: i) promover la sincronización entre las fuentes de gas y los mercados en 

toda su cadena de valor, incluyendo la industrialización del gas; (se agregan los objetivos ii, iv, y v 

mencionados en el anterior componente).  

4) Carbón. Objetivos: i) promover el desarrollo y el uso del carbón en el sector energético, bajo 

condiciones de sustentabilidad y armonía con otras fuentes de energía e industrias.  (se agregan los 

objetivos ii, iv, y v indicados en el numeral 2). 

5) Energía eléctrica Objetivos: i) promover la máxima cobertura geográfica y social posible del 

servicio eléctrico en la región; ii) desarrollar la capacidad de abastecimiento eléctrico regional, 

priorizando el abastecimiento interno y la exportación interregional, sin menoscabo de las opciones 

comerciales que tiene cada país; iii) promover el principio comparado de acceso universal a la 

energía eléctrica; iv) realizar esfuerzos con el objetivo de avanzar en la creación de normas 

comunes en materia eléctrica en la UNASUR; v) incrementar los intercambios eléctricos y la 

interconexiones en la Región, que permitan el aprovechamiento más pleno de los potenciales de 

complementación entre los países, sin menoscabo de sus políticas energéticas; vi) aumentar la 

seguridad de suministro y calidad de servicio eléctrico en la Región. 

6) Energías renovables y alternativas. Objetivos: i) aumentar la participación de las fuentes de energía 

renovables y alternativas en la matriz energética suramericana, de acuerdo a las potencialidades y 

recursos de cada país; ii) promover mecanismos de fomento a la producción y uso de energías 

generadas a partir de fuentes alternativas y renovables, respetando los intereses de cada país; iii) 

promover la incorporación creciente de componente local en el desarrollo de fuentes de energía 

renovables y alternativas; iv) promover la cooperación tecnológica y el intercambio de experiencias 

en el área de energías renovables y alternativas.  

7) Energía nuclear. Objetivos: i) estudiar y evaluar las potencialidades y condiciones óptimas de 

utilización de la energía nuclear para diversificar la matriz energética, en el marco de las normas 

nacionales e internacionales establecidas; ii) promover, entre aquellos países interesados, la 

cooperación e investigación en el campo de la energía nuclear procurando capitalizar los 
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conocimientos y experiencias exigentes en la región, teniendo en cuenta los parámetros de segunda 

internacionalmente establecidos.  

8) Biocombustibles. Objetivos: i) promover el uso y la producción de biocombustibles como nuevo 

recurso para diversificar la matriz energética dado su impacto en la generación sustentable de 

empleo y en el desarrollo agrícola; ii) fomentar el uso de los biocombustibles como oxigenante 

preferente de los combustibles fósiles en relación a otros que sean reconocidas fuentes de polución 

del medio ambiente; iv) incentivar de acuerdo a la etapa de desarrollo en que cada país se encuentre 

y en conformidad con su ordenamiento jurídico, la incorporación y ampliación de infraestructura de 

comercialización de biocombustibles en la región; v) promover la cooperación, investigación e 

innovación dirigidas a incrementar el dominio de tecnologías de producción de biocombustibles, 

entre ellos los de segunda generación.  

9) Ahorro y uso eficiente de la energía. Objetivos: i) promover estándares racionales de producción, 

consumo y uso de energía; ii) contribuir con la estabilidad del suministro energético de la región.  

10) Financiamiento, organización y ambiente. Objetivos: i) identificar recursos financieros para la 

realización de los proyectos derivados de este plan de acción; ii) buscar el equilibrio entre el 

desarrollo de proyectos energéticos, las condiciones de vida de la sociedad y el desarrollo 

sustentable en la región (UNASUR-OLADE, 2013, pp. 21-30).  

 
Tanto los Lineamientos de la Estrategia de Integración Energética Sudamericana como el Plan 

de Acción para la Integración Energética Regional marcan los principios rectores del Tratado 

Energético. Este tratado es de tipo marco, con posibilidad de protocolos adicionales, consta de siete 

partes, que a su vez se convierten en capítulos, así:  

 
Capítulo I: Infraestructura energética 

Capítulo II: Marcos regulatorios 

Capítulo III: Seguridad energética 

Capítulo IV: Intercambio energéticos 

Capítulo VI: Inversiones 

 
El TES además contiene las funciones y facultades del Consejo Energético Suramericano. Por 

otra parte, y dentro del capítulo de intercambio energético se destaca: 1) los principios que garantizan 

la articulación energética entre los Estados, en donde se incluye: i) libre tránsito; ii) no discriminación, 

estabilidad contractual y seguridad jurídica; iii) libertad de acceso, de manera regulada a la capacidad 

remante; iv) regularidad y continuidad en el suministro; v) aspectos fronterizos para la circulación de 

energéticos. Sumado a los 2) principios tarifarios; aspectos arancelarios; autorizaciones de Exportación 

e Importación; 3) operaciones de Sustitución o Triangulación; 4) competencia; 5) complementariedad; 
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6) condiciones aplicables al intercambio de bienes y servicios energéticos (UNASUR-OLADE, 2013, 

pp. 102- 103). 

En suma, el TES busca coordinar, fomentar y profundizar la cooperación, inversión e 

intercambio de energía entre los países miembros de la UNASUR. Esta iniciativa se da en el marco de 

la existencia de un mercado potencial de compra y venta de bienes y servicios, donde la energía 

(electricidad, hidrocarburos, entre otros) está creciendo de manera vertiginosa, a diferencia de la tasa 

de crecimiento económico. Por lo tanto, cobra importancia la toma de conciencia sobre la 

responsabilidad social y ambiental en las cadenas productivas de energía, las cuales deben contemplar 

patrones tecnológicos que opten por una eficiencia en la generación de energía en términos de 

sostenibilidad integral. De su implementación, depende que la seguridad energética contribuya a la 

inclusión social. Además, el hecho de que Suramérica cuente con recursos suficientes y estratégicos 

para su consumo y suministro propio, y distribuya a las economías de otros Estados externos a la 

región, no implica desatender la responsabilidad ambiental y social del abastecimiento de este bien 

público regional. 

Dentro de este marco, la institucionalidad energética de la región ha sido punto esencial de 

consenso entre los países, discutiendo no sólo los lineamientos básicos, también acuerdos que 

consoliden el modelo de desarrollo energético regional esperado. Para ello, se cuenta con un Grupo de 

Expertos de Energía67 de la UNASUR, que apoya al Consejo Energético Suramericano, siendo el 

encargado de definir los principios fundamentales de la integración. 

Los anteriores avances en materia de integración energética permiten reconocer que la región 

Suramericana se encuentra en una situación privilegiada y estratégica en el contexto mundial, gracias a 

la tenencia de recursos naturales energéticos renovables y no renovables (petróleo, gas natural, carbón 

mineral); siendo necesario generar escenarios de concertación, cooperación por parte de los Estados 

miembros para la toma de decisiones y construcción de políticas de manera colectiva y coordinada 

entre distintos actores (público - privado) y demás sectores o niveles de actuación de la UNASUR. Más 

aún cuando los recursos generadores de energía68 son incluidos dentro del desarrollo económico e 

industrial de los Estados, adquiriendo valor estratégico. Si bien, dichos recursos garantizan el 

abastecimiento de la región, hecho que puede ser validado desde la seguridad nacional como desde la 

geopolítica ante los retos sociales y la realidad económica, que plantean la necesidad de incrementar la 

base de recursos existentes “desarrollando las potencialidades con las cuales se cuentan, así como la 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
67 Conformado por 12 profesionales especializados de los 12 países Suramericanos, su función es asesorar 
política y técnicamente al Consejo Energético Suramericano. Hacen parte de este Grupo los Ministros de Energía, 
quienes en últimas toman la decisión de acoger o no las proposiciones de los expertos. 
68 El petróleo, el gas natural y el carbón, son considerados recursos naturales no renovables, que generan energía. 
También los vientos y torrente de los ríos son aprovechados  para producir energía solar, eólica o hidráulica. 
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infraestructura necesaria para disponer de los mismos, aumentando de esta forma la independencia 

energética de la región en los próximos años” (UNASUR-OLADE, 2013, p. 71); recordando además el 

costo social y ambiental que en algunos casos es evidente en el afán por suplir intereses extractivistas. 

Dentro de los proyectos trazado por la política energética de Suramérica, se busca establecer redes con 

otras estructuras de gobernanza de la misma región. De esta manera, se da a conocer algunas iniciativas 

que han realizado la CAN, MERCOSUR y el ALBA, en materia de integración energética.  

 

Integración energética en otras estructuras de gobernanza regional 

En primer lugar, la CAN ha consolidado la Agenda Estratégica Andina (EAE), dentro de sus 

lineamientos se destaca: 1) promover el intercambio de información y experiencias en cooperación 

hidrocarburífera, minera e hidroeléctrica de la Subregión en un marco de respeto y protección del 

medio ambiente; 2) fortalecer la institucionalidad en los temas asociados a la integración energética en 

general y a la interconexión eléctrica y de gas natural; 3) propiciar en la Subregión la seguridad 

energética y la preservación del medio ambiente.    

En integración eléctrica, la CAN emitió la Decisión 536 (2002) - Marco General para la 

Interconexión Subregional de Sistemas Eléctricos e Intercambio Intracomunitario de Electricidad, 

resaltando aspectos como: discriminación de precios, acceso a las líneas de interconexión eléctrica, 

transporte de la electricidad, entre otros. Los avances en materia, se evidencian en el incremento de la 

interconectividad entre países miembros, como es el caso de Colombia y Ecuador (Decisión 720, 

2009).  Otro avance corresponde a la instalación de Grupos de Trabajo de Organismos Reguladores 

(GTOR) como el Comité Andino de Organismos Normativos y Reguladores de Servicios de 

Electricidad, encargado de analizar los regímenes legales bilaterales para el intercambio de electricidad  

en Suramérica. Como sustituta a la Decisión 720, para el año 2011 la decisión 757 hace su arribo para 

establecer un régimen transitorio de intercambio de energía eléctrica entre Ecuador, Perú y Colombia.  

(UNASUR-OLADE, 2013, pp. 92 - 94). Desde el punto de vista comercial la CAN cuenta con el 

Sistema Andino de Integración (SAI), encargada de administrar, regular y promover los ejes 

comerciales de interés de los países miembros, dentro del cual se halla el comercio de bienes y 

servicios energéticos. Sin embargo, no existen instituciones u órganos que se encarguen 

específicamente del comercio energético, ni de otro sector en particular, siendo un aspecto de gran 

envergadura y requiere de especial atención, de ahí que los asuntos se llevan a instancias deliberativas 

ya existentes.  

Al no contar con órganos o instancias dedicadas exclusivamente al comercio de la energía y 

similares, sí existen instrumentos generales en el marco de la CAN en los que se incluye el tema. Se 
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cita el Acuerdo de Cartagena y la Decisión 324, realizado entre Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia, 

que promueve la liberación comercial y la implementación de un arancel externo común; como la 

liberación de servicios e integración física regional. La Decisión 659 busca identificar sectores y 

medidas para alcanzar un Mercado Común Andino de Servicios, allí se encuentran medidas jurídicas 

para la explotación o exploración de recursos naturales.  

Por su parte, MERCOSUR a través del Tratado de Asunción en su Anexo n°5 nace el 

Subgrupo N°9 como encargado de coordinar las políticas sectoriales de energía. Luego con el Tratado 

de Ouropreto (1994) el Subgrupo se incluye al Grupo del Mercado Común (GMC). Dentro de los 

objetivos del Subgrupo 9 se encuentran: seguimiento y actualización de precios y tarifas eléctricas y de 

combustibles, levantamiento de información sobre estructura de integración energética, e indicadores 

energéticos en MERCOSUR. La Decisión CMC60/00 crea la Reunión de Ministros de Minas y 

Energía (RMME) con competencia específica en el tema de integración energética (Schenone y 

Cáceres, 2006, pp. 4, 6).   

Dentro del esquema de instrumentos de integración aplicables al comercio de la energía en el 

MERCOSUR se encuentra el Tratado de Asunción (suscrito por Argentina, Brasil, Bolivia, Paraguay, 

Uruguay y Venezuela) que dentro de su objetivo de libre circulación de bienes y servicios, al igual que 

la CAN, se busca establecer un arancel externo común, tanto coordinar políticas macroeconómicas y 

sectoriales entre los Estados miembro, como armonizar las legislaciones en diferentes áreas, para el 

fortalecimiento del proceso de integración.  

El Acuerdo Marco sobre Complementación Energética entre los Estados Parte del MERCOSUR 

y Estados Asociados (2005), busca generar elementos clave para guiar la integración energética y la 

suscripción de acuerdos multilaterales en el MERCOSUR y países asociados en las áreas de 

intercambio comercial de hidrocarburos, interconexión de las redes de transmisión eléctrica, 

interconexión de las redes de gasoducto y otros ductos hidrocarburíferos, cooperación para la 

prospección, exploración, explotación e industrialización de hidrocarburos, energías renovables y 

energías alternativas.  Adicional al Acuerdo, se encuentra la Decisión Memorandum de Entendimiento 

Relativo a los Intercambios Eléctricos e Integración Eléctrica (1998), cuyo objetivo es desarrollar el 

intercambio de energía eléctrica para la complementación de los recursos energéticos entre los países 

de la región, optimización de abastecimiento a usuarios, entre otros.  

El Memorándum de Entendimiento relativo a los Intercambios Gasíferos e Integración 

Gasífera de los Estados partes del MERCOSUR (1999) fomenta el libre comercio del gas en la región 

para lograr la complementación y desarrollo de recursos energéticos, como alternativa de 

abastecimiento a los usuarios de los países participantes en el acuerdo. Declaración conjunta de los 

Ministros y Secretarios de Energía del Mercosur y Chile (2010), se centra en la complementación de 
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recursos energéticos en la región, seguridad de abastecimiento e identificación de asimetrías para la 

complementación.  

En tercer lugar, el ALBA cuenta con el Grupo de Trabajo de Integración Energética, el cual 

busca garantizar el abastecimiento energético necesario para los pueblos de la Alianza. Dentro de los  

Proyectos Grannacionales69 se encuentran la Empresa de Energía Eléctrica, Petróleo y Gas. Para el 

sector minero se destacan: Empresa de Cemento, Complejos Productivos, Instituto de investigación, 

Exploración y Análisis Minero, Empresa de Minería y Metalúrgica, Empresa de Aluminio, de Hierro y 

Acero. También, se cuenta con el proyecto de la Empresa Grannacional Forestal, como el de Agua, 

Saneamiento y Cuencas Hidrográficas. (ALBA – TCP, 2010a, 2010b).   

Las estructuras de integración antes mencionadas y sus avances en materia energética,  permite 

conocer que son iniciativas que apunta a intereses de unos pocos Estados de Suramérica y atienden 

aspectos determinados, en principio porque sus objetivos son determinados por el grupo de Estados 

participantes, por cuanto hay intereses limitados.  En este sentido, la UNASUR no desconoce los 

avances que éstas han tenido, por tanto, se propone establecer acciones conjuntas para lograr 

consolidar la política energética de la región, estableciendo redes de interacción entre las mismas 

estructuras de gobernanza; sumada a la búsqueda de interrelación entre todos los Estados de la región.  

Es de anotar que la región suramericana predomina la conducta extractivista, pues su matriz en 

recursos naturales y energéticos apunta a ello, bien sea para su propio consumo como para el 

suministro regional y global de seguridad energética (ver figuras 6-8, anexos). Así que es 

imprescindible hacer mención de esta tendencia, seguido de un acercamiento a los retos y riesgos que 

debe contemplar la UNASUR frente al proyecto que se ha trazado desde su constitución, la integración 

energética de la región. 

 
Gobernanza de los recursos energéticos, una tendencia extractivista 

 
Es pertinente destacar que el Estado, desde la visión del neoliberalismo asume un rol subsidiario y 

asistencial como proveedor de seguridad energética a los ciudadanos, bien sea por exenciones 

tributarias para las empresas, acción que genera mayores inversiones en el sector; o donde el Estado 

invierte sus fondos públicos principalmente en plantas de almacenamiento de gas y petróleo, ante el 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
69 El concepto Grannacional responde a un ideal histórico y político (visión bolivariana de la unión de las 
repúblicas latinoamericanas y caribeñas para la conformación de una gran nación; socioeconómico (estrategia de 
desarrollo de las economías de la Alianza); ideológico (afinidad conceptual de quienes integran el ALBA). Los 
Proyectos Grannacionales concretan los procesos sociales del ALBA, de algunos proyectos pueden crearse 
empresas Grannacionales, que difieren de las empresas transnacionales ya que su dinámica económica busca 
privilegiar la producción de bienes y servicios de las necesidades de sus comunidades, más allá de una ganancia o 
acumulación de capital. (ALBA – TCP, 2010b).     
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riesgo de interrupciones en la provisión del bien desde el exterior (Heidrich y Merke, 2007, p.  364; 

Bodemer, 2010, p. 175)  

En este sentido y dentro de la gobernanza de los recursos energéticos y en el marco del 

proceso de integración en el seno de UNASUR se observa la necesidad de diseñar y consensuar 

estrategias que conciban desde una visión nacional y gradual el desarrollo integral de los recursos 

naturales como un todo. Los países suramericanos otorgan a nivel constitucional la propiedad sobre los 

recursos energéticos al Estado – nación. De acuerdo con lo anterior, existe un dominio por parte del 

Estado frente a su participación en el desarrollo de las actividades de la cadena de valor de los recursos 

naturales tanto en el sector de energía eléctrica, como en hidrocarburos y minería70 (ver tabla 1). 

 
Tabla 1.  
Dominio y participación del Estado en actividades de desarrollo de 
recursos naturales, países de América del Sur 

País Sector Dominio/ Participación del 
Estado en la actividad 

Argentina Energía Eléctrica Medio 
Hidrocarburos Medio 
Minería Bajo 

Bolivia Energía Eléctrica Alto 
Hidrocarburos Alto 
Minería Alto 

Brasil Energía Eléctrica Medio 
Hidrocarburos Medio 
Minería Medio 

Chile Energía Eléctrica Bajo 
Hidrocarburos Medio 
Minería Medio 

Colombia Energía Eléctrica Bajo 
Hidrocarburos Bajo 
Minería Bajo 

Ecuador Energía Eléctrica Alto 
Hidrocarburos  Alto 

 Minería Alto 
Guayana Energía Eléctrica  Medio 

Hidrocarburos Medio 
Minería Medio 

Paraguay Energía Eléctrica Alto 
Hidrocarburos Medio 
Minería Medio 

Perú Energía Eléctrica Bajo 
Hidrocarburos Bajo 
Minería Medio 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
70 Las dimensiones de la propiedad y del dominio como atributo, se plantea de manera distinta, siendo que el 
Estado ejerza las actividades de la cadena de valor de los recursos directamente o a través de terceros. Lo 
anterior, bajo modalidades de contratos, sistemas de regalías, impuestos, conformación de empresas nacionales y 
agencias de regulación (UNASUR-OLADE, 2013, p. 2).  
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Suriname Energía Eléctrica ______ 
Hidrocarburos Alto 
Minería Medio 

Uruguay Energía Eléctrica Medio 
Hidrocarburos Medio 
Minería Medio 

Venezuela Energía Eléctrica Alto 
Hidrocarburos Alto 
Minería Alto 

Fuente: UNASUR - OLADE, (2013, p. 69). Domino alto: reserva legal total 
de la actividad a favor del Estado; dominio medio: reserva legal de la 
actividad a favor del Estado; dominio bajo: mínima reserva legal de la 
actividad al Estado, mayor participación del sector privado.  
 

Según resultados de la tabla 1 se puede observar que Bolivia, Ecuador y Venezuela (países 

miembros del ALBA), se caracterizan por tener dominio alto sobre sus recursos; mientras que Brasil y 

Uruguay, si bien el Estado tiene control sobre sus recursos, también delegan esta responsabilidad a 

otros actores. Colombia, a diferencia de sus homólogos se encuentra en un dominio bajo, adquiriendo 

una mayor participación del sector privado. Desde el punto de vista de la relación de gobernanza 

multinivel es bien vista esta participación, pero al analizar con más detenimiento, la problemática se 

torna más compleja por cuanto no existe un marco legal claro y favorable para el Estado, la sociedad 

(siendo ésta la más afectada) y para las empresas extranjeras, de manera justa y equilibrada.  

Bolivia (art. 366) como Ecuador (art.422) exige emplear la jurisdicción nacional para la 

solución de controversias sobre los recursos a través de su constitución. Por otro lado, se resaltan otras 

formas de inherencia por parte del Estado en cuanto a prohibiciones sobre la inscripción de la 

propiedad de recursos naturales en el mercado de valores, y terminaciones de concesiones o contratos 

ante circunstancias de seguridad. Es el caso de los Estados de Bolivia (art. 357), Chile (art. 19 número 

24) y Ecuador (art.408).  

Varios Estados suramericanos complementan dentro de sus constituciones algunas 

consideraciones de cara a la conservación y uso racional de los recursos naturales, otorgando para ello 

instrumentos de control de la actividad como la consulta previa, estudios de impacto ambiental, 

indemnizaciones, restauración del ecosistema, incluso disposiciones legales o en algunos casos la 

tipificación de delitos ambientales71.  Se cita el caso de Argentina en cuya constitución arguye que 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
71 Los órganos de la función pública relacionados al sector energético en general (hidrocarburos, minería y 
eléctricos) son: Ministerio de Planificación Federal, Inversión Pública y Servicios, Secretaria de Energía 
(Argentina); Ministerio de Hidrocarburos y Energía, Viceministerio de Desarrollo Energético (Bolivia); 
Ministerio de Minas y Energía (Brasil); Ministerio de Energía, Subsecretaria de Energía (Chile); Ministerio de 
Minas y Energía, Viceministerio de Energía, UPME (Colombia); Ministerio Coordinador de Sectores 
Estratégicos (Ecuador); Oficina del Primer Ministro (Guayana); Ministerio de Obras Públicas y Comunicaciones, 
Viceministerio de Minas y Energía (Paraguay); Ministerio de Energía y Minas, Viceministerio de Energía (Perú);  
Ministerio de Recursos Naturales (Surinam); Ministerio de Industrias, Energía y Minería, Dirección Nacional de 
Energía (Uruguay); para el caso de Venezuela, cuenta con Instituciones por sector específico. En el sector 
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“Las autoridades como las normas, deben propender a la utilización racional de los recursos, la 

preservación natural y presupuestos mínimos de protección a estos” (art. 41).   El valor estratégico de 

estos recursos también es respaldado por las resoluciones de la Asamblea General de las Naciones 

Unidas, en donde se incluye el derecho de soberanía permanente sobre los recursos naturales y a la 

libre determinación de los pueblos sobre la utilización de los mismos, de esta manera se propone 

proyectar seguridad.  

Es de desatacar que la seguridad energética no sólo es un asunto de los Estados suramericanos, 

también requiere del concierto de otros actores: empresas trasnacionales, empresas públicas - privadas,  

organismos internacionales, ONGs, y sociedad civil. De esta manera, haría parte bien sea del proceso 

de toma de decisión o sumada a la puesta en marcha de las políticas regionales, que requieren de un 

implementación a nivel local para su funcionamiento.    

 
Gobernanza multinivel en la integración energética suramericana 

 
Los Estados suramericanos aún conservan el liderazgo en la administración de los recursos naturales y 

energéticos, pero se encuentran en el proceso de reconocimiento de la participación de otros actores. 

Lo anterior, se enmarca dentro de una gobernanza multinivel horizontal. De aquí, que los Estados - 

nación de la región deberán enfrentar cambios institucionales, introduciendo nuevos elementos dentro 

de las estructuras existentes, por ejemplo nuevos instrumentos de política que implican una mayor 

participación de las comunidades locales y otros actores. Las agencias de regulación y control de las 

actividades, empresas públicas o mixtas, nacionales o binacionales, y centros de investigación, que van 

más allá del campo operativo (aplicación de las políticas públicas), también participan en la 

formulación de políticas, tanto en la gestión económica, como en la gestión socioambiental de los 

Estados.  

En el sector energético en general72 de la región suramericana se destacan los siguientes 

actores: 1) empresas y corporaciones: ENARSA, (Argentina); EPE (Brasil). En cuanto a 2) agencias 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
eléctrico cuenta principalmente con el Ministerio de Electricidad y Energías Renovables, Ministerio de Recursos 
Naturales No Renovables (hidrocarburos y minería) entre otras agencias y subsecretarias. 
72 Por tipo de energía para el caso de los hidrocarburos se destacan las siguientes empresas y corporaciones: 
PETROSUR – en alianza con Enarsa, Ancap y Pdvsa (Argentina); PETROANDINA S.A.M. (Bolivia); 
PRETROBRAS, PPSA, PETROSUR– en alianza con Enarsa, Ancap y Pdvsa, Transportadora Brasileira 
Gaseoducto Bolivia-Brasil S.A. (Brasil); ENAP, ENAP SIPETROL S.A. (Chile); ECOPETROL, ECOGAS 
(Colombia); PETROECUADOR, PETROAMAZONAS (Ecuador); PETROPAR (Paraguay); PETROPERU S.A. 
(Perú); Petrolera NV Surinam (Staatsolie Maatschappij Suriname N.V. (Suriname); Administración Nacional de 
Combustibles, ANCAP, PETROSUR - en alianza con Enarsa, Ancap y Pdvsa (Uruguay); PDVSA, PEQUIVEN, 
PETROSUR - en alianza con Enarsa, Ancap y Pdvsa, PETROANDINA (YPFB - PDVSA) (Venezuela). Para el 
sector minero se destacan: YCRT, YMAD, FOMICRUZ S.E., IPEEM (Argentina); Empresa Siderúrgica del 
Mutun, Corporación Minera de Bolivia, Empresa Metalúgica Vinto, Minersur (Bolivia); COMR (Brasil); 
ENAMI, CODELCO (Chile);  TCRT, YMAD, FOMICRUZ S.E., IPEEM (Colombia); Empresa Nacional 
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de regulación se encuentran: CNE, SEC (Chile); Superintendencia y Servicios Públicos (Colombia); 

Comisión de Servicios Públicos (Guayana); Instituto Nacional de Tecnología, Normalización y 

Metrología, también centro de investigación (Paraguay); OSINERGMIN (Perú), URSEA (Uruguay). 

Dentro de los 3) centros de investigación se incluyen: Instituto de Energía y Desarrollo Sustentable, 

INENCO (Argentina); Instituto Bolivariano de Energía (Bolivia); EPE, CEAB, Instituto Nacional de 

Ciencia y Tecnología de Energía y Ambiente (Brasil); PRIEN (Chile); Programa Nacional de 

Investigación en Energía y Minería (Colombia); División de Planificación y Estudios Energéticos, 

ANNI (Uruguay).  (UNASUR- OLADE, 2013, p.3). 

Con base en lo anterior, la participación de las empresas público-privadas dentro de la política de 

integración energética sobresale, pues ellas logran permear en la gestión y administración de los 

recursos naturales y energéticos. Por ejemplo, el Grupo Petrobras es la mayor empresa petrolera de 

Brasil, de América Latina y quinta del mundo; “opera, el 92,7% de la producción nacional (brasilera) 

de petróleo y el 98,5% del gas natural. Realiza el ciclo completo de petróleo y gas y sus derivados. 

Tiene 16 plantas termoeléctricas y 4 de energía eólica, y produce biocombustibles” [paréntesis 

añadido] (Blázquez, 2012, párr. 4).  Recientemente el gobierno de Brasil ratificó las concesiones a 

compañías extranjeras. Repsol Sinopec, es la mayor empresa privada con dominio minero en Brasil, 

sus operaciones se encuentran en las Cuencas de Campos, Santos y Espíritu Santos, zona llamada El 

Presal. Allí las reservas de hidrocarburos oscilan entre los 5-7 mil metros de profundidad en aguas 

oceánicas (offshore). Según la Agencia Nacional de Petróleo Brasileña (ANP), el conjunto de 

yacimientos de El Presal podría contener entre 50 mil y 80 mil millones de barriles de crudo 

equivalentes. Cabe resaltar que el país reporta anualmente reservas de 14 mil millones de barriles de 

crudo, siendo una cifra que supone el consumo mundial de petróleo durante tres años (Repsol, Especial 

Brasil). De ser así, Brasil elevaría su potencial en materia de hidrocarburos, reafirmando una vez más 

su posición de líder regional, logrando pasos de gigante para su aspiración como global player.    

Dentro del tema es pertinente mencionar que los Tratados Bilaterales de Inversión (TBI) dentro 

del sector energético han tenido gran relevancia, por cuanto la inversión extranjera crece, promueve las 

industrias extractivas y el comercio de la energía (UNASUR- OLADE, 2013, p. 88). Desde esta 

perspectiva, crece la exploración, explotación, procesamiento y comercialización de los recursos, así 

como crece la Inversión Extranjera Directa (IED).  En este sentido, se cita el Grupo BP, que comenzó a 

operar en Brasil en 1957.  “Hoy opera en el país a través de cinco empresas: la exploración de petróleo 

y gas natural y la producción (BP Energía), la producción de etanol (BP Biofuels), lubricantes 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
Minera, Empresa Binacional Minera Mariscal Antonio José de Sucre (Ecuador); Grassaico (Suriname); 
Corporación Venezolana de Guayana, Empresa Binacional Minera Mariscal Antonio José de Sucre, Empresa 
Minera Binacional Minersur (Venezuela). (UNASUR-OLADE, 2013, p.3). 
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(Castrol), los combustibles de aviación (Air BP) y los combustibles marinos (NFX). Está presente en 

14 estados brasileños (Amapá, Bahía, Ceará, Espírito Santo, Goiás, Maranhão, Mato Grosso, Minas 

Gerais, Paraná, Pernambuco, Piauí, Rio de Janeiro, Rio Grande do Norte y São Paulo) y el Distrito 

Federal” (Grupo BP, 2014, párr. 1)73. Ahora bien, conviene destacar empresas como Abengoa, la cual 

se ha posicionado en el mundo en relación a su tecnología de biocombustibles de segunda generación, 

cuyo éxito se le atribuye al trabajo que viene haciendo en el mercado brasileño.   

 Son varias las empresas que se encuentran participando de la administración de los recursos 

energéticos, tanto en Brasil como en la región suramericana. No es posible dar a conocer una buena 

parte de las empresas. Sin embargo, conviene precisar que de la interacción entre diversos actores los 

procesos e iniciativas de una América del Sur integrada son cada vez más evidente. El sistema 

cooperativo implementado en dinámicas de gobernanza multinivel en diferentes niveles institucionales, 

recobran relevancia en las políticas de integración energética, pues la capacidad de resolución de 

controversias, el llegar a consensos bajo criterios de reciprocidad entre los Estados miembros de la 

UNASUR y demás actores participantes, es una muestra de los esfuerzos por proveer seguridad 

energética en la región. Así, el conocer las tendencias y los retos que le deparan al proceso de 

integración energética en la región es relevante para fijar el curso a seguir. 

Tendencias y retos de la Integración Energética en Suramérica 

 
Suramérica es una región excepcionalmente rica en recursos naturales, y sus economías dependen 

principalmente de su aprovechamiento. De aquí, que el rol de los Estados de la región se han inclinado 

por obtener más control sobre los sectores estratégicos, como lo es el enérgetico. A su vez, este 

encuentra una estrecha relación con el crecimiento socioeconómico, y para ello la región debe 

garantizar una provisión confiable y segura de las fuentes y formas de energía suficientes para impulsar 

el sector productivo, y coadyuvar al mejoramiento de la calidad de vida de las sociedades, pues “no 

existe desarrollo socioeconómico sin energía” (Noboa, 2013, p. 4).  

Considerando que el petróleo continuará siendo una de las principales fuentes de energía en las 

próximas décadas (Noboa, 2013, p. 5) la región Suramericana ostenta una posición geográfica 

estratégica en el contexto petrolero mundial, se sitúa en el quinto lugar en relación a las reservas 

mundiales de petróleo, pues alcanza 335 mil millones de barriles. Venezuela, seguida de Brasil, 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
73 “BP cuenta con una cartera diversa, con 27 licencias de exploración y producción, en tierra y mar, en siete 
cuencas diferentes.  BP también opera con tres refinerías de etanol, una planta de lubricantes y está presente en 
18 aeropuertos. El compromiso de BP en Brasil se evidencia por las inversiones en crecimiento, como los 
bloques de exploración en aguas profundas ocho adjudicados a Brasil en la Ronda del 11 de mayo 2013, y la 
ampliación de la planta tropical de producción de etanol, lo que duplicará su capacidad” (Grupo BP, 2013, párr. 
2).  
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Colombia, Ecuador y Argentina, lograron para el año 2011 en reservas de petróleo 297 mil millones de 

barriles (SIEE/OLADE, 2012). En lo que respecta a los biocombustibles (etanol y biodisel, 

principalmente) Brasil y Argentina se reconocen como líderes mundiales en cuanto a su producción, 

tecnologías aplicadas a la oferta.  También, en cuanto a logística y usos finales (Noboa, 2012, p. 5).   

Suramérica no sólo cuenta con potencial en recursos no renovables, también es evidente el 

esfuerzo que viene realizando en el desarrollo de programas de energías renovables. La generación de 

hidroelectricidad y combustibles derivados de la biomasa, son ejemplos de proyectos que adelanta la 

región. Sumada a la transformación que se espera obtener con la energía eólica, energía solar y la 

geotérmica, siendo estas últimas impulsadas cada vez más por los gobiernos de Suramérica. Para el 

desarrollo de estas energías, la generación de capacidades locales, las lecciones aprendidas como las 

plataformas de conocimiento y redes regionales de expertos (Noboa, 2012, p. 5), son sin duda 

dinámicas fundamentadas en la gobernanza multinivel que sobresalen para garantizar el 

aprovicionamiento de la seguridad energética regional. 

La integración hace posible desarrollar megaproyectos de alcance regional, que los países de 

manera individual no podrían llevar a cabo. Algunos de ellos son: “consolidación de los mercados 

energéticos, la infraestructura de interconexión (anillos energéticos regionales), proyectos de 

generación binacional, aprovechamiento de los recursos renovables en grandes proporciones, la 

reducción de los costos de producción, las economías de escala, el desarrollo tecnológico local, y el 

poder de negociación a nivel internacional” (Noboa, 2013, p. 9).  

Para Noboa (2013, p. 8) la sostenibilidad de la integración energética dependerá en gran parte 

de la flexibilidad de los Estados en construir procesos clave, direccionarlos, y a su vez, sean estos 

regulados por entes provistos para cumplir esta función en el marco de las estructuras de gobernanza 

regional. Aunado al aprovechamiento de las fuentes renovables de energía, en parte para ir preparando 

el período pospetrolero, pues se reduciría la dependencia de los hidrocarburos. Otro factor a mencionar 

es la legitimidad social que es otorgada a los ciudadanos con el ánimo de garantizar una viabilidad 

política, permanencia y efectividad en el tiempo. De aquí, que la inherencia de grupos y movimiento 

sociales empieza a recobrar importancia.  

 Las interrelaciones de los actores suramericanos en su aspiración por la integración energética, 

permiten definir una agenda que incluye: 1) planificación, 2) construcción, y 3) financiación de las 

infraestructuras requeridas para la interconexión de abastecedores y consumidores (CEPAL, 2008, en 

Sanahuja, 2008, p. 37). Los anteriores no son los únicos elementos, también se propone establecer 

marcos regulatorios comunes que busquen “la estabilidad del mercado, reglas estables de concurrencia 

de los operadores, públicos y privados, precios razonables, y garantías legales adecuadas para todos los 

actores, desde los gobiernos a las compañías involucradas” (Sanahuja, 2008, p. 37).   
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Las posiciones de los miembros de la UNASUR  frente a la integración energética resulta ser 

motivante. Para Chile la integración regional es un instrumento de seguridad energética. Por su parte, 

Brasil mantiene una estrategia de autosuficiencia y consolidación de su potencial energético. Petrobrás 

como actor regional y global, actor significativo para el proceso de integración. Venezuela trata de 

aumentar su autonomía con un alto perfil, siendo un aliado dentro de la integración suramericana para 

hacer contrapeso a los Estados Unidos, promoviendo el proyecto de Petrocaribe, ahora, Petroamérica. 

Venezuela ha comenzado a llevar adelante una estrategia de integración hidrocarburífera, alentando la 

nacionalización de los hidrocarburos al igual que Bolivia. También, se incluye el gigante proyecto del 

Gran Gasoducto del Sur, que busca conectar a Venezuela, Brasil, Uruguay, y Argentina, a través de la 

selva amazónica con el próposito de controlar las principales reservas y mercados del gas de la región. 

Sin embargo, no ha tenido avances significativos. Bolivia y las petroleras extranjeran continúan 

ejerciendo total autonomía, presiguiendo sus propios objetivos. Así, la alianza entre Brasil y Venezuela 

para la construcción del Gran Gasoducto del Sur74, también se ha visto alterada por los acuerdos entre 

Brasil y los Estados Unidos sobre biocombustibles, sumada a la promoción de cultivos de etanol, 

siendo para Venezuela un acto cuestionable, aspecto que Brasil responde con su retirada (Sanahuja, 

2008, p. 37).  

 
 Brasil y su participación en la interconexión energética - gasoductos.  
 
El Gasoducto del Sur, como se observó en anteriores líneas, corresponde al gran proyecto de 

interconexión energética suramericano, que iniciaría en Venezuela, pasando por Brasil hasta llegar a 

Argentina, acordado en la Cumbre de MERCOSUR en Asunción (2005) y materializado con un 

acuerdo en el escenario de la Cumbre del MERCOSUR en Río de Janeiro (2007). La aspiración 

principal de este proyecto es aliviar la crisis del sector energético en la región a mediano plazo, sin 

embargo, falta mucho para que este se materialice (Bodemer, 2010, p. 196). A la fecha no se ha 

iniciado el citado estudio de factibilidad, ante ello Brasil ha perdido interés en este proyecto.  

Se inauguraron otros dos gasoductos entre empresas estatales con objetivos de garantizar el 

consumo interno. Se trata del gasoducto entre Bolivia y Brasil, y entre Colombia y Venezuela. El 

primero fue incentivado por Petrobras y el Estado brasileño para garantizar el consumo de gas del 

sudeste de Brasil. El segundo, envía gas provisoriamente de Colombia hacia Venezuela, volúmenes 

similares a los que Argentina recibe de Bolivia mientras éste desarrolla sus grandes reservas (Mantilla, 

2011, p. 7). Pese a las iniciativas aquí presentadas, los riesgos son innegables, pues el gasoducto que 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
74 “Venezuela, Argentina y Brasil suscribieron en la Cumbre del Mercosur en Río de Janeiro en enero de 2007 un 
acuerdo sobre un estudio de factibilidad. La obra se realizaría en seis años con un coste estimado de 25.000 
millones de dólares y unos 10.000 kilómetros de extensión” (Bodemer, 2010, p. 195) 
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conecta Santa Cruz (Bolivia) y San Pablo (Brasil) ha generado grandes conflictos entre ambos países 

luego de la nacionalización de los hidrocarburos por parte de Bolivia. Además, porque Petrobras 

operaba los megayacimientos de gas bolivianos desde donde se exportaba el gas hacia Brasil (San 

Alberto y San Antonio) (Mantilla, 2011, p. 7)75.  

A continuación se mencionan algunas características de los proyectos de gasoductos en donde 

participa Brasil:  

 
1) Gasoducto de Uruguaiana: este gasoducto se encuentra en construcción; llevará gas desde Entre Ríos 

(Argentina) hacia la frontera con el Brasil en Uruguaiana, tendrá una extensión de 440 km, y 

transportará 12 millones de metros cúbicos por día. Este gasoducto tendrá como finalidad extenderse 

en territorio Brasileño hasta la ciudad de Porto Alegre en Brasil. 

2) Gasoducto del MERCOSUR: dicho gasoducto se encuentra en estudio, y en primer medida conectaría 

la región del norte de Argentina hacia Sao Paulo (Brasil) y tendrá conexión con Asunción (Paraguay). 

Tendrá una extensión de 3.100 km y contará con una capacidad de transporte de 25 millones de 

metros cúbicos por día. 

3) Gasoducto Austral: este proyecto gasífero, obtendría su origen en la Cuenca Austral, Sur de 

Argentina, pasaría por Montevideo (Uruguay) y tendría fin en Porto Alegre (Brasil). Contaría con una 

extensión aproximada de 3.700 km y capacidad de transporte de 31 millones de metros cúbicos por 

día (Guerrero, A., 2010, p. 18). 

 
 Por otro lado, el desarrollo de energías renovables por parte de Brasil le ha dado una mayor 

relevancia en la construcción y consolidación de la política regional de integración energética.  

 Brasil y su potencial en energías renovables. 

 
Es apropiado para este estudio conocer el papel de Brasil en la integración energética, que sin duda es 

fundamental, y más aún cuando se habla de biocombustibles, siendo el segundo productor mundial de 

etanol y el quinto de biodiesel. El 90% de los vehículos vendidos en Brasil cuentan con motores 

flexibles, incluyendo los que funcionan con gasolina que tienen una variante para el ingreso de etanol 

(Blázquez, 2012, párr.2). Igualmente, Brasil es el segundo mayor productor de petróleo en Suramérica, 

por lo que ya se encuentra construyendo las refinerías adecuadas, acción que permite la disminución en 

la importación de algunos derivados.  Las cuencas hídricas, figuran como la tercera fortaleza energética 

brasileña, sumado al etanol y petróleo. Se destaca un potencial de 260.000MW (equivale a 290 grupos 

nucleares) de energía limpia.  Por tanto, el Programa de Aceleración del Crecimiento del Gobierno 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
75 “Estos yacimientos fueron obtenidos de forma turbia ya que si bien el campo de San Alberto fue descubierto 
por YPFB, en 1990 con la privatización de la estatal boliviana fue declarado 'reserva nueva', vendiéndose a un 
precio considerablemente menor”(Mantilla, 2011, p. 7)75. 
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prioriza aumentar la generación a través de todo tipo de fuentes renovables, invirtiendo una cifra que 

supera los 40.000 millones de euros entre el 2011 y 2014. Para el 2020 se estima 11.000 MW de 

energía eólica y 5.400 MW de biomasa (Blázquez, 2012, párr.6). Las anteriores aproximaciones sobre 

el potencial energético brasileño permiten que este país pase de ser un importador a exportador de 

energía; aspecto que le cae muy bien dentro de su posición de potencia líder regional.  

 
 Brasil de importador a exportador de energía.  

Se proyecta que Brasil para el 2035 se transformará, ante un fuerte crecimiento de demanda, de 

importador a exportador de energía. Se relacionan a continuación los datos por los cuales se advierte 

esta presunción:  

La  producción de energía se eleva en un 98% mientras que el consumo crece en un 71%.  

La demanda de todos los combustibles fósiles sube. El gas (+144%), aceite (+51%) y el carbón (+21%), 

mientras que las energías renovables se expanden por el 227% y la hidroelectricidad en un 55%.  

La matriz energética de Brasil continúa evolucionando a medida que los biocombustibles tienen cuota de 

mercado del petróleo en el transporte y el gas sustituye el carbón y la hidroelectricidad en generación 

eléctrica. Sin embargo, el aceite (37%) sigue siendo el combustible más dominante seguido de 

hidroelectricidad (31%) proyectado para el 2035.  

Los combustibles fósiles representarán el 54% del consumo de energía de Brasil en 2035, en comparación 

con un promedio global de 81%. En cuanto a las energías renovables se denota un aumento del 8%, la 

hidroelectricidad mantiene su cuota de mercado del 30%, y los biocombustibles representan el 6%. 

La participación de Brasil en la demanda global sube ligeramente hasta el 3% en 2035, lo que representa 

el porcentaje más pequeño de los países BRIC en comparación con China (27 %), India (7 %) y Rusia (5 

%). 

El crecimiento de la demanda de Brasil es del 71% no superará a Rusia (+20 %), coincide con el de China 

(+71 %), pero se eleva en la India (+132 %). Es, sin embargo, cerca de la media de los países fuera de la 

OCDE, correspondiendo  aproximadamente al 69%. 

La producción de energía de Brasil como parte del consumo se eleva actualmente al 92%. Se estima que 

llegará al (+106 %) en 2035. De ahí, que el cambio del país será contundente, pasará de ser un importador 

a un exportador. 

Brasil aumenta la producción de cada combustible, para el aceite se estima (+109 %), gas (+178 %), 

hidroelectricidad (+55 %), las energías renovables (+227 %), y los biocombustibles (+127 %) todos 

creciendo significativamente. 
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Con el aumento de la producción de petróleo y biocombustibles Brasil se convertirá en un exportador y el 

productor más grande en América del Sur. Las importaciones de gas natural  sin embargo, casi se 

duplicarán, pasando de los niveles actuales. 

El consumo de energía en la generación de energía aumentará en un 80%. La hidroeléctrica sigue siendo la 

fuente de energía dominante, a pesar de que su cuota de mercado cae desde el 77 % actual al 66 % en 

2035. 

Energía en el transporte crece en un 72%; mientras que el petróleo sigue siendo el combustible dominante, 

este pierde cuota de mercado ante el crecimiento de los biocombustibles, al pasar de 84 % a 78 %. Se 

estima que el 20 % de cuota de mercado de los biocombustibles, da pie para que sea el registro más alto 

del mundo. 

La intensidad energética de Brasil es 18 %, más bajo que el nivel actual, en comparación con un descenso 

medio del 45% de los países del BRIC. A pesar de mejora, la intensidad es más lenta. Por ende, la 

demanda per cápita es de 5 % por debajo del promedio de BRIC (Grupo BP76, 2014, p. 1).  

 Se subraya, que el etanol es el sello que caracteriza a Brasil en cuanto a biocombustibles se 

trata. Por consiguiente, surge la discusión de sí el etanol es un aporte sustancial a la integración 

energética regional, cuestionamiento que cobra mayor interés en nuestros días, contrastando su 

potencial con la reducción de las emisiones de CO2, y paralelamente al consumo de petróleo. Dicha 

problemática permitiría realzar la utilidad del etanol. Así que Brasil se convierte en el principal 

productor mundial de azúcar (a partir de caña de azúcar) y etanol (a partir de soja); siguiendo al 

economista del BID Uziel Nogueira (2007), Brasil llegaría a ser la nueva Arabia Saudí en referencia a 

los biocombustibles (Bodemer, 2010, p. 197). Argentina, comparte participación en este recurso 

energético, pues es el primer productor mundial de derivados de soja, segundo de maíz y cuarto de 

trigo. En cuanto a los mecanismos de producción, la tecnología de producción de etanol en Brasil se 

hace a partir de azúcar, a diferencia de los Estados Unidos que su base es el maíz, permitiendo que el 

hegemón duplique constantemente sus costos.  

 A decir verdad, Brasil busca establecer alianzas con países de Suramérica y de Latinoamérica, 

para conformar un consorcio de productores de cereal, materia prima del etanol. En este sentido, sí se 

podría considerar al etanol como un recurso que aportaría su cuota de integración energética en la 

región.  

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
76 BP es una de las principales compañías internacionales de gas y petróleo a nivel mundial. Sus principales 
actividades son exploración y producción; refino y marketing; y energías alternativas. A través de estas 
actividades, BP provee combustible para el transporte, energía para calefacción y luz, lubricantes y productos 
petroquímicos para una variedad de aplicaciones. BP opera en 80 países (Grupo BP, 2013, párr.1).  



 
	
  

	
  

	
  

112 

El BID sostiene que esta iniciativa de producción de etanol sería favorable para los países 

latinoamericanos debido a dos factores principalmente: 1) beneficiaría a las zonas rurales con mejoras 

en la renta, salarios y calidad de vida de los pobladores; 2) disminuiría la vulnerabilidad energética de 

las economías pequeñas de la región. Entre otros beneficios se citan: facilidad de producir, almacenar, 

su accesibilidad y rápida utilización en vehículos, reducción de la emisión de gases contaminantes.  

En contraposición, hay quienes arguyen que la producción de etanol atenta contra la seguridad 

alimentaria, a la vez que genera daños ambientales; se beneficiarían a los ricos y se perjudicaría a los 

pobres (Nogueira, 2007, p. 3; Bodemer, 2010, p. 199) Adicional a ello, la energía que se necesita para 

producir el bioetanol es superior a la producida por la sustancia, sumado a la elevación de su precio en 

el mercado (Bodemer, 2010, p. 199).  

Para Brasil resulta ser una ventana de oportunidad no sólo para acceder a notables ingresos, de 

igual forma, para consolidar su papel de potencia líder regional y global player.  Brasil cuenta con 

experiencia en la producción y desarrollo de agrocombustibles, especialmente en la generación de 

etanol, recordando que su base proviene de la caña de azúcar. En el contexto regional y global, Brasil 

defiende que el etanol de caña no agrede la Amazonía, por cuanto no elimina tierra de la producción de 

alimentos, ni disminuye la oferta de alimentos (anuncio realizado en la Cumbre de Roma de la 

Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación [FAO]). Sin embargo, no 

han existido políticas ni acuerdos contundentes para la difusión de estos desarrollos tecnológicos; 

todavía es incipiente el tema, pues aún se explora en él.  

Es de destacar, que la integración energética también puede ser un marco importante para 

mediar entre Bolivia y Argentina ante los problemas de seguridad energética y de acceso al gas 

suramericano, en donde se busca facilitar el acceso de las exportaciones de Bolivia en el marco de la 

UNASUR; para Bolivia su participación garantizaría estabilidad al mercado de exportación del gas y 

facilidad en cuanto al acceso a los puertos del Pacífico. Por su parte, Perú reforzaría su papel como 

puerta al pacífico, alentando su inserción internacional hacia países asiáticos, incluyendo el acceso al 

mercado para las exportaciones de gas de los campos de Camisea. Colombia diversificaría sus 

relaciones exteriores, con el objetivo de reconducir, a través de un marco regional, la compleja relación 

bilateral con Venezuela. Para este último, la UNASUR sería una oportunidad para llevar a cabo su 

estrategia energética hacia Suramérica y promover el proyecto de integración bolivariano. Ecuador, 

Uruguay y Paraguay mejorarían su inserción internacional (Sanahuja, 2008, p. 30). Como resultado, la 

UNASUR busca mejorar la estabilidad y gobernanza democrática, desarrollar una agenda renovada 

para la integración; de esta forma se generan los primero cimientos que dan cuenta de la construcción 

de una identidad suramericana, y que no está exenta de sufrir algunos riesgos que acompañan a la 

seguridad energética.  
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Aproximación a los riesgos de la seguridad energética en Suramérica 

Es de resaltar, que el suministro de la energía para los neorrealistas, se convierte en algo más que un 

recurso productivo, es una fuente tanto de poder como de vulnerabilidad e inseguridad (Muñoz, 2012, 

p. 70). En el marco de la UNASUR, y dentro del proceso de integración energética son evidentes los 

riesgos geopolíticos, pues existe un discurso robusto, convincente, pero con limitaciones en su 

accionar. No obstante, se requiere profundizar en los “mecanismos que permitan una integración con 

base en la solidaridad, en la reducción de asimetrías y en una relación gana-gana para todas las partes 

involucradas” (Noboa, 2013, p. 7). Por tanto, la consolidación del proceso de integración energético 

suramericano depende de: 1) las políticas de desarrollo de cada país, con visión regional y acordes a las 

condiciones actuales de los recursos naturales; 2) implementación de un plan estratégico regional a 

largo plazo bajo esquemas de cooperación Sur- Sur y complementariedad económica; 3) ejecución de 

las iniciativas conjunta, por ejemplo el Tratado Energético Suramericano.  

El contemplar la “no integración” real en el campo energético sería la consecuencia de: 1) 

grandes disputas bilaterales, 2) incertidumbre causada por la dependencia de proveedores extra-

regionales, 3) menores ingresos para los exportadores, 4) uso de alternativas menos eficientes o 

dañinas para el medio ambiente, como la energía nuclear o la contrucción de grandes embalses en 

hábitad naturales a preservar (caso Chile). Sin olvidar las consecuencias de 5) las disputas entre Chile y 

Argentina, por citar un ejemplo, ante el incumplimiento de contratos de abastecimiento por parte de 

Argentina (Sahauja, 2008, p. 37).  También se incluye 6) 'el mercado' (es decir las empresas extranjeras 

que manejan oligopólicamente el sector energético) que busca la integración sólo para la maximización 

de sus ganancias sin consideración del recurso en corto y largo plazo (Mantilla, 2011, p. 6) para su 

suministro y disponibilidad del bien.  

Una real integración energética debe ser liderada por los Estados y sus empresas pero con 

participación de movimientos sociales de la región y debe ser acompañada por la integración política y 

cultural de los pueblos suramericanos. Serán necesarios reales acuerdos políticos que trasciendan el 

'precio' y el 'mercado' por una mirada de largo plazo que considere necesidades energéticas pero 

también eficiencia, costos ambientales y el uso racional de los recursos (Mancilla, 2011, p. 12).  

Dentro de esta perspectiva, caracterizada por el control y competencia hacia los recursos 

energéticos y a la vez el afán por proveer seguridad al Estado (visión neorrealista) se busca a nivel 

regional el aprovechamiento y complementación de los recursos energéticos, bajo dos pilares: 

seguridad y desarrollo de los ciudadanos (Cardozo, 2006, p. 4; Bodemer, 2010, p. 180).  Por tanto, la 

riqueza energética puede ser comprendida desde dos aristas: 1) oportunidad para avanzar en materia de 

cooperación e integración regional, o 2) peligrosa fuente de conflictos entre los países de la región 



 
	
  

	
  

	
  

114 

(Bodemer, 2010, p. 180). De aquí, que la energía sigue adquiriendo importancia estratégica por cuanto 

garantiza el desarrollo de las sociedades, anotando que los recursos más sobresalientes son el petróleo 

y el gas natural, siendo los hidrocarburos los más destacados a la hora de diseñar planes de desarrollo, 

industrialización y de crecimiento. Sin embargo, sus reservas se encuentran ubicadas en determinados 

países, lo cual limita el acceso a las mismas, realidad de relevancia geopolítica.   

La desigualdad en la dotación de recursos energéticos aumenta la potencialidad de provocar 

conflictos, hecho que se define como la “maldición de los recursos naturales” y en materia de 

hidrocarburos se califica como “síndrome del Petroestado” (Karl, 1997) y “Petropolítica” (Friedman, 

2006; Bodemer, 2007; Bodermer, 2010, p. 182). Por tanto, los riesgos más estimados son de tipo 

estructural, producto de los desequilibrios entre los recursos, en sus diversos procesos, principalmente, 

de explotación y comercialización. En este sentido, se distinguen los siguientes grupos: 1) países 

exportadores: Venezuela, Ecuador y Colombia; 2) grupo poseedor de un mercado potencial: Perú, 

Bolivia y Chile; 3) países autosuficientes con proyección de demanda creciente: Argentina y Brasil; y 

4) grupo de países importadores: Uruguay y Paraguay.  

El fuerte nacionalismo energético hace que se dé un bajo nivel de confianza entre los países de 

la región, lo cual genera un desarrollo ineficiente de los proyectos de infraestructuras, haciendo de la 

integración energética un proceso más lento. Así los Estados optan por la búsqueda de soluciones 

individuales o bilaterales, en la mayoría de los casos con países fuera de la región (interregionalismo), 

como lo hace Brasil y Chile.  

Dentro de la tipología propuesta por Muñoz (2012) se detacan los riesgos relativos a la 

estructura del sistema y en función de su naturaleza. En este último se citan los riesgos primarios, 

destacando allí el transporte, considerado un factor de riesgo de seguridad energética, su importancia 

lo ha convertido en un proyecto que en materia de infraestructura es fundamental para la región. En 

respuesta a lo anterior, la IIRSA77, iniciativa que cuenta con la participación de Brasil, Perú, Bolivia, 

Chile, Uruguay, incluyendo Venezuela, convoca a estos países preocupados por la baja calidad de la 

infraestructura y el aumento de los costes de transporte. Lo anterior, llevó a crear la Agenda de 

Implementación Consensuada (2005-2010) para el desarrollo de troncales que acoje alrededor de 348 

proyectos, pero sólo 10 de esos proyectos está en ejecución.  Vale la pena precisar que los costes 

ambientales son cada vez mayores, y existen dudas razonables sobre los proyectos seleccionados, que a 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
77 En 2010 el portafolio de la Iniciativa incluía 525 proyectos, con un presupuesto de 96.119 millones. El 10% fue 
completado con 8.468 millones de dólares invertidos, y hubo 175 en proceso, con un presupuesto de 45.853 
millones. En noviembre de 2011, el Consejo de Ministros de Infraestructura de UNASUR (COSIPLAN) se 
reunió en Brasilia y adoptó una nueva agenda “Agenda de Proyectos de Integración Prioritarios” con 31 
proyectos en el campo del transporte, las comunicaciones y la energía, incluyendo un conducto de gas clave entre 
Tarija (Bolivia) y Argentina. 
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decir verdad, articularían los mercados regionales y serían funcionales para el modelo primario – 

exportador (frente a la demanda de Asia y bonanza de los precios de las materias primas). En este 

contexto, se cita el proyectos de infraestructura tramos bolivianos de la ruta interocéanica (unión entre 

puerto brasileño de Santos,  y de Arica en Chile, que es uno de los ejes más importantes de IIRSA) 

(Fernandez, 2008, en Sanahuja, 2008, p. 33; Sanahuja, 2012, p. 44).   

La Interconexión Eléctrica Argentina-Brasil, es otro proyecto de interconexión eléctrica donde 

participa Brasil, busca construir la Planta Hidroeléctrica de Garabí78 aprovechando el elevado potencial 

que existe ante la producción de energía hidroeléctrica proveniente del Río Uruguay, cerca de la 

Represa de Salto79. Existen más proyectos pactados entre los vecinos suramericanos, tema para futuros 

estudios.   

Retornando al tema de los riesgos, en donde se considera el transporte como uno de ellos, 

vinculado con los proyectos de interconexión, se tiene que “la interconexión es condición necesaria, 

(…) pero no suficiente para la integración” (Honty, 2006, en Sanahuja, 2008, p. 37). De ahí, que 

existen más riesgos tanto como existan iniciativas y proyectos que apunten a una integración 

energética.  En este sentido, se reconoce que otro de los riesgos más eminentes para la seguridad 

energética se evidencia en el impacto del cambio climático (riesgo secundario – de la categoría de 

riesgos medioambientales), producto de las emisiones de Gases de Efecto Invernadero (GEI), en 

términos de toneladas de dióxido de carbono per cápita, siendo el sector energético su mayor 

contribuyente. A pesar de que Suramérica no es la responsable del excesivo incremento de los GEI 

(alrededor del 5% del total de emisiones de los [GEI] en el mundo), sí puede sufrir uno de los mayores 

impactos del cambio climático. “Los efectos para la región son principalmente: problemas de acceso al 

agua, afectación de la infraestructura, desastres naturales y sequías, disminución de la productividad 

agrícola, estrés hídrico, migraciones, alteración del crecimiento económico, afectación de la 

biodiversidad, entre otros” (PNUMA/CEPAL, 2010, p.8).  

Es de destacar que la región promueve en un 25% el uso de fuentes renovables de energía, a 

diferencia de los países de la OCDE que oscila en un 7%, frente al 13% del promedio mundial. En 

términos de producción de electricidad bajo fuentes renovables, la región oscila en un 62% frente al 

21% en el mundo (OLADE, 2010b).  

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
78 El objetivo de este proyecto de interconexión eléctrica es “aprovechar el elevado potencial para la producción 
de energía hidroeléctrica del Río Uruguay, aguas arriba de la ya existente Represa de Salto. El proyecto 
binacional argentino- brasileño, está ubicado en el tramo compartido del Río Uruguay a 100 km agua arribas de 
Santo Tomé (Argentina), Sao Borja (Brasil)” (Guerrero, 2010, p. 20). 
79 El proyecto binacional argentino- brasileño, ubicado en el tramo compartido del Río Uruguay a 100 km agua 
arribas de Santo Tomé (Argentina), Sao Borja (Brasil) (Guerrero, 2010, p. 20).  
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Dada la participación relevante en la generación de fuentes renovables de energía, Suramérica 

es importante a la hora de apoyar la construcción de políticas que busquen mitigar el cambio climático.  

Lo anterior, permite ubicar a Suramérica dentro de la matriz energética, con el gravamen de que los 

grandes generadores de los GEI hayan obtenido un gran desarrollo y crecimiento a expensas del uso 

desmedido de combustibles fósiles sin restricciones ambientales, por más de dos o tres siglos (Noboa, 

2013, p. 6) y actualmente no asumen la responsabilidad sobre las consecuencias. 

En este orden de ideas, la UNASUR deberá contabilizar el valor del recurso natural, determinar 

cuál es en verdad su aporte al crecimiento, intensidad, degradación y efectos negativos al medio 

ambiente (riesgos primarios y secundarios). En otras palabras, este esquema de gobernanza regional 

busca llevar a cabo la realización de una matriz energética, en donde se considere las fuentes y usos de 

energía, identificando también las deficiencias energéticas existentes a nivel regional. Lo anterior, 

servirá en principio para garantizar el abastecimiento interno, seguido de la proyección de la región en 

el escenario energético a nivel internacional (exportación intrarregional). No sin antes, armonizar las 

políticas internas existentes por parte de los Estados que conforman la UNASUR, actividad que 

permitirá administrar y trabajar en el aprovechamiento sustentable de los recursos energéticos, y es allí 

donde Brasil como potencia líder regional cumple un papel fundamental como mediador y promotor  

de mecanismos de integración en la región, pues cuenta con los recursos materiales, ideológicos y 

organizacionales para este fin. En este sentido, Brasil logrará que los intereses de las potencia 

secundarias se alineen con sus intereses, en aras de consolidar la política de integración energética no 

sólo para garantizar la seguridad energética al interior de la región, también para proveer este bien 

público en un escenario global.  
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Conclusiones 

 

El realismo neoclásico fue sin duda un buen marco teórico para el presente estudio. Dicho enfoque 

mantiene una visión material del Sistema Internacional, frente a una distribución de poder y 

acumulación relativa de capacidades materiales. En respuesta a ello, los países buscan asegurar su 

posición en el escenario regional, y depende entonces de su  poder material y a la vez ideológico 

traducido en las directrices de su política exterior. Por cuanto, servirá de puerta a la aspiración de 

convertirse en un global player. 

 Son varias las denominaciones que se han establecido para describir las posiciones 

estructurales de los Estados en el Sistema regional e internacional. En el plano regional se destacan 

potencia líder regional y potencia secundaria, y a nivel internacional gran potencia y potencia 

intermedia. Tanto la potencia líder regional como la potencia intermedia son muy parecidas, 

considerando que no son una superpotencia pero sí influyen en la aldea global. El uso de la una o la 

otra connotación varía según el enfoque analítico (subsistema - sistema). Por tratarse de un estudio 

regional, se usó la definición de potencia líder regional. Trabajos de autores como Hurrell, Kaplan, 

Schoeman, Schirm, Nolte, Goderhard, Flemes, Pastrana y Vera, principalmente se han ocupado en 

construir el concepto y características de la potencia líder regional, tanto su papel como la relación de 

estas con las potencias secundarias, entre otros estudios derivados. 

 Dentro de los aspectos característicos de la potencia líder regional se resaltan las siguientes: 1) 

forma parte de una región geográfica delimitada, 2) está dispuesto a asumir el liderazgo, 3) demuestra 

capacidades materiales e ideales para proyectar poder regional, 4) influye en los asuntos regionales 

Haciendo énfasis en los recursos de poder de tipo hard power se destaca la posesión de recursos 

materiales, organizacionales e ideológicos para la proyección regional e internacional de su poder 

(Power over Outcomes); incluida la puesta en marcha de acciones que pretendan la utilización de tales 

recursos . De esta manera se establece una lista de criterios que definen a la potencia líder regional, y 

delinea áreas de investigación sobre las cuales pueden efectuarse estudios de caso y de comparación. 

Se destacan tres de estos: 1) gran influencia en asuntos regionales (actividades y resultados), mediante 

2) estructuras de gobernanza regional (estructurar la gobernanza regional); y logra 3) definir la agenda 

de seguridad regional (existencia de un complejo de seguridad regional) Y es desde esta perspectiva 

que se exalta la provisión de bienes colectivos para la región, y la aceptación de liderazgo por parte de 

las potencias secundarias. 

 Bajo esa iniciativa, la potencia regional requiere de un proyecto político común que contribuya 

al auto- reconocimiento de su liderazgo, como a la aceptación de este en el plano regional (frente a 

potencias secundarias) e internacional (ante potencias globales e intermedias). La UNASUR es 



 
	
  

	
  

	
  

118 

considerada un verdadero proceso de integración regional, que se explica más allá del regionalismo 

abierto, regionalismo post-neoliberal, y regionalismo post-hegemónico. Es entonces el regionalismo 

suramericano el más asertivo a la hora de explicar esta estructura de gobernanza multinivel.  

 La verdad es que el regionalismo abierto demostró eficacia en la eliminación de las barreras 

del comercio, pero no logró una concertación política comercial común, ni convergencia en políticas 

sectoriales estratégicas (en transporte, energía e innovación tecnológica), adquiriendo la categoría de 

integración negativa (liberación comercial intragrupo). Por lo cual, aumenta la preocupación por la 

cohesión social, formación de políticas sectoriales, reducción de las asimetrías, implementando así la 

agenda de una integración positiva; características del regionalismo post-liberal. Por su parte, el 

regionalismo post – hegemónico da cuenta del repliegue relativo de los Estados Unidos en la región 

suramericana, situación que es aprovechada para ejercer un regionalismo ofensivo que permita la 

construcción de una identidad propia. Contexto que promueve la creación de una estructura de 

gobernanza que involucre a los 12 países de América del Sur.  

 Cabe señalar que el regionalismo suramericano es el enfoque que mejor describe la 

integración de América del Sur. Allí se plantea la conformación de una nueva región, permitiendo la 

influencia de la potencia regional –Brasil– cuyo liderazgo ha permeado políticas sustanciales 

suramericanas. Como resultado se estima la aplicación de la estrategia de balancing (equilibrio de 

poder) y binding (creación de reglas e instituciones), para contraponer el poder del hegemón. 

 Avanzando en estos ideales, se establecen esquemas de gobernanza regional. A decir verdad, 

inicia la construcción de un nuevo multilateralismo regional. En otras palabras, la generación de una 

estructura multinivel regionalista que opta por el consenso entre sus actores sobre distintas 

orientaciones – proyectos integradores en relación al campo económico, político, social, energético, 

tecnológico, entre otros, materializados en la creación de la UNASUR (2007) antes CSN (2004).  

 Es imprescindible el papel que juega Brasil en la integración de Suramérica. Lo anterior se 

debe al conjunto de recursos materiales (hard power) e ideológicos (soft power). Seguido de su bastión 

en temas de integración y seguridad regional (smart power) aspectos derivados de los ya mencionados 

tipos de poder. Desde el enfoque del realismo neoclásico y los aspectos que caracterizan a una potencia 

líder regional, se tiene que Brasil se desataca por ser el quinto país más grande en extensión geográfica, 

séptima economía en relación a su PIB, el doceavo con mayor gasto militar. Este último, le ha 

permitido desarrollar una industria bélica reconocida, pero con fines preventivos. Aspecto que pone en 

vilo a los Estados Unidos, más aún cuando Brasil establece alianzas y/o acercamientos con Rusia, 

Francia e Irán, para promover la transferencia militar y tecnológica, uso limpio y pacífico de la energía 

nuclear.  
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 En temas de cooperación aumenta sus aportes para el financiamiento institucional, reconocido 

por su participación como donante de la FAO y PNUMA, con activa participación en misiones de paz a 

nivel regional y extraregional. Sin duda, es evidente la participación de Brasil en el concierto global, en 

especial en la ONU y OMC, escenario en el que plantea dos propuestas. 1) Reforma a la seguridad 

colectiva: abolir el veto en el Consejo de Seguridad de la ONU, oportunidad a las potencias emergentes 

de ser miembros permanentes, defensa del derecho internacional, y que las instituciones 

internacionales recobren mayor legitimidad en temas principalmente de derechos humanos, medio 

ambiente y solución de controversias; 2)  reforma al sistema económico – comercial: eliminar barreras 

para el sector agrícola de países en desarrollo, reformar las instituciones de Breton Woods, para que 

países en desarrollo puedan tener acceso a financiamientos de  proyectos prioritarios y se protejan de 

crisis financieras, y demás beneficios previstos. 

 Como estrategia, Brasil ha promovido el principio de mediación constructiva, acción que lo 

cataloga como líder conciliador o consensual en Suramérica. De esta manera, logra una mayor 

aceptación de su liderazgo por parte de las potencias secundarias. Sumado al rol de potencia social 

ambiental se encuentra el rol de creador o promotor de mecanismos de integración exhortando a sus 

vecinos suramericanos a la cooperación regional. Este último rol, ha sido estudiado por las Escuelas de 

pensamiento que orientan su política exterior: 1) los institucionalistas pragmáticos, y 2) los 

autonomistas. El primero plantea un liderazgo brasileño moderado en Suramérica, sin que se aplique el 

concepto de soberanía compartida, basado en ideas de estabilidad democrática y desarrollo de 

infraestructura. En cuanto al segundo, Brasil se encuentra más decidido a buscar el liderazgo regional y 

su proyección como potencia global.  

 Es desde los autonomistas, que se persigue la construcción de Suramérica como proceso de 

integración, propósito central de la política exterior de Brasil. Por tanto, la UNASUR es la respuesta a 

esa proyección, que le permite inicialmente al Estado consolidarse ante un Sistema multipolar como 

potencia regional, para luego ascender en el plano global. Desde esta perspectiva, procura que sus 

intereses coincidan con los interese de los demás países de la región. 

 Dentro del proceso de suramericanización, la gobernanza plantea el modo en que las sociedades 

adoptan y ponen en práctica las decisiones colectivas relativas a la regulación de los problemas 

sociales. En este sentido, la UNASUR no está exenta a implementar la gobernanza multinivel como 

modelo en el cual se interrelacionan varios actores no sólo los Estados miembro, pues incluye a otros 

actores no estatales. Por tanto, la  gobernanza multinivel será eficaz en la medida en que se reconozca 

un liderazgo público, donde las instituciones o estructuras de gobernanza persigan los intereses 

generales de sus participantes mediantes mecanismo de cooperación y coordinación. Además, permita 

que los recursos sean agrupados y su gestión sea compartida.  
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 La regionalización en este contexto, es analizada como la construcción de redes, escenario 

caracterizado por un incremento de la capacidad de los autores regionales de unirse para resolver 

problemas comunes y/o representar sus intereses en un ámbito exterior. Y para ello, es menester que 

las relaciones entre la multiplicidad de actores sea haga bajo una dimensión horizontal (público – 

privado) como dimensión vertical (inclusión de actores de distintos niveles de gobierno, local, 

nacional, regional, intergubernamental e internacional) (gobernanza multinivel), donde cada actor 

debe: 1) tratar de mejorar su capacidad de enfrentarse a los problemas, 2) definir su posición sobre 

cada tema, 3) movilizar y utilizar sus propios recursos para relacionarse con otros actores. 

 Bajo el esquema de redes regionales presentada en el marco de la gobernanza, las políticas 

sectoriales cobran mayor relevancia, y es el caso de la integración energética, donde converge no 

solamente el Estado por excelencia, e invita a otros actores (empresas transnacionales, público – 

privadas, y sociedad civil) a participar dentro de la gestión y puesta en marcha de la política energética 

suramericana.  

 La provisión de bienes públicos, como lo es la seguridad energética, representa todo un desafío 

para los esquemas de gobernanza en los diferentes niveles, dado que el objetivo no sólo es incrementar 

los recursos financieros para garantizar una adecuada provisión del bien, se requiere de un diseño de 

directrices institucionales que aseguren su producción, adecuado consumo, transporte de bienes y 

servicios derivados de este; considerando que en él, hacen parte las energías primarias (fósiles), energía 

nuclear y las renovables, energías secundarias; incluida las actividades asociadas: exploración, 

extracción, distribución, entre otras. 

 A decir verdad, la energía cumple un papel primordial como recurso material para los Estados, 

que lo ubica en la matriz energética mundial, bien sea como consumidor-importador (posición 

demandante) o productor (posición oferente) e incluso como corredor energético o país de tránsito.  

 En el marco de la gobernanza multinivel y parte de las relaciones y posiciones entre los actores 

frente a la seguridad energética se establecen redes llamadas complejo de seguridad energética 

regional (paradigma neorrealista) o comunidad de seguridad energética (paradigma neoliberal). En la 

primera se instaura una relación de dependencia, mientras que en la segunda se propone un escenario 

cooperativo con beneficio mutuo o relación de reciprocidad entre los actores. Las dos redes tienen 

como propósito garantizar el suministro y/o abastecimiento del bien público regional. Por ello, es de 

anotar que la seguridad energética es un bien público de carácter impuro de tipo club regional. En 

primer lugar es un bien público porque su consumo no es exclusivo, pues una vez producido está al 

alcance de todos y, es no rival, en la medida que puede ser consumida una unidad del bien por un 

individuo y esto no aminora las oportunidades de consumo por parte de otros actores. Ahora bien, es 

impuro porque el nivel de beneficios de la seguridad energética depende de la contribución que se haga 



 
	
  

	
  

	
  

121 

para su producción, quienes no contribuyan tendrán un acceso parcial al bien; y es club regional, 

porque incluye la participación de un grupo de Estados en una región, con beneficios exclusivos y 

asumen el coste de su producción. Esto quiere decir, que la seguridad energética es disfrutada bajo 

cierto grado de exclusividad. Por tanto, los Estados partícipes de las estructuras de gobernanza están 

llamados a sentar las bases de una política de seguridad energética regional.   

 Suramérica es una región extraordinariamente rica en recursos naturales y energéticos, y sus 

economías dependen principalmente de su aprovechamiento, goza de suficientes cantidades para el 

consumo propio, a la vez que provee seguridad energética a los demás países fuera de la región. Por 

tanto, le apuesta a la integración energética regional en aras de consolidar mercados energéticos, 

desarrollar proyectos de generación binacional o multilaterales, reducir costos de producción, 

desarrollar tecnología local, promover garantías legales para los actores participantes, contar con la 

viabilidad política (participación de la sociedad).  

 La importancia que ha tenido Brasil como líder regional frente a la política de integración ha 

sido significativa por cuanto participa en megaproyectos de gasoductos, los cuales permiten 

interconectar los países de la región. Igualmente, Brasil cuenta con potencial en materia de 

hidrocarburos, lo es también en la generación de energías renovables (biocombustibles: etanol y 

biodisel) con posibilidades de ser la nueva Arabia Saudí en referencia a los biocombustibles; sin 

descartar la generación de hidroelectricidad. Se advierte entonces un cambio de rol para el Estado 

brasileño en pocos años, pues pasaría de la posición de importador a convertirse en un exportador de 

energía, que en últimas beneficiará aún más su papel de potencia líder regional. 

 Finalmente, cabe resaltar que el suministro de la energía para los neorrealistas, se convierte en 

algo más que un recurso productivo, es una fuente tanto de poder como de vulnerabilidad e 

inseguridad. Pues la interconexión energética es condición necesaria pero es no suficiente. De ahí, que 

la UNASUR tendrá la loable labor de atender sin desdén los riesgos tanto geopolíticos como de tipo 

estructural que se están evidenciando en la región, no sólo para estimar procesos de solución de 

controversias, donde Brasil puede tener un papel predominante; también para establecer y poner en 

marcha 1) Los lineamientos de la Estrategia de Integración Energética Sudamericana, 2) Plan de 

Acción para la Integración Energética Regional, y 3) el Tratado Energético Suramericano (TES); bajo 

un modelo de gobernanza multinivel, que permita a los Estados, tomar decisiones y emitir políticas que 

consoliden la política energética suramericana mediante redes que insten a agencias de regulación, 

empresas público-privadas, transnacionales, centros de investigación, y sociedad civil a  ser parte 

importante en el proceso sumada a la licencia social para garantizar la viabilidad de los megaproyectos 

que en materia de seguridad energética se han contemplado.  
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Recomendaciones 

 
 

Brasil como potencia líder regional y en su rol de mediador cuenta con los recursos materiales e 

ideológicos para entrar a mediar entre los Estados y demás actores que conforman el complejo de 

seguridad energética regional, permitiendo que dichas interrelaciones sean más cercanas a una  

comunidad de seguridad energética, donde se imprima una mayor puesta a una gobernanza multinivel, 

bajo esquemas cooperativos, que a su vez conceda mayores escenarios de cohesión social.   

 La generación de mayores vínculos con las potencias secundarias es innegable si Brasil desea 

proseguir con su liderazgo en la región, y más aún, frente a sus aspiraciones de llegar a convertirse en 

una potencia global. Por ende, la integración energética es una ventana de oportunidad grande para esta 

potencia, siempre y cuando estima todas las consideraciones referidas a mantener la seguridad 

energética en términos de bien público regional. Como jalonador de este proyecto Suramericano está 

llamado a evaluar las potencialidades de sus socios, tanto a equilibrar el déficit energético como a 

eliminar las asimetrías existentes en materia.  

 Se exhorta a los tomadores de decisión de la política exterior de Brasil a  trabajar más en su rol 

de potencia social y ambiental en la región. Si bien, se han dado avances significativos ante una 

tendencia extractivista minero-energética, que beneficia enormemente a la región como productora de 

recursos y la hace autosuficiente. También está visto que la región cuenta con potencial exportable. Sin 

embargo, los riesgos medioambientales siguen aumentando siendo en la mayoría de los casos daños 

irreversibles para el entorno natural comprometiendo la propia existencia humana.  

 Es necesario incrementar las redes regionales de expertos que permitan adelantar investigaciones 

que estimen los riesgos de todo tipo en cada uno de los niveles en donde se ve afectada la seguridad 

energética, antes de llevar a cabo proyectos de interconexión energética e infraestructural. Incluyendo 

el análisis de la viabilidad política, social y ambiental. De esta manera, se garantizaría el 

aprovisionamiento del bien regional a largo plazo, tanto como un uso sostenible como eficiente, sin perder 

potencialidades energéticas propias que  la región ostenta. 

 Al Consejo Energético Suramericano se recomienda seguir trabajando en la puesta en marcha de 

los principios rectores de la integración energética, dando las herramientas que se ajusten a las 

condiciones y necesidades de los países miembros de la UNASUR, llevando a buen curso el entramado 

institucional regional, destacando en el Tratado Energético Suramericano. 

 Se sugiere el desarrollo de energía renovable siempre y cuando este no comprometa un riesgo 

mayor al estimado en relación a los costos o suministro del bien público regional. Desde esta 

perspectiva, Brasil tiene un importante papel por cuanto se ha propuesto ser productor de energía 
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renovable destacando grandes potencialidades en gas, biocombustible – etanol y biodiesel, 

hidroelectricidad, entre otros). Hecho que prepararía el camino para reducir el consumo de los 

hidrocarburos, siendo estos con mayor impacto, mayores generadores de gases de efecto invernadero.  

 A las empresas público / privadas, empresas transnacionales, centros de investigación y agencias 

de regulación de los Estados miembros de la UNASUR se les exhorta a establecer escenarios de 

concertación y diálogo con las comunidades o demás actores locales ante la puesta en marcha de 

iniciativas o proyectos de interconexión, garantizando el acceso a la energía como un derecho 

ciudadano, promoviendo además el desarrollo social, económico, y la erradicación de la pobreza (uno 

de los principios rectores de la integración energética).  

 La comunidad académica y científica aportará indudablemente al estimar investigaciones que 

profundicen bien sea en el análisis de recursos materiales bajo categorías revisadas en los primeros 

capítulos, criterios que permiten conocer las posiciones estructurales de las potencias líderes regionales 

en el Sistema Internacional, o en temas propiamente de la integración energética, probablemente con 

carácter más técnico, logrando profundizar en algunos aspectos que en su momento fueron abordados 

en el presente estudio. Sin descartar aquellas propuestas de investigación en donde converjan diferentes 

disciplinas de estudio.  
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Anexos  
 

Anexo 1. 

 
Figura 1. Factores que favorecen o inhiben la provisión de BPN, BPR, BPIR  y BPG. Fuente: Sandler, T. 
(2013). Bienes públicos y cooperación regional para el desarrollo: una nueva mirada, p. 23. En Revista 
Integración y Comercio, 36(17), 15-28. Instituto para la Integración de América Latina y el Caribe (BID-
INTAL).  
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Anexo 2. 
 
 
 
 

 
 

Figura 2. Influencia a favor y en contra del principio de subsidiariedad regional. Fuente: Sandler, T. (2013). 
Bienes públicos y cooperación regional para el desarrollo: una nueva mirada, p. 26. En Revista Integración y Comercio, 
36(17), 15-28. Instituto para la Integración de América Latina y el Caribe (BID-INTAL).  
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Anexo 3a. 

 
Figura 3a.Clasificacion del riesgo energético. Fuente: Muñoz, B. (2012). Turquía y la 
seguridad energética de la U, p276. (Tesis doctoral). Universidad Nacional de Educación a 
Distancia - Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales. Madrid, España. Recuperado de 
http://e-spacio.uned.es:8080/fedora/get/tesisuned:CiencEcoEmp-Bmunoz/Documento.pdf  



 
	
  

	
  

	
  

144 

Anexo 3b. 

 
 

Figura 3b.Clasificacion del riesgo energético II. Fuente: Muñoz, B. (2012). Turquía y la 
seguridad energética de la U, p277. (Tesis doctoral). Universidad Nacional de Educación a 
Distancia - Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales. Madrid, España. Recuperado de 
http://e-spacio.uned.es:8080/fedora/get/tesisuned:CiencEcoEmp-Bmunoz/Documento.pdf 
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Anexo 3c. 
 

  
Figura 3c.Clasificacion del riesgo energético III. Fuente: Muñoz, B. (2012). Turquía y la seguridad energética 
de la U, p. 278. (Tesis doctoral). Universidad Nacional de Educación a Distancia - Facultad de Ciencias 
Económicas y Empresariales. Madrid, España. Recuperado de http://e-
spacio.uned.es:8080/fedora/get/tesisuned:CiencEcoEmp-Bmunoz/Documento.pdf 
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Anexo 4. 

 
 
 
 

 
 
 

Figura 4. Taxonomia causal del riesgo atendiendo a su naturaleza. Fuente: Muñoz, B. (2012). Turquía y la 
seguridad energética de la U, p. 291. (Tesis doctoral). Universidad Nacional de Educación a Distancia - Facultad 
de Ciencias Económicas y Empresariales. Madrid, España. Recuperado de http://e-
spacio.uned.es:8080/fedora/get/tesisuned:CiencEcoEmp-Bmunoz/Documento.pdf 
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Anexo 5 
 

 
Figura 5. Evolución de la Institucionalidad Energética Suramericana. Fuente: OLADE – 
UNASUR. (2012). Un espacio que consolida la integración energética, p. 14. Quito: Autores.  
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Anexo 6 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 6. UNASUR y Mundo: Matriz Energética, 2010. (en porcentajes) 
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Anexo 7 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 7. América del Sur: Participación en los sectores del petróleo y el gas natural, 1995,2000, 2005, 2010 
y 2011 (en porcentajes) 
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Anexo 8 
 

 

 

 

 

Figura 8. Recursos energéticos en América del Sur. Fuente: UNASUR-OLADE (2013). Potencial de 
recursos energéticos y minerales en América del Sur, p. 4.  

 
 
 
 

	
  

	
  


